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PRESENTACION DEL LIBRO 
Y SU AUTOR 


El P. Valentín de San José murió en olor de 
santidad el 24 de junio del año pasado, a la 
edad de 93 años, en el Desierto Carmelitano 
de San José de Batuecas (Salamanca). Hacía 
veinte años que residía en este Santo Desierto 
por él restaurado cuarenta años antes, siendo 
Superior Provincial de Carmelitas Descalzos 
de Castilla. 

Nacido en Castilfalé (León) en 1896, ingre¬ 
só jovencito en la Orden del Carmen, en la que 
profesó el 27 de septiembre de 1914, en el no¬ 
viciado de San Juan de la Cruz de Segovia. Fue 
ordenado sacerdote en la isla de Cuba en 1921. 
Desde los treinta y un años siempre ejerció 
cargos de gobierno, que comenzó como forma- 
dor de novicios en Segovia. Fue Superior Pro¬ 
vincial de Castilla durante doce años con inter¬ 
valos. Residió en Madrid, convento de Santa 
Teresa de la Plaza de España, por espacio de 
treinta años, destacando como eminente ora- 
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dor, director de almas y predicador de ejerci¬ 
cios espirituales, siempre estimadísimo como 
santo y celoso en estos ministerios. 

Conocía a fondo la doctrina de sus santos 
Padres Teresa de Jesús y Juan de la Cruz, que 
mucho divulgó de palabra y publicaciones. 
Conforme a sus celestiales enseñanzas vivió 
entregado a la más intensa vida espiritual y fiel 
observancia de lo que ellos establecieron en su 
Reforma Teresiana del Carmelo. Dedicó mu¬ 
cho tiempo y atendió con especial interés a sus 
hermanas las monjas carmelitas, para las cua¬ 
les escribió buena parte de sus libros. Fue 
Consejero Nacional de las Hermandades Fe¬ 
rroviarias durante veinticinco años y Director 
meritísimo del Carmelo Seglar. Fue escritor 
asiduo y publicó numerosos libros para pro¬ 
mover la santidad y muy en particular la prác¬ 
tica de la oración mental. 

A sus muchos escritos se añade éste sobre 
la Eucaristía, que aquí editamos postumo. Ya 
lo había él entregado a la censura y aprobación 
para la publicación. El libro es como su testa¬ 
mento espiritual, fruto de su intensa vida euca- 
rística en la soledad del Desierto de Batuecas. 
Su fe, amor y adoración a Jesús en el sagrario 
fue nota muy destacada, con el matiz de repa¬ 
ración y expiación. Desde que a sus 37 años 
fue mi Maestro de noviciado, después durante 
seis años mi Superior en Madrid y durante los 


6 



veinte años últimos mi súbdito en Batuecas, 
soy testigo de su tiempo de adoración ante el 
sagrario en la oscuridad de cada noche, des¬ 
pués de dada la señal para el descanso de la 
Comunidad. En el Desierto a las muchas horas 
comunes de oración y liturgia añadía todos los 
días a media tarde y media mañana, además 
del ejercicio del vía crucis, un tiempo de ado¬ 
ración por lo menos de media hora, colocado 
lo más cerca posible del sagrario, que lo pro¬ 
longaba en los jueves y en el día de retiro men¬ 
sual. Las monjas refieren que cuando tenía 
tiempo libre de atenderlas en sus capillas, le 
veían en oración delante del sagrario. 

Vivió en sus años postreros del Desierto la 
santa obsesión del misterio eucarístico, de él 
hablaba, escribía y dedicó a leer, investigar y re¬ 
coger datos y maravillas referentes al Divino 
Sacrificio y Sagrada Comunión, de lo que es 
fruto este libro. Se complacía en considerarse 
en el templo rodeado de la multitud de ángeles 
que adoran a Jesús Sacramentado; idea que gus¬ 
taba repetir en pláticas, conversaciones y escri¬ 
tos. A esa adoración unía su reverente genufle¬ 
xión reposada que siempre tocaba el suelo, ya 
nonagenario, hasta el último año que se lo im¬ 
pedía su pierna ulcerada. En los últimos meses, 
que no podía salir de la celda, ni casi dormir, se 
estaba en ella sentado a oscuras, haciéndose la 
idea de que pasaba la noche junto al sagrario. 
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Su fe y amor al sacramento del amor llega¬ 
ba a su momento culminante en la celebración 
de la santa misa, que pudo celebrar hasta el úl¬ 
timo día llevado en silla de ruedas a concele¬ 
brar en la iglesia. Inmediatamente de terminar 
el augusto Sacrificio solía recogerse en la celda 
sin demora alguna entregado a la más fervoro¬ 
sa acción de gracias por espacio de cerca de 
una hora, sentado o de rodillas, para la cual 
ponía su gran crucifijo sobre la mesa, en la que 
se apoyaba con la cabeza inclinada casi tocán¬ 
dolo, con afectos que yo muchas veces le oí 
desde fuera. 

Por esta vivencia resulta el presente libro 
de plena actualidad, cuando está muy generali¬ 
zada la omisión casi total de la acción de gra¬ 
cias, omisión que es causa del nulo o escaso 
fruto santificador de las misas y comuniones. 
Considerando también la poca práctica del sa¬ 
cramento de la confesión, hay que lamentar la 
fría vida espiritual cristiana y la descuidada fi¬ 
delidad a las exigencias del estado clerical y re¬ 
ligioso. Ojalá que este libro contribuya a revi¬ 
talizar la vida sacramental, conducto ordinario 
de la gracia de Dios, pues de lo contrario no 
es fácil la renovación conciliar por más reunio¬ 
nes y asambleas que haya y libros que se publi¬ 
quen. 

Siendo este libro obra postuma de un an¬ 
ciano muy falto de vista, no podía salir al pú- 



blico sin retocar el original. He revisado cuida¬ 
dosamente el texto y suprimido oraciones y ca¬ 
sos prodigiosos de menor valor o menos rela¬ 
cionados con la Divina Eucaristía. Cuando el 
P. Valentín acabó de componer el libro, lo 
presentó al parecer de un fervoroso carmelita 
sacerdote del Desierto, ya fallecido, quien por 
guardar la norma del silencio contestó por es¬ 
crito: «¡Perfecto. Un verdadero tratado de la 
Eucaristía!». Lo mismo pienso: que viene a ser 
como una minienciclopedia eucarística. Su 
lectura y la utilización de sus oraciones encen¬ 
derá la fe y fervor amoroso al gran Misterio del 
Amor. 


El editor 

Fr. Matías del Niño Jesús, O.C.D. 
19 de marzo de 1990. 
Desierto de San José. Batuecas. 
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A TI, LECTOR AMABLE Y AMADO 


Dios está aquí, en la Hostia consagrada. 
Creo firmemente y proclamo que Jesucristo, 
Dios verdadero y Hombre verdadero, está aquí, 
en la Hostia consagrada. Está su cuerpo real, 
vivo, glorioso, como está en el cielo, como lo 
explica la Teología. Tú, muy amado lector, y 
yo, sencillos fieles cristianos, lo creemos como 
nos lo enseña la Santa Iglesia católica. 

Jesucristo, con su poder divino y su amor 
infinito, como de Dios, quiso y continúa que¬ 
riendo hacer el grandísimo y milagroso prodi¬ 
gio de cambiar la sustancia del pan y del vino 
en su propio cuerpo vivo, glorioso, todo el 
tiempo que permanecen las especies sacramen¬ 
tales o duran los accidentes del pan y del vino 
sin destruirse o descomponerse. Está en la sa¬ 
grada Hostia y le tocan las manos del sacerdo¬ 
te y está en el pecho de quienes le reciben y le 
recibimos: tú y yo en nuestra boca. 



La sustancia del pan y del vino, se ha con¬ 
vertido por las palabras del sacerdote, en el 
cuerpo real, vivo, glorioso en sí, de Jesucristo, 
junto con su divinidad. Está de modo insensi¬ 
ble e invisible como no vemos ni sentimos la 
sustancia misma del pan, pero está real y total 
y, repito, glorioso en si. Y Jesucristo está Dios- 
Hombre, real, vivo y glorioso en mi, dentro de 
mi pecho, cuando le recibo en la Eucaristía. 
No es distinto del que está entre los Angeles y 
entre los Bienaventurados en el cielo. Callada¬ 
mente obra en mi su obra como Dios y como 
Hombre. Invisible, insensible, pero todopode¬ 
roso, santificador y deificador. 

A veces, ha hecho el prodigio de manifes¬ 
tarse milagrosamente sensible o visible en la 
Sagrada Hostia de diversos modos a algunas 
almas, casi siempre almas santas o muy fervo¬ 
rosas. Raramente también a almas pecadoras. 

Jesucristo dio poder, como Hombre-Dios, a 
las palabras del sacerdote, pronunciadas en su 
nombre, para que realizara este portentoso 
prodigio eucarístico de la transubstanciación 
de la sustancia del pan y del vino en el Cuerpo 
de Jesucristo, milagro muy superior a la crea¬ 
ción de los seres y al poder del hombre y com¬ 
prender del entendimiento humano. 

Es prodigio y milagro del Amor divino a 
los hombres. Es prodigio de fe y dogma de fe. 
El cristiano católico está obligado a creerlo. 
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Yo creo y creo firmemente, que Jesucristo, el 
mismo del cielo, está en la Eucaristía, para que 
yo le recibiese, para alimento espiritual de mi 
alma, para darme la gracia divina y ser mi vida 
espiritual. Con la gracia y su amor me da las 
virtudes, la vida espiritual y sobrenatural; me 
da la santidad y la esperanza confiada de la fe¬ 
licidad eterna del cielo. 

Exige para esta vida espiritual y para la 
santidad la cooperación del hombre, de cada 
persona. Jesús lo quiere, pero no obliga ni qui¬ 
ta la libertad. Quiere que el hombre quiera y 
coopere. Quiere que el alma sea sagrario vivo, 
limpio v santo, morada de divino amor a la cual 
venga Él a vivir. Mi pecho puede ser y debe ser 
morada santa de Jesús. Jesús quiere estar y 
permanecer realmente en mi como en el cielo, 
en lo íntimo de mi y ser mi vida. 

Muchos, muchos prodigios de estas comu¬ 
nicaciones de Jesús milagrosamente sensibles 
en la Eucaristía he leído. Ahora quiero reunir 
aquí algunos de estos milagros para acrecentar 
la fe y el fervor, mío y del que lo lea. 

No puedo poner muchos, porque no dis¬ 
pongo de libros, ni recuerdo ya los que he leí¬ 
do ni de los detalles. Ya hay publicados algu¬ 
nos libros con muchos de estos casos milagro¬ 
sos. Dios lo dé vida. Antes de transcribir los 
milagrosos prodigios de amor a Jesús en la sa¬ 
grada Hostia, me ha parecido será de gran pro- 
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vecho espiritual, exponer brevemente y con el 
fervor posible, la doctrina sobre la misma Eu¬ 
caristía divina y la obra de amor de Jesús en 
ella, para comulgar con mayor espíritu y 
acompañarle con más frecuencia y más amo¬ 
rosa confianza (1). 

También he querido poner en castellano 
las oraciones de preparación y acción de gra¬ 
cias de la comunión de San Ambrosio y de San 
Alfonso María de Ligorio y algunas otras que 
antes ponían los misales y son tan fervorosas y 
con ellas se avivará nuestra fe, nuestro amor y 
nuestra confianza en Jesús y nos moverán a 
ofrecemos más determinadamente a Dios du¬ 
rante el día. 

Quiera el Señor que todo esto ayude a pro¬ 
gresar en las virtudes y en la vida espiritual y 
crecer en la gracia y en el amor de Dios y, con 
el amor de Dios, en el del prójimo. 

Lo deseo para mí, y lo pido y deseo para ti, 


(1) Casi todos los prodigios están tomados literalmente de auto¬ 
res. La mayoría de los Años Cristianos que compendian muy 
bien los libros de las Vidas de los Santos. Son los siguientes: La 
Leyenda de oro, por Ribadeneira, ed. de Barcelona 1896-7 en 
cuatro grandes volúmenes; Año Cristiano Ibero Americano, por 
Isabel Flores de Lemus, ed. de Barcelona, 1950, cuatro tomitos; 
Año Cristiano Carmelitano, por Dámaso de la Presentación, 
Madrid, ed. 1948-52, en tres volúmenes; Año Cristiano por Juan 
Croisset, ed. revisada de quince tomos en 1851. 
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que lees esto. Dios te llene de su amor, te haga 
amor, y haga la perfecta unión de amor con tu 
alma. 

Lo escribo en el Desierto de carmelitas des¬ 
calzos de San José de Batuecas a 13-X-1982 

El autor 
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Capítulo I 


REFLEXION PREVIA SOBRE 
LA EUCARISTIA 


Dios. Trinidad. Creación. Encarnación. 
Eucaristía. Cielo. 

Dios es amor infinito. Como Dios es todo 
verdad y toda la verdad infinita. Dios es tam¬ 
bién todo amor y todo el amor infinito y glo¬ 
rioso o gozoso y feliz. 

La Trinidad Santísima es la vida infinita 
íntima de Dios en Sí. La Vida infinita, en per¬ 
petua actividad de gloria infinita y de infinito 
amor gozoso. 

La Creación es una manifestación del infi¬ 
nito amor de Dios en sus criaturas. La Crea¬ 
ción canta amor y gloria a Dios Creador, que 
la hizo de la nada. 

La Encarnación es el misterioso e incom¬ 
prensible e inexplicable amor de Dios, toman¬ 
do la naturaleza humana y pasible para sobre- 
naturalizar y divinizar la naturaleza espiritual 
redimiéndola. 
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La Eucaristía es la comunicación y mani¬ 
festación de Dios-Hombre o Divinidad-Huma¬ 
nidad para divinizar la criatura humana. El 
Cielo es ya la gloriosa vida divinizada de la 
criatura espiritual, sobrenaturalizada por la 
gracia divina en perpetua posesión del gozo in¬ 
finito, viviendo participadamente la misma 
vida de Dios y en la vida de Dios. 

De modo tan admirablemente maravilloso 
forma Dios el círculo completo de Dios glorio¬ 
so Creador y de Dios Glorificador o cielo glo¬ 
rioso en el mismo Dios para la criatura espiri¬ 
tual. Dios quiere dar y comunicar a quien los 
quiere recibir, el amor glorioso de su vida divi¬ 
na permanente, ininterrumpido y sin fin como 
Él y en Él. ¡En Dios y como Dios!. El hombre 
en el cielo y para siempre ya vivirá el amor fe¬ 
liz comunicado y participado. Es la criatura 
divinizada. Creada por Dios y ya viviendo glo¬ 
riosa en Dios. 

El Verbo eterno se comunicó con la criatu¬ 
ra del modo más perfecto, o sea tomando la 
misma naturaleza creada y uniéndola al Ver¬ 
bo, a Sí mismo. No hay, no puede haber, amor 
más grande que comunicarse Él mismo ha¬ 
ciéndose criatura sin dejar de ser Creador. 
Dios no puede dejar ni despojarse de ninguno 
de sus atributos, pues son su misma esencia. 
Tomó la naturaleza humana, la naturaleza 
creada, pero sin dejar de ser Dios, ni confun- 
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diendo naturaleza creada y divina, sino unien¬ 
do la naturaleza humana a la Segunda Persona 
Divina. La Encamación es un misterio incom¬ 
prensible en la tierra. 

Así redimió al hombre. Y para que no fue¬ 
se como una obra pasajera, quiso quedarse con 
los hombres haciendo un mayor milagro: insti¬ 
tuyó la Eucaristía, convirtiendo una sustancia 
creada, el pan y el vino, en su propio cuerpo, 
glorioso en sí, y que pudiera multiplicarse y es¬ 
tar en todos los lugares y pudieran acompañar¬ 
le y recibirle y alimentarse de Él y llenarse de 
su amor cuantos lo deseasen. Jesús se da real¬ 
mente al que le recibe en amor, se hace como 
propiedad de quien le recibe y le ama. Da su 
cuerpo, su alma y su divinidad. El cuerpo glo¬ 
rioso de Jesús, extensivo, sólo está en un lugar: 
en el cielo. En la Eucaristía, está de modo no 
extenso, sino sustancial, y está en innumera¬ 
bles lugares. Nos acompaña y podemos acom¬ 
pañarle. Nos podemos y debemos alimentar de 
Él. Es el mismo que está en el cielo, pero de 
modo inextenso y sustancial. En la Éucaristía 
está el alma y el cuerpo y la divinidad. Ni tan 
sólo, aun cuando le miremos sólo. Están en Él 
y con Él sus Angeles y sus Santos. 

La Eucaristía diviniza realmente al hombre 
que la recibe en gracia. Se recibe en la Eucaris¬ 
tía a Jesús Dios y hombre verdadero, glorioso 
en Sí. Y comunica su gracia divina y su amor 
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divino. Conduce al cielo. Es el mismo Jesús a 
quien adoran todas las criaturas y el mismo 
que las ha de juzgar y dar en premio el cielo 
que hayan merecido con sus obras, sus virtu¬ 
des y su amor. 

El Cielo es la eterna y gloriosa recompensa 
en la comunicación de la vida gloriosa de 
Dios. Es el galardón de la fidelidad de cada 
uno, es la grandeza del premio y galardón del 
amor y de la santidad que cada uno haya ad¬ 
quirido o vivido en la tierra. Y es para siempre 
glorioso en Dios, viviendo de la misma vida de 
Dios participada o comunicada por el mismo 
Dios y en Dios, según las obras y el amor de 
cada uno. La criatura salió de Dios por la crea¬ 
ción y vuelve a Dios por la redención y la glo¬ 
rificación. Dios creó el ser espiritual, para que 
fuera feliz con la visión gloriosa y sobrenatural 
de la Esencia o del Ser del mismo Dios. 

El premio de la virtud y del amor de Dios 
es el cielo, es la visión gloriosa de Dios habien¬ 
do recibido la luz de gloria, que sobrenaturali¬ 
za el entendimiento y el ser para poder ver el 
Ser sobrenatural por esencia, que es Dios. Dios 
es quien da esa luz de gloria, o la infunde en el 
alma purificada después de la muerte. 

La visión de la esencia es la felicidad com¬ 
pleta. Comunica la misma vida de Dios con 
sus sobrenaturales perfecciones: el entender y 
el gozar, el poder y el amar. La visión de Dios 
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es poseer a Dios y vivir la misma vida de Dios 
en Dios. 

¡La visión de Dios! ¡El ver el cuerpo glorio¬ 
so de Jesús! En la Eucaristía está el alma y el 
cuerpo glorioso de Jesús y la divinidad. Está 
realmente por modo de sustancia, no con ex¬ 
tensión. Lo sabemos ciertamente por la fe. No 
le vemos. De suyo no podemos verle. Le 
acompañamos, le recibimos; ¡no le vemos! De¬ 
seamos verle. A veces hace efectos extraordi¬ 
narios sobrenaturales, que se ven. Son los efec¬ 
tos milagrosos que voy a recoger en estas pági¬ 
nas. A todos nos maravillan y acrecientan la fe 
en la Eucaristía, en la Divina Eucaristía. 

Muchísimos prodigios he leído en la vida 
de muchos Santos. Los he leído y dado gracias 
a Dios, porque se los concedía y eran gracias 
de Dios para aumentar en ellos el deseo de 
santificarse y amar más enamoradamente a 
Dios. Nunca he tomado nota de ellos. Sólo los 
admiraba. Por esto ahora que me determino a 
escribirlos, serán muy pocos relativamente los 
que haga constar y no seguramente los más 
importantes. Ellos sirvan para hacernos crecer 
en el amor y en la más perfecta entrega a Dios 
por las virtudes. 

Dios nos ha creado para el cielo. Para verle 
a Él, que es el cielo verdadero. Y en Dios vere¬ 
mos todas las cosas. Y en Dios conoceremos 
toda la creación. El más santo y que amó más 
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a Dios en la tierra, le verá y conocerá mejor en 
el cielo eternamente. 

No podemos dejar de desear el cielo cons¬ 
ciente o inconscientemente, porque no pode¬ 
mos dejar de tender a nuestro fin último, al fin 
para el cual Dios nos creó, ni podemos dejar 
de desear el bien, ser felices y vivir la felicidad 
perfecta. Y Dios nos creó para el mismo Dios 
que, repito, es la felicidad y el cielo verdadero, 
porque el cielo y la felicidad es el cúmulo de 
todos los bienes. Todos deseamos y buscamos 
la felicidad, y la felicidad infinita es Dios y 
sólo Dios puede dar la felicidad. 

La Eucaristía, por lo mismo que es la Per¬ 
sona de Jesucristo, verdadero Dios y verdadero 
hombre, real, presente, infinito en Sí y glorioso 
en Sí, es la soberana Majestad y la omnipoten¬ 
cia y se ha de recibir con todo honor y toda ve¬ 
neración. La preparación para recibirla con el 
alma limpia -y debiera ser con una vida muy 
santa-, ha de hacerse con mucha atención y 
recogimiento y grande amor. Toda prepara¬ 
ción no es bastante para la reverencia que se 
merece. Se va a recibir al Santo de los Santos, 
a Dios infinito, omnipotente y de soberana 
Majestad, de augusto señorío e imponente 
grandeza. 

Por esto, quiero poner la preparación y ac¬ 
ción de gracias, que han hecho muchos santos 
con oraciones y reflexiones escritas para antes 
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y después de decir la Misa los sacerdotes. Pero 
quiero ponerlas en castellano, para que pue¬ 
dan hacerla todos los cristianos fervorosos que 
dispongan de tiempo y voluntad para recitar¬ 
las. Han sido escritas por Santos o almas san¬ 
tas y expresan los sentimientos y deseos que 
todos deseamos tener y no sabemos expresar. 
Aunque la mejor preparación es el silencio en 
íntimo recogimiento y atención a Jesús-Dios, 
que tenemos dentro del pecho, escuchar a Je¬ 
sús y mirarle con amor callado, agradecido y 
suplicante. 

Deseamos hablar y ver a Jesús. Le miremos 
y le hablemos y le pidamos. En esos momentos 
está dentro del pecho, más aun: dentro, íntimo 
en el alma. 

El alma santa acompaña a Jesús. Le mira 
en el Sagrario y pide a Jesús haga de su pecho 
un sagrario vivo y perenne. Con algunas almas 
lo ha hecho permaneciendo las especies sacra¬ 
mentales continuamente en el pecho. Le lleva¬ 
ban dentro en amor y le miraban. Jesús era su 
íntimo compañero; le trataban en intimidad. 

Decía la Hermana Teresa de San Juan de la 
Cruz (1852-1906) Carmelita en Sevilla, «que 
cuando muriera no la llevaran al cielo sino que 
la dejaran en el sagrario hasta el juicio final, 
no queriendo otra gloria mientras hubiera 
mundo». Petición de un momento de grande 
afecto hecha por un temperamento andaluz. 
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No pienso yo así, ni lo quiero, ni lo pensaban 
los Santos. 

Cierto que Jesús se quedó en el altar para 
ser compañero de los hombres y ser su vida. El 
alma de amor enamorado le acompaña conti¬ 
nuamente. 

Pero es también cierto que el amor desea 
ver a quien ama y cuanto es más enamorado el 
amor, más desea ver muy pronto, poseer y te¬ 
ner la presencia del amado y del enamorado. 
El enamorado no admite tardanzas. Véante 
mis ojos. Que trate y vea mi alma. 

Los Santos deseaban vehementemente el 
cielo: ver a Dios, estar con Dios. San Juan de 
la Cruz puede presentarse como modelo de to¬ 
dos, cuando expresaba este amor y esta ansia 
del ver ya y poseer al Amado-Dios. Decía: 

Descubre tu presencia 
Y máteme tu vista y hermosura; 

Mira que la dolencia 
De amor, que no se cura 
Sino con la presencia y la figura. 

Y Santa Teresa de Jesús le incitaba al Se¬ 
ñor a que la llevara ya con Él a su presencia 
para verle, diciendo en amoroso desafio: 

Si el amor que me tenéis, 

Dios mío, es como el que os tengo, 
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Decidme ¿en qué me detengo 
O Vos, en qué os detenéis? 


Y los dos Santos hicieron la paráfrasis de la 
poesía «Muero porque no muero». 

Goza el alma, y gozo yo, en mirar dentro 
de mi a Jesús real y verdadero Dios y Hombre, 
divinidad y humanidad en la Divina Eucaristía 
y decirle: 

En mi pecho florido, 

Que entero para Él sólo se guardaba, 

Allí quedó dormido 

Y yo le regalaba, 

Y el ventalle de cedros aire daba. 


¡Cuán manso y amoroso 
Recuerdas en mi seno, 

Donde secretamente sólo moras; 

Y en tu aspirar sabroso, 

De bien y gloria lleno, 

Cuán delicadamente me enamoras! 


Cuando me pienso aliviar 
De verte en el Sacramento, 
Háceme más sentimiento 
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El no te poder gozar; 

Todo es para más penar 
Por no verte como quiero, 

Y muero porque no muero. 

Y si Santa Teresa se quedó arrobada por el 
ansia y sentimiento que en su espíritu se aviva¬ 
ron al oír la linda voz que cantaba: 

«Véante mis ojos 
Muérame yo luego» 

Mi alma repite con gran deseo: Muérame 
yo luego, 

Muérame yo luego, para que te vean mis 
ojos, para que ya te vea y trate directamente 
mi alma. 

Alma mía, admira y alaba lo infinito de la 
sabiduría, del poder y amorosa bondad de 
Dios en este círculo perfectísimo y sobrenatu¬ 
ral de su obra creadora con el fin más alto y 
perfecto: la gloria de Dios y la gloria y la felici¬ 
dad de la criatura espiritual. 

La Creación, hecha por Dios. Sólo Dios 
puede crear. Tu creación. Has sido, oh alma, 
hecha por Dios y para ser deificada para gloria 
de Dios y tuya. 

La Encarnación, el grandioso misterio 
inexplicable en la tierra, para redimirte. Dios 
tomando la naturaleza de la criatura humana, 
sin dejar de ser Dios, ni perder nada de su divi¬ 
nidad. 
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La Eucaristía. Dios haciendo el milagro de 
la transmutación de la sustancia para ser en el 
Sagrario tu compañero, alimentarte y divini¬ 
zarte. Hacerse alimento tuyo, y hacerte divina 
haciéndote cuerpo de Jesús. ¡Divino misterio 
de amor divino! 

Dios invita al alma a estar con Él para ha¬ 
blarla, para enseñarla, para transformarla y 
unirla en amor a Él mismo. El alma acude a la 
invitación de Dios para estar con Dios y tratar 
directamente con Dios y tratar del divino amor 
y pedir que la llene de su amor y la transforme 
en su amor. No acude a tratar con los Angeles, 
sino con el Creador de los Angeles y de todos 
los mundos. Los Angeles estarán presentes 
viéndolo y gozando; pero el alma está en la 
oración con el mismo Dios; ha ido a mirarle, a 
escucharle, a pedirle y a estar ofrecida a su 
amor. 

La fe nos enseña que la oración es una ver¬ 
dad y una realidad del trato de amor directa¬ 
mente con Dios y de Dios con el alma. A Dios 
no se le puede ver. Es espíritu y sobrenatural. 
No lo pueden ver los ojos del cuerpo porque lo 
corpóreo no puede ver lo espiritual. Y no le 
puede ver el alma porque mientras viva en la 
tierra sólo puede ver y conocer por los órganos 
del cuerpo y porque Dios es sobrenatural. Le 
verá cuando Dios la comunique la luz de la 
gloria en el cielo y con la luz de la gloria la 
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hará ya gloriosa siempre, dándola potencia so¬ 
brenatural, para poderle ver, y para siempre 
estará viendo a Dios, y en Dios todos los seres 
y todas las acciones. Dios por ser el Ser sobre¬ 
natural supera toda comprensión natural y 
toda imaginación. 

La glorificación en el Cielo. Dios, después 
de tu muerte en gracia, te infundirá la luz de 
gloria para que le veas, le poseas y le goces ya 
glorioso, comunicándote su misma vida glorio¬ 
sa y feliz para siempre. La felicidad y gloria sin 
tener ya fin. 

Salida de las manos de Dios por amor y 
vuelta a las manos de Dios en amor glorioso, 
para vivir en Dios el mismo amor glorioso de 
Dios y su misma vida feliz, Dios te hará glorio¬ 
so dándote su misma gloria, su misma vida, su 
misma felicidad, cuanta pueda recibir tu capa¬ 
cidad, la capacidad que hayas hecho con tu 
virtud y tu amor. 

¡Qué admirable eres, Dios mío Omnipoten¬ 
te y bondadoso! Yo te alabo y quiero amarte 
sin medida. Hazme amor tuyo en la tierra para 
que seas amor tuyo glorioso y en Ti en el cielo 
para siempre, siempre. Bendito seas. 

Yo te glorifico y quiero amarte más que a 
mi mismo y como Tú me amas. 
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Capítulo II 


COMO Y CUANDO ESTA JESUCRISTO 
EN LA EUCARISTIA 


«Te adoramos, oh Dios, que te ocultas bajo 
el velo del Sacramento», repetimos con las pa¬ 
labras de Santo Tomás y creemos como él lo 
creía. 

Jesucristo, teniendo el pan en sus manos, 
dijo: «Esto es mi Cuerpo» y teniendo la copa 
con el vino dijo: «Esta es mi Sangre». Es dog¬ 
ma de fe y por lo mismo es necesario creerlo 
para ser discípulo de Jesucristo y pertenecer a 
la Iglesia Católica y Apostólica. 

Este Sacramento y misterio encierra una 
grandeza maravillosa y supone un poder más 
grande que la creación con todas sus maravi¬ 
llas corporales y espirituales. La inteligencia 
humana en la tierra no alcanza a comprender 
maravilla tan excelsa. Pero es necesario creerla 
para pertenecer a la Iglesia católica. La fe es el 
obsequio de la razón a la verdad revelada por 
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Dios. Dios, Jesucristo-Dios, ha revelado y en¬ 
señado esta altísima verdad, que de suyo supe¬ 
ra el entender humano, pero que tiene grandí¬ 
simas razones y pruebas del mismo Dios para 
ser creída. Dios la ha confirmado con mila¬ 
gros. El milagro es la prueba de la verdad de 
Dios, que sólo Dios pueda dar. Porque milagro 
es «un hecho sensible y extraordinario, que so¬ 
brepasa todas las fuerzas de la naturaleza ». 
Solo Dios puede hacerlo. 

La fe no se merece con nada. Es un don 
gratuito de Dios y es necesaria para salvarse. 
Pero la fe tiene grandísimas y convincentes ra¬ 
zones para creer y tiene la prueba de Dios por 
los milagros. 

Es necesario creer en el misterio o Sacra¬ 
mento de la Eucaristía. Este misterio o Sacra¬ 
mento nos enseña que Jesucristo está realmen¬ 
te en la Eucaristía, y que al recibir o tomar la 
Eucaristía, se recibe y come realmente a Jesu¬ 
cristo todo, a Jesucristo Dios y Hombre verda¬ 
dero. En lo que parece pan, o bajo las especies 
o accidentes de pan y de vino, está real y ver¬ 
daderamente Jesucristo todo: Dios y hombre 
verdadero. Después de la consagración es «el 
mismo cuerpo histórico de Cristo, nacido de la 
Virgen María, inmolado en la Cruz y glorioso 
hoy en el cielo». El mismo. Todo ésto es ver¬ 
dad de fe, definida por el Concilio Tridentino. 

Estas son claras y terminantes y definitivas 
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las palabras del Concilio y que hay que creer: 
«Si alguno negare que en el Santísimo Sacra¬ 
mento de la Eucaristía se contiene real, verda¬ 
dera y sustancialmente el Cuerpo y la Sangre, 
junto con el alma y la divinidad, de Nuestro 
Señor Jesucristo, y por consiguiente todo Jesu¬ 
cristo, o dijere que está en el mismo solamente 
como un signo, o en figura, o por su poder, sea 
anatema». (Ses. 13, Cp. 8, Can. 1). 

Jesucristo, como Persona, la segunda de la 
Santísima Trinidad, Dios y hombre verdadero, 
ha dado su poder a las palabras del sacerdote, 
y por ese poder se convierte la sustancia del 
pan y del vino en el cuerpo vivo de Jesucristo. 
Sin dejar el lugar glorioso del cielo, se hace 
presente, él mismo en el pan consagrado por la 
transustanciación. La sustancia del pan, toda, 
se ha convertido en el cuerpo vivo, real, glorio¬ 
so de Jesús. Es una acción totalmente milagro¬ 
sa. Santo Tomás dijo con toda precisión: «Esta 
conversión (de la sustancia del pan y del vino 
en el cuerpo de Jesús) no es semejante a las 
conversiones naturales, sino que es totalmente 
sobrenatural, obra exclusiva del poder de 
Dios». (Sm. 3, q. 75, a. 4). 

Y el Catecismo Romano dice también cla¬ 
ramente: «Es la conversión admirable, en vir¬ 
tud de la cual se convierte toda la sustancia del 
pan en toda la sustancia del Cuerpo de Cristo, 
y toda la sustancia del vino, en toda la sustan- 
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cia de la Sangre de Cristo, sin ningún cambio 
o mutación de Nuestro Señor. Porque Cristo 
no es engendrado ni sufre cambio ni aumento, 
sino que permanece íntegro en su sustancia.» 
(Cat. Rom. q. 35). 

El mismo Concilio Tridentino aclara y de¬ 
fine que, terminadas de pronunciar las pala¬ 
bras de la consagración, queda hecha la tran- 
sustanciación en el Cuerpo y Sangre de Nues¬ 
tro Señor Jesucristo y que permanece en las sa¬ 
gradas formas que quedan reservadas hasta su 
corrupción. Quiero poner las palabras porque 
ha habido algunos, después del Concilio Vati¬ 
cano Segundo, que decían no estaba ya el 
Cuerpo y Sangre de Jesucristo terminada la 
misa en las formas reservadas. 

Dice así el Concilio Tridentino: «Si alguno 
dijere que, acabada la consagración, no está el 
Cuerpo y la Sangre de Nuestro Señor Jesucris¬ 
to en el admirable sacramento de la Eucaris¬ 
tía, sino sólo en el uso, al ser recibido, pero no 
antes ni después, y que en las hostias o partí¬ 
culas consagradas que sobran o se reservan 
después de la comunión, no permanece el ver¬ 
dadero Cuerpo del,Señor, sea anatema ». (Se¬ 
sión 13, cpl. 8¡ canon 4). 

La sustancia del pan y del vino, por el po¬ 
der que Jesús da a las palabras de su sacerdote 
en la consagración, se ha convertido en el 
Cuerpo y en la Sangre de Cristo. Cuerpo vivo 
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y sangre viva con el alma y la divinidad. Y 
Cuerpo perfecto, como está en el cielo. En to¬ 
das y cada una de las formas consagradas, y en 
todos los lugares es el mismo Cuerpo y único 
de Cristo. 

Es conveniente exponer esto con toda clari¬ 
dad, porque es difícil de comprender, por es¬ 
torbarlo o dificultarlo la imaginación, pero es 
de suma importancia por su misma dificultad, 
y de grandísima devoción y admiración. Por¬ 
que en verdad maravilla y supera la natural 
comprensión, que un solo y mismo cuerpo esté 
en muchos y muy diversos lugares. ¡Y es el 
mismo! Está en el cielo y en la tierra y en el 
pecho de quienes le reciban. 

Porque «como no hay más que un Cristo 
Redentor, asi no hay más que un cuerpo de 
Cristo: el que está glorioso en los cielos, adon¬ 
de subió el día de la Ascensión. El efecto de la 
transustanciación es producir la presencia real 
del mismo Cuerpo bajo las especies del pan 
transustanciado. Es un dogma formal la iden¬ 
tidad numérica del Cuerpo del Salvador en el 
cielo y en el Sacramento. Cuando yo comulgo, 
recibo idéntico Cuerpo que el que a mi lado co¬ 
mulga, no un cuerpo semejante o diferente; 
cuando le adoro, adoro el único Cuerpo que 
adoran los Angeles en el cielo, y a quien rinden 
sus homenajes mis hermanos del hemisferio 
opuesto de la tierra. Nos enreda y turba la 
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imaginación, cuando nos representa a Cristo 
multiplicado según se multiplican las especies 
bajo las que se esconde. No se multiplica el 
Cuerpo de Jesús, sino la presencia real del 
mismo Cuerpo, porque se transustancia en él 
el pan que existe en distintos lugares. Solo que 
en el cielo está el Cuerpo de Jesús según sus 
propias dimensiones, como nuestro cuerpo; y 
en el Sacramento, estando entero, bajo las es¬ 
pecies del pan, no ocupa el espacio que puede 
llenar con su extensión real, por un milagro 
único que se realiza en la presencia sacramen¬ 
tal.» (La Eucaristía y la Vida Cristiana por Dr. 
D. Isidro Gomá. Cpl. VI. pág. 205 y sgs.). 

En la Eucaristía recibo el mismo cuerpo 
glorioso que está en el cielo y se hace presente 
en la sagrada forma por el milagro de cambiar 
la sustancia del pan en el verdadero Cuerpo de 
Jesús glorioso. Jesús viene a mí para ser mi ali¬ 
mento; para que yo le coma y hacerse Vida 
mía y viene con su corte gloriosa del cielo, 
aunque oculta y callada como Él se hace pre¬ 
sente real y verdadero y glorioso, aunque ocul¬ 
to y callado. Jesús viene a mi alma para unirse 
a mí y para ser el fin y la gloria del universo 
ofrecido a la Santísima Trinidad y dándole glo¬ 
ria por todos. 

«A la unión hipostática de la naturaleza 
humana en la Persona del Verbo, correspondía 
como una multiplicación de la Encarnación, la 
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unión... individual de Cristo con los hombres, 
comunicándoles la sustancia misma de su 
cuerpo y haciéndoles participantes de su vida, 
para concluir que si en la Encarnación Dios es 
humanado, en la Eucaristía el hombre es deifi¬ 
cado, y que ella, como la unión más intima y 
perfecta a que pueden llegar lo humano y lo 
divino, es el fin del universo y la más alta glori¬ 
ficación de la Omnipotencia y gloria de Dios». 
(Filosofía de la Eucaristía, por D. Juan Váz¬ 
quez Mella y Fanjul, págs. 186-187). 

Jesucristo dio el mandato y puso la obliga¬ 
ción de comer su Cuerpo y su Sangre. Si no 
comiéreis la carne del hijo del hombre, no ten¬ 
dréis vida en vosotros. (Juan, 8-54). «Se comen 
y se beben las especies sacramentales del pan y 
del vino... Las especies sacramentales son el 
vehículo por el que el Cuerpo y la Sangre de 
Cristo entran en nuestro pecho para ser la divi¬ 
na refección de nuestra alma. La conservación 
de las sagradas especies importa la permanen¬ 
cia de Cristo en nosotros, porque importa la 
perduración del Sacramento, pero sólo el alma 
recibe las divinas influencias de la Eucaristía. 
Se opera entonces la nutrición del espíritu.» 
«La corrupción de las especies sacramentales 
incluye la destrucción del Sacramento. De esta 
manera deja de estar Jesús en el que le reci¬ 
be.» (La Eucaristía y la Vida Cristiana por Dr. 
D. I. Gomá, cpl. VI). 
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Por las palabras de la consagración Jesús se 
pone realmente en las especies; ha transforma¬ 
do la sustancia de las especies en su Cuerpo y 
su Sangre, que se hacen presentes, «tal como 
son... el Cuerpo informado por el alma, lleno 
de actividad y vida; y Cuerpo y alma unidos 
hipostáticamente a la Segunda Persona de la 
Trinidad Beatísima: esto es: todo Cristo». 

¿Pero cómo está Cristo en el Sacramento? 
«Nada de lo que tiene Cristo en el cielo falta en 
el Sacramento de los altares. Ni la substancia 
ni los accidentes, y, por lo mismo, el Cristo de 
la Eucaristía es, por lo que atañe al Cuerpo, y 
ya no hay que hablar del alma y de la divini¬ 
dad que le acompañan, un cuerpo orgánico, 
perfecto, glorioso, con los mismos miembros, 
igual belleza, idénticos órganos e igual vida 
que en el cielo. Más aun... El Jesús de la Euca¬ 
ristía tiene la misma cantidad que el Jesús in¬ 
mortal de los cielos. 

«¿Cómo, entonces, no aparece Jesús en su 
estatura natural, ocupando el lugar que le co¬ 
rresponde, como lo ocupan nuestros cuerpos? 
¿Cómo se le transporta como una leve hostia, y 
se le encierra en un diminuto tabernáculo, y se 
le recibe en la estrecha cárcel del pecho? 

»No faltaron quienes explicaron la maravi¬ 
lla por un milagro de condensación o de con¬ 
tracción de las partes del Cuerpo santísimo de 
Cristo, que quedaría asi reducido por el poder 
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de Dios, a las estrecheces de una pequeña hos¬ 
tia o de parte de ella. Doctrina absurda que 
nos da un cuerpo de Cristo deformado, sin la 
propia extensión, con unas partes metidas den¬ 
tro de otras contra el sentir de toda la tradición 
cristiana, así formulado por el Cartusiano: 
“Cristo en este sacramento es corpóreo, con 
sus dimensiones, tan grande como cuando tra¬ 
taba con los hombres en la tierra, como en la 
cruz y en el cielo, ni menos glorioso y refulgen¬ 
te en las manos del sacerdote que en el trono y 
en el seno del Padre Altísimo”». (Dion. Cart. 
Elem. Theolog. pro. 135) 

La explicación, en cuanto cabe darla, de ta¬ 
les maravillas del humano pensamiento, nos la 
ofrece la fórmula del Angélico: «La cantidad 
dimensiva del Cuerpo de Cristo, está en este 
Sacramento, no según su manera peculiar, es 
decir, toda en el todo, y cada una de las partes 
en cada una de las partes, sino a manera de 
substancia, de cuya naturaleza es estar toda en 
el todo y toda en cada una de las partes.»c (S. 
Tho. 3, q. 76, a) 

«... En la Eucaristía hay la substancia, la 
cantidad y la extensión del Cuerpo de Cristo; 
pero por un milagro de la Omnipotencia de 
Dios, esta extensión no se despliega con rela¬ 
ción al espacio; ni hay el contacto de las partes 
del Cuerpo del Señor con la extensión correla¬ 
tiva del lugar que ocupa. La santa Cabeza y el 
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tronco, los miembros no ocupan el volumen 
que por su naturaleza y dimensiones debieran 
ocupar, sino que todas las partes del organis¬ 
mo de Cristo se hallan en todas su integridad 
en toda la Hostia y en cada una de sus más 
minimas partículas... Es que la cantidad del 
Cuerpo del Señor no sigue las leyes de su na¬ 
turaleza, ... sino las leyes de la substancia, es¬ 
tando por lo mismo, toda la cantidad, como 
toda la substancia, en todas y en cada una de 
las especies consagradas... 

»Ni puede el Cuerpo del Señor estar sujeto 
directamente a movimiento local, sólo se mue¬ 
ve de lugar aquello que ocupa lugar... Como el 
Cuerpo del Redentor es inmóvil en la Eucaris¬ 
tía, asi es impasible... El Cuerpo de Cristo no 
pesa, por la doble razón de su estado glorioso y 
de su estado sacramental. 

»¡Oh Jesús! Ya estás aquí, sobre el altar, en 
el tabernáculo, en mi pecho miserable. Vuestro 
Sacerdote ha pronunciado unas palabras: y 
ellas, porque son hijas de vuestro poder y de 
vuestro amor, han roto el equilibrio de las leyes 
sobre que vuestro pensamiento fundara el mun¬ 
do de la materia. Y aquí estáis con toda la her¬ 
mosura del Verbo humanado, y con las pobres 
apariencias de un pedazo de pan: Hombre Dios, 
como os vieran vuestros contemporáneos, como 
os ven los Angeles en la gloria, sin que se os vea 
en vuestra presencia real en el Sacramento. 
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»Todo Vos, Jesús: vuestros dulces ojos, 
vuestra noble frente, vuestra santa faz, vuestro 
Corazón vivo, vuestra Sangre salvadora. Todo 
Vos, en todas las Hostias del mundo, en cada 
partícula de ellas, idéntico y entero en la divi¬ 
sión microscópica de cada una de ellas. 

»Todo Vos, vivo como hombre y como 
Dios, con cuerpo y alma, pero inmóvil, impa¬ 
sible, impenetrable, intangible. Os habéis es¬ 
condido bajo esta blanca hostia, que parece 
pan y no lo es, porque el pan se ha converti¬ 
do en Vos. Y así, en este ser sacramental, ha¬ 
béis convertido en un hecho vivo lo que no po¬ 
día imaginar el hombre: estar en el cielo y en 
la tierra; vivir glorioso y sacrificaros cada día; 
ser robusta comida de los Angeles y leche sua¬ 
vísima para el hombre; llenar los cielos con 
los resplandores de vuestra gloria y ocultaros 
en la oscura soledad de nuestros sagrarios; vi¬ 
vir realmente entre los hombres, Vos solo 
Santo, Vos solo Señor, Vos solo Altísimo, Je¬ 
sucristo; y vivir de suerte que los hombres no 
mueran de pavor a la visión de la grandeza 
de vuestro poder y de vuestra gloria». (La Eu¬ 
caristía y la Vida Cristiana por el Dr. D. Isi¬ 
dro Gomá, capí. VI). 

Me ha parecido lo más prudente y prácti¬ 
co trasladar la exposición maravillosa del Car¬ 
denal Gomá, aun cuando sintetizando o supri¬ 
miendo párrafos, porque exponiéndola a mi 


38 



modo me resultaría mucho más extensa y tal 
vez menos clara por la dificultad de los magní¬ 
ficos y maravillosos conceptos que encierra. 
Son todos como lo más grande y maravilloso 
de este Divino Sacramento, que es obra de la 
omnipotencia de Dios, más grande y admira¬ 
ble que la misma creación del universo, como 
lo hace resaltar y lo razona St. Tomás dicien¬ 
do: «Hay en esta conversión de las especies eu- 
carísticas del pan en el Cuerpo de Jesucristo, 
cosas más difíciles que en la creación. La difi¬ 
cultad única de la creación es sacar el ser de la 
nada, y éste es precisamente el modo de pro¬ 
ducir propio de la Causa primera, que nada 
supone anterior a su actividad. Pero en la con¬ 
versión eucaristica no está sólo en cambiar 
todo el ser, hasta el punto de que nada quede 
del primero, lo cual ya sobrepuja el modo co¬ 
mún de producir, sino también en hacer que 
permanezcan los accidentes cuando ha desa¬ 
parecido la substancia, y una multitud de otras 
maravillas ». (Sm. Th. 3, q. 75, a. 8, al 3). 

» Y todo para llevar al pecho de un pobre 
hombre, de un hijo suyo, tal vez ingrato o cri¬ 
minal, el bocado de la vida divina, de cuya di¬ 
fusión siente ansias el Corazón de Dios. Y todo 
en el misterio de una acción invisible, que es¬ 
capa al sentido; en la humildad de una pala¬ 
bra en la que ha escondido su propia fuerza; 
en la pobre apariencia del pan y del vino, que 
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no se alteran a la voz vivificadora y potente de 
la palabra sacerdotal. (Gomá, id. id.) 

Creo y sé por la seguridad que me da la fe, 
con mayor certeza que la de todos los razona¬ 
mientos de los hombres y de las ciencias hu¬ 
manas, que Jesucristo está real y verdadera¬ 
mente presente en la sagrada forma desde el 
momento en que el sacerdote termina de decir 
las palabras de la consagración y lo mismo en 
las especies del vino en el cáliz. 

Creo y sé que está Dios y hombre verdadero. 
Como Dios, infinito y omnipotente; como hom¬ 
bre, en cuerpo y alma, vivo, perfectísimo y glo¬ 
rioso. Perfecto en su humanidad como vivió en 
la tierra, como hacía los milagros, el hijo de la 
Virgen, como fue crucificado, como resucitó 
glorioso y triunfador, con todos los miembros 
perfectos. Y está glorioso, como está glorioso en 
el cielo. El mismo que comunica y da gloria a los 
Bienaventurados y los hace felices, y a los Ange¬ 
les y sus santos. Y está en mi pecho. Le he recibi¬ 
do, se hace mío y quiere ser mi vida. Se me da. 
Está en mi alma, en mi entendimiento y está ha¬ 
ciendo su obra de amor dentro de mí hasta que 
desaparecen las sagradas especies y se descom¬ 
ponen. Y está realmente la Divinidad y la huma¬ 
nidad, en las sagradas formas del sagrario hasta 
que se descomponen o consumen. Y en el sagra¬ 
rio le acompaño, le hablo, me mira con amor, 
me ofrece su gracia, su amor y su persona. 
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Capítulo III 


JESUS ENRIQUECE EL ALMA SEGUN 
SEA LA HUMILDAD Y EL AMOR CON 
QUE SE LE RECIBE. 


Jesús instituyó la Eucaristía para darse a las 
almas, para dar la vida sobrenatural, la santi¬ 
dad y la sabiduría de la santidad a las almas. Y 
se da y comunica o infunde esas sus riquezas 
según las encuentra dispuestas o preparadas. 
La humildad es el fundamento y la medida del 
amor del alma y de su limpieza o hermosura. 
La humildad le atrae. La Virgen nos lo enseñó 
cuando dijo en su cántico de alabanza a Dios: 
Alaba mi alma a Dios, llena de gozo, pues ha 
hecho en mi maravillas, porque miró la humil¬ 
dad de su sierva. 

La humildad es el fundamento y la medida 
del amor, de la limpieza y de las ansias del 
alma por hacer la voluntad de Jesús y estar 
unida en amor a El. Jesús es el amor infinito, y 
llena de su amor y de las virtudes al alma hu- 
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milde, y establece en ella su morada de amor. 
La humildad atrae al Rey del cielo, que viene 
para santificar el alma, para vivir en el alma y 
hacerla un cielo por las virtudes. Un cielo don¬ 
de El mora y está siempre acrecentando la her¬ 
mosura del alma y su amor. ¡Qué milagros ha 
hecho con tales almas! ¡Qué riquezas quiere 
poner en todas las almas, si todas nos dispusié¬ 
ramos! Vivid, oh Jesús, en mi alma y hacedme 
cielo! 

Santa Teresa de Jesús dice que la humil¬ 
dad es el cabello que trae al Rey del cielo y le 
hace venir al alma, y establecer en ella su mo¬ 
rada. Jesús en la Encamación fue el modelo y 
el endiosamiento de la humildad. Siendo Dios, 
tomó la naturaleza para redimimos. Y fue y es 
el gran modelo de la humildad en la Eucaris¬ 
tía, convirtiendo la sustancia del pan y del 
vino en su propio Cuerpo y Sangre con su di¬ 
vinidad, para ser la vida sobrenatural del hom¬ 
bre y divinizarle, y bajo las especies sacramen¬ 
tales mora después de la consagración, y se da 
al hombre en amor para levantar al alma a que 
tenga vida divina. Misterio incomprensible a la 
razón humana mientras vive en la tierra y que 
admirará y alabará eternamente en el cielo. 

Dios ha premiado muchas veces con mani¬ 
fiestos milagros o mercedes extraordinarias la 
humildad especial de algunas almas, como ha 
premiado las ansias que tienen de recibirle y 
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la limpieza de vida con que le han recibido. 

Deseaba recibirle una religiosa muy santa, 
de Venecia, el día del Santísimo Cuerpo, y no 
siéndole posible por estar enferma, Dios hizo 
que, diciendo en la Catedral la Misa solemne 
San Lorenzo Justiniano, quedara suspenso 
ante la gente, y milagrosamente Dios le trans¬ 
portó por bilocación a la celda de la religiosa y 
la dio la comunión a continuación de la consa¬ 
gración. Premio de Dios a las almas con ansias 
de recibirle, no escatimando los milagros para 
mostrarles su amor y vivir en ellas. 

Muy conocido es cómo se preparaba San 
Luis Gonzaga a recibir al Señor, empleando y 
llenando todo el día en darle gracias y en pen¬ 
sar iba de nuevo a recibirle. Y en la vida de 
San Ignacio hace resaltar su primer biógrafo 
que no consentía ni una pequeña distracción 
cuando se preparaba para celebrar la misa. 
Toda su atención estaba fija en Jesús a quien 
iba a recibir. 

No menos divulgadas son las palabras que 
Santa Teresa escribe de las ansias que ella sen¬ 
tía por recibir a Jesús y la merced con que se 
las pagó. Como es de tanta actualidad y de 
tanta admiración, quiero transcribirlas para 
excitar la propia y la ajena devoción: « Viénen- 
me algunas veces unas ansias de comulgar tan 
grandes que no sé si podría encarecer. Acae¬ 
cióme una mañana, que llovía tanto, que no 
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parece hacía para salir de casa. Estando yo 
fuera de ella, yo estaba ya tan fuera de mí con 
aquel deseo, que aunque me pusieran lanzas a 
los pechos, me parece entrara por ellas, cuanto 
más agua. Como llegué a la iglesia, dióme un 
arrebatamiento grande. Parecióme vi abrir los 
cielos, no una entrada como las otras veces. 
Representóseme el trono que he dicho a vuestra 
merced he visto otras veces y otro encima de él, 
adonde por una noticia que no sé decir, aun¬ 
que no lo vi entendí estar la Divinidad... Cómo 
estaba en el trono, ni qué estaba en él, no lo vi, 
sino muy grande multitud de Angeles; parecié¬ 
ronme sin comparación con muy mayor her¬ 
mosura que los que en el cielo he visto. He 
pensado si son serafines o querubines, porque 
son muy diferentes en la gloria, que parecía te¬ 
ner inflamamiento. Es grande la diferencia... y 
la gloria que entonces en mí sentí no se puede 
escribir ni aun decir, ni la podrá pensar quien 
no hubiere pasado por ésto. 

»Entendi estar allí todo junto lo que se pue¬ 
de desear y no vi nada. Dijéronme, y no sé 
quién, que lo que allí podía hacer era entender 
que no podía entender nada, y mirar lo nona¬ 
da que era todo en comparación de aquello. 

»Comulgué y estuve en la misa que no sé 
cómo pude estar». (Vida, 39, 22). 

El amor produce las ansias y suelen estar 
las ansias en proporción del amor. Pero el 
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amor está avivado y fundado en la humildad y 
limpieza de conciencia, que es en la santidad 
de la vida y florecimiento de las virtudes. A Je¬ 
sús le atrae el alma humilde. Jesús limpia y va 
al alma humilde para enriquecerla, hermosear¬ 
la y no solo acompañarla, sino establecer en 
ella su morada de amor permanente. El alma 
humilde es casa suya y propiedad suya, donde 
ininterrumpidamente mora y vive llenándola 
de amor. 

Un confesor inexperto dijo a la Madre Isa¬ 
bel de Jesús, Carmelita Descalza, que había 
pasado de la Encamación de Avila con Santa 
Teresa a las Descalzas y vivía entonces en Ma- 
lagón, porque tenía casi todos los días largo 
arrobamiento después de comulgar, que no co¬ 
mulgase, pues lo hacía por vanidad. La Madre, 
muy humilde y obediente, se retiró a ejercitar 
las virtudes de humildad y paciencia, y a co¬ 
mulgar espiritualmente en un rincón del coro. 
Estando el sacerdote en la ventanilla del co¬ 
mulgatorio con las formas en la mano, para re¬ 
partirlas a las religiosas, vieron que una de 
ellas se fue derecha a la boca de Isabel de Je¬ 
sús; quedaron todas admiradas y ella traspues¬ 
ta en el Santísimo, que llenó de singular dulzu¬ 
ra y regalo su alma. (María Pinel, Retablo de 
Carmelitas, cpl. VI). 

Antes de hacer su primera comunión Santa 
María Magdalena de Pazzi, cuando entraba su 
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madre en casa después de comulgar, la abraza¬ 
ba y la decía que olía a Jesús, que después tan¬ 
tas gracias la comunicaría a ella, ya de mayor 
en éxtasis muy extraordinario cuando con tan¬ 
to espíritu comulgaba. Son gracias de amor 
muy señaladas hechas a los que le reciben con 
muy extraordinario amor en ansias de amor y 
en humildad y delicadeza de conciencia. 

Cuando veían las gentes a San Vicente Fe- 
rrer deshacerse en lágrimas de amor desde el 
principio de la misa que celebraba antes de sus 
sermones, quedaban ya impresionados para las 
verdades que luego les predicaba y para recibir 
las maravillas y milagros de cuerpo y alma que 
Dios hacía por él. Jesús habla y obra en las al¬ 
mas directa e interiormente cuando se le recibe 
en la comunión y también cuando se le acom¬ 
paña y mira ante el sagrario. Jesús está allí. Je¬ 
sús habla y obra allí directamente en lo íntimo 
del alma. 

San Felipe Neri, celebrando en privado, de¬ 
cía al acólito se marchara un rato después de 
consagrar para quedarse él mirando y amando 
a Jesús sobre el altar y en sus manos. Diciendo 
el Superior a San Juan de Sahagún no se detu¬ 
viese mucho en la misa antes de consumir el 
Cuerpo de Jesús, decía el Santo «Bien, pero 
¿qué haré de este Niño?, no se atrevía a consu¬ 
mirle hasta que dejaban de verle sus ojos como 
niño y volvía a ocultarse bajo las especies; 
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pero quedaba en su alma imborrable, vivo, 
glorioso, santificador y siempre acompañando 
al alma. 

Narran las historias de aquella gran peni¬ 
tente, Santa María Egipciaca, tan heroicamen¬ 
te convertida y ofrecida a Dios, que tantos 
años vivió sola en el desierto después de su 
conversión, llevando vida como de ángel des¬ 
pués de haberla Dios purificado fuertemente 
durante diecisiete años con purificaciones inte¬ 
riores y exteriores y de purificarse ella misma 
con grandes penitencias, que el mismo Viernes 
Santo que recibió la comunión de manos de 
San Zósimo, murió en su desierto, sola, y se 
conservó su cadáver durante un año a la in¬ 
temperie, fresco y como si acabara de fallecer; 
incólume de las fieras, lo encontró al año si¬ 
guiente San Zósimo sobre la arena. ¡Lo que 
obra Jesús por la comunión cuando quiere aun 
en los cuerpos! Es imposible concebir la mara¬ 
villa que obra en las almas humildes, limpias y 
que están con fe delante de El y con fe y lim¬ 
pieza le reciben y le tratan. Es el mismo Jesús 
que glorifica a los Angeles y Bienaventurados 
en el cielo Quien quiere entrar y entra en mi 
alma para vivir en ella y preparármela a la glo¬ 
rificación. Por Jesús no quedará. Quiere y tie¬ 
ne poder para hacerlo. Que quiera yo; que 
queramos las almas y convertiría, en cierta 
manera, la tierra en cielo por el amor divino, y 
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las almas vivirán con el pensamiento y con el 
corazón en el cielo; con Jesús en la tierra, pero 
acompañándole y amándole como en el cielo. 

Al recordar aquí reunidos hechos maravi¬ 
llosos obrados por Jesús en la Sagrada Eucaris¬ 
tía, es mi primera intención acrecentar en mi 
alma el amor, el agradecimiento, la devoción y 
admiración a Jesucristo en este tan inefable y 
divino misterio y sacramento. Deseo y le pido 
a El me haga arder en su divino amor y el 
amor me enseñará y dará ánimo para acompa¬ 
ñarle cuanto me sea posible y siempre recor¬ 
darle y tenerle presente en mi alma. 

Este Jesucristo de la sagrada y divina Euca¬ 
ristía es el mismo, exactamente el mismo que 
el que está en el cielo. En el cielo me llenará 
de felicidad en su misma felicidad, como llena 
de felicidad a los Angeles y a los Bienaventura¬ 
dos. Pues Tú eres, Jesucristo, el Rey de la glo¬ 
ria, teniendo como Dios la misma gloria que el 
Padre y el Espíritu Santo, un solo Dios y una 
única naturaleza divina e infinita en todas las 
perfecciones con ellos. 

Aquí, en la Eucaristía, busco y quiero 
acompañarle y le pido me llene de su amor en¬ 
tregándole yo el mío todo y con ello vivir en la 
esperanza y en la confianza que da el amor 
mutuo, esa misma felicidad del cielo, pues 
Dios es la felicidad y el verdadero cielo. 

Aquí, en la Eucaristía, vives, oh Jesús, con- 
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migo y te haces mío, y me unes íntimamente a 
Ti, y me haces tuyo en tu mismo amor para 
que yo te ame con tu mismo amor, y en com¬ 
pañía de la Virgen tu Madre y mía, y te ame 
con Ella y con San José, Padre adoptivo, y en 
compañía de los Angeles del cielo y de los Bie¬ 
naventurados. 

Oh Jesús, divino Jesús, Dios y hombre ver¬ 
dadero, ya glorioso, bendito seas, pues con la 
fe que me has dado, y te pido me acrecientes, 
me enseñas a vivir esta divina realidad: de que 
estoy en tu compañía y en Ti y Tú conmigo y 
en mí. Estás glorioso en Ti, aun cuando yo no 
veo todavía tu gloria. La fe y la gracia que me 
das me enseñan que eres el mismo, el mismo 
del cielo y un día te veré y te gozaré en el cielo 
ya glorioso y serás para siempre mi felicidad y 
mi dicha. Eres allí ya mi Dios glorioso y me 
llenarás de gloria en proporción de amor con 
que te amé, te recibí y te acompañé aquí en la 
divina Eucaristía. 
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Capítulo IV 


MARAVILLAS DE JESUS 
EN LA EUCARISTIA 


Dios obra maravillas en lo íntimo de las al¬ 
mas. Las maravillas que hace directamente en 
las almas son las más grandes, pero no se ven 
ni las llamamos milagros. La santidad es una 
maravilla admirable de Dios y lo es continua¬ 
da en un alma. El alma santa, toda alma santa, 
es una maravilla de Dios. 

Sólo Dios puede obrar, como dijimos ya, 
los milagros. A veces escoge almas a las que 
llamamos santos, y por su medio los realiza. 
Los Santos sólo son como instrumentos espiri¬ 
tuales, son los medios por los cuales Dios obra 
los milagros, y solamente El puede obrarlos. 
Porque el milagro, como queda ya definido, es 
un hecho sensible y extraordinario, que sobre¬ 
pasa todas las fuerzas de la naturaleza. Los 
milagros son la palabra y la prueba de Dios en 
comprobación de una veracidad. Dios es todo 



verdad, y prueba ante los hombres esa misma 
veracidad que manifiesta con los milagros. No 
pueden ser pruebas del error. 

Jesucristo probó su divinidad con los mila¬ 
gros. Era algo tan inaudito, tan increíble, tan 
fuera de lo natural decir que era Dios, que se 
debían aducir pruebas por encima del obrar de 
la naturaleza, pruebas directas de Dios, crea¬ 
dor y dueño de la naturaleza, y Jesús realizó 
esas obras como dueño que era de esa natura¬ 
leza, y las obró en todos los elementos, y en los 
hombres y en los mismos espíritus angélicos 
gloriosos y en los rebeldes y desgraciados que 
llamamos demonios. 

Con toda verdad dijo a los judíos: Si no me 
creéis a Mi, a mi palabra, creed a mis obras. 
Los milagros prueban que soy dueño de los 
elementos, que soy Dios. Probado que era 
Dios, probaba también que era la verdad y la 
santidad, pues Dios es la misma verdad y la 
misma santidad. No necesitamos más para 
creer el misterio de la Eucaristía ni los demás 
misterios de la Religión. Es obra o institución 
de Dios, como Dios verdadero, de Jesús-Dios. 
Propio y deber del hombre es creer a Dios y 
aceptar su obra y su mandato, y el no hacerlo 
y no acatarlo es contra razón. Los milagros 
prueban la verdad de Dios infinito. 

Los milagros no son contra la naturaleza, 
sino sobre la naturaleza, son obra directa de 
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Dios, y como tal obra, son sobrenaturales. 
Después de haber probado Jesucristo su divini¬ 
dad con la evidencia de los milagros, no eran 
necesarias nuevas pruebas de Dios para probar 
la verdad de sus palabras y de sus hechos. Era 
suficiente razón vivir la fe, creer en la palabra 
de Dios, suma Verdad; Jesucristo las dijo 
como Dios-hombre. Sólo Dios puede instituir 
y realizar el misterio de la Eucaristía, que es 
estar realmente presente en cuerpo, alma y di¬ 
vinidad, convirtiendo la sustancia del pan y del 
vino en su cuerpo y sangre vivos y gloriosos 
como está en el cielo con su divinidad, aunque 
sensible todavía. Y ha querido confirmarlo con 
nuevos milagros obrados directamente en la 
misma Eucaristía. 

El cristiano fiel ha recibido de Dios la vir¬ 
tud de la fe, que es superior y anterior a todo 
mérito personal, y firmemente cree en la pala¬ 
bra de Jesucristo-Dios. Jesús está realmente en 
la Eucaristía. Está Dios y hombre, verdadero y 
glorioso, aunque encubierto bajo las sagradas 
especies. Quien le recibe, recibe la persona 
gloriosa de Jesús-Dios. No se necesitan nuevos 
milagros para creerlo. Ya los realizó en su 
vida. 

Pero cuando Jesús-Dios realiza nuevos mi¬ 
lagros en la Eucaristía, por la suma bondad y 
sumo amor suyo, y se ven, parece se acrecienta 
el fervor. Al hacerse sensible y afectar a los 
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sentidos, se produce la emoción y como que se 
fortalecen las virtudes. El alma entrega más 
abnegadamente toda su vida a Jesús, le siente 
más amorosamente divino-humano y le acom¬ 
paña con mayor frecuencia, perseverancia e 
intimidad. El afecto y los sentidos contribuyen 
a la fidelidad y esfuerzo del alma. Nos lo dicen 
los Santos, que vivieron esos efectos, y parece 
lo presienten nuestros deseos y lo gozamos 
cuando lo leemos. ¡Qué grande e impresionan¬ 
te es ver y sentir a Jesús-Dios en la Eucaristía! 

Aunque ciertamente es más perfecta la fe y 
más meritoria cuando es más oscura y menos 
sensible, pues es más sobrenatural y cree sólo 
porque Dios lo ha revelado, no entendiendo, 
no sintiendo, no en afecto, sino en pura fe. 
Cuanto tiene menos de sensible, tiene más de 
espiritual, es más pura fe sobrenatural. ¡Dios, 
Verdad infinita, lo ha revelado! 

Las manifestaciones de Jesús mostrándose 
milagrosamente, aunque de muy diversas for¬ 
mas y de muy variados aspectos en las sagra¬ 
das especies eucarísticas, son las que yo pre¬ 
tendo recoger aquí, pero sólo algunas. Muchas 
he leído en las distintas Vidas de los Santos. 
Las he admirado y han excitado en mí devo¬ 
ción y admiración. Han fortalecido mi fe. 
Nunca se me ocurrió recogerlas. Ahora que 
me propongo reunirías, ya están olvidadas, re¬ 
cordándolas sólo como ideas vagas, sin poder 
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precisar las circunstancias detalladas ni en qué 
autores las he leído, ni dispongo de los libros 
con las biografías extensas. He leído también 
libros que recogían y presentaba reunidas esas 
manifestaciones admirables. Ahora me pro¬ 
pongo yo también recogerlas y tenerlas reuni¬ 
das para mi devoción particular, como he es¬ 
crito para mi devoción esta introducción y la 
traducción de las oraciones de preparación y 
de acción de gracias de la sagrada comunión. 
Todo es como nada ante la real y divina pre¬ 
sencia de Jesús. Los recojo casi todos de las vi¬ 
das breves de los Años Cristianos, y los expon¬ 
go en esa misma brevedad. Lo que importa es 
la manifestación milagrosa de Jesús. Las cir¬ 
cunstancias son muy secundarias. 

Reuniré estas maravillas o milagros de la 
Eucaristía manifestados a los sentidos de una o 
de varias personas, aunque sean solo sentidos 
en el interior del alma. 

Para que haya algún orden, aunque sea 
muy genérico, dentro de la aglomeración de¬ 
sordenada, reuniré en algunas divisiones muy 
amplias y como en secciones, estas maravillas 
o milagros de la Sagrada Eucaristía percibidos 
por los sentidos de una o de varias personas y 
los experimentados en lo interior del alma que 
recibe a Jesús en la comunión con los efectos 
extraordinarios sensibles que Jesús hace expe¬ 
rimentar al alma con su presencia y sus regalos 
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espirituales, bien sean puramente espirituales 
o haga que los experimente también el cuerpo, 
de muy distintas maneras o en dulzuras inefa¬ 
bles que recuerden al alma las delicias que se 
vivirán en el cielo, muy por encima de cuantas 
se pueda soñar en la tierra, o en experimentar 
los sufrimientos de la pasión de Jesús o de las 
pruebas de la purificación del alma. 

Porque los Santos han recibido como gran¬ 
dísima y muy regalada merced del Señor expe¬ 
rimentar los dolores de la Pasión de Jesús y 
han recibido gracia divina y gozo de espíritu 
proporcionados a los sufrimientos pasados, y 
el alma se acrisola y recibe gracia sobrenatural 
especial según son los sufrimientos interiores y 
la desolación del espíritu y el amor con que se 
ofrecen. 

Recogeré con sencillez y sin comentarios, o 
muy breves, las manifestaciones milagrosas o 
maravillas de la Sagrada Eucaristía percibidas 
por los sentidos de una o varias personas, di¬ 
rectamente en la Sagrada Forma o relaciona¬ 
das con la Sagrada Forma u Hostia divina. 

Manifestaciones milagrosas o maravillas de 
la Divina Eucaristía percibidas por los sentidos 
de una o varias personas en la Misa o relacio¬ 
nadas con el santo sacrificio de la Misa. 

Y manifestaciones milagrosas o mercedes 
carismáticas extraordinarias recibidas o senti¬ 
das por algunas almas en visiones o éxtasis al 
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recibir, o antes o después de recibir la sagrada 
comunión y narradas por el mismo sujeto o 
por otro distinto. Estas suelen ser las más nu¬ 
merosas y las que producen más efecto y 
mayor determinación para practicar las virtu¬ 
des y vivir la santidad en quienes las recibe. A 
veces producen efectos extraordinarios tam¬ 
bién en sus cuerpos. 

Haga el Señor que sea para gran provecho 
de mi alma, para acompañarle más asidua¬ 
mente y para tratarle y recibirle con mayor de¬ 
voción y reverencia y más crecido y confiado 
amor. Ante Jesús-Dios infinito y divino hom¬ 
bre por la unión hipostática, ya glorioso, Rey 
de la gloria y que comunica la gloria a los Bie¬ 
naventurados. 

Oh Jesús, que un día, después de una santa 
vida y santa muerte, me comuniques a mí esa 
unión gloriosa en compañía de la Virgen, y de 
los Angeles y de todos los Bienaventurados. 
Que yo esté eternamente Contigo en la biena¬ 
venturanza del cielo. Para siempre, para siem¬ 
pre en la felicidad infinita de Dios en Jesús, el 
mismo a quien me ofrecí en la tierra, el mismo 
que recibí en la sagrada Eucaristía. Oh Jesús, 
espero tu amor infinito y glorioso en el cielo. 
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Capítulo V 


PRECES PARA ANTES DE COMULGAR 
O CELEBRAR LA MISA 


Sabemos muy bien todos los cristianos, en¬ 
señados por la fe, que toda preparación no es 
bastante para recibir dignamente y como se 
merece a Jesucristo en la Eucaristía. Es Perso¬ 
na Divina, es Dios verdadero y se necesitaría 
un fervor y un amor infinito que el hombre no 
puede tener. Por lo mismo se ha de pedir a Je¬ 
sús que sea El mismo quien nos prepare y nos 
dé su mismo amor para recibirle. Si no son 
dignos los Angeles, ¿cuánto menos lo será el 
alma humana? 

Sea en verdad Jesús quien nos prepare y Je¬ 
sús desea hacerlo y lo hace con todas las almas 
que se lo piden con fe. Pero es también necesa¬ 
rio que el alma haga cuanto está en su poder 
no sólo ejercitando las virtudes y deseándolo, 
sino moviendo en sí el fervor por las devocio 
nes convenientes y al mismo tiempo pidiendo 
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a Jesús, por mediación de su Madre la Virgen, 
sea El quien la prepare. Ni bastan las devocio 
nes y pedírselo a Jesús; se han de vivir también 
las virtudes y una vida santa, limpia y humil¬ 
de. 

Cuando se vive esta vida y se hacen las de¬ 
vociones con recogimiento y se le pide a Jesús, 
no dejan Jesús y la Virgen de preparar Ellos 
mismos al alma, para que le reciba con el agra¬ 
do de Jesús y con el aprovechamiento del 
alma. No deja Jesús de obrar su acción mara¬ 
villosa sacramental en ese alma. 

La Iglesia ha compuesto unas preces para 
que los sacerdotes las reciten antes de la misa y 
otras para dar gracias después de comulgar. 
Son preces y oraciones muy hermosas y antes 
de recoger los prodigios de la Divina Eucaris¬ 
tía, me ha parecido serán de gran provecho 
para excitar el fervor e todas las almas y por 
ello me he movido a ponerlas en castellano, al 
alcance de todos los cristianos, con alguna pe¬ 
queña modificación entre paréntesis, cuando 
de suyo fuera sólo para los sacerdotes, para 
que puedan decirlas todas y aplicárselas todas 
las almas. 


ADVERTENCIA. Siguen las oraciones: pri¬ 
mero las de preparación a la comunión escri¬ 
tas por San Ambrosio para cada día de la se- 



mana, con otras varias de la Iglesia o de los 
Santos o almas santas. 

Después, las reflexiones de San Alfonso 
María de Ligorio de acción desgracias, tam¬ 
bién para todos los días de la semana, y a con¬ 
tinuación, varias oraciones de la Iglesia o de 
almas santas. 

Cada uno escoja lo que le sea más oportu¬ 
no y enfervorice más y según el orden que más 
le agrade o convenga. A mi parecer, todas son 
fervorosísimas y muy aptas para enfervorizar. 

No debe el alma deseosa de crecer en el 
amor a Jesús-Dios contentarse con la recita¬ 
ción fervorosa de las preces. Debe estar acom¬ 
pañado muy detenidamente a Jesús dentro de 
sí misma. Sabido y muy conocido es el celo 
que tenía San Juan de Avila para que se dieran 
debidas gracias después de la misa y comu¬ 
nión. El estaba dos horas con Jesús. Le acom¬ 
pañaba. Y con un sacerdote, que no daba gra¬ 
cias de ordinario, mandó a dos acólitos que sa¬ 
lieran acompañándole con dos velas encendi¬ 
das alumbrando a Jesús en el sacerdote, en si¬ 
lencio. Fue la corrección más eficaz. 

Mira, fíjate bien: Vas a recibir en tí, dentro 
de ti, a Jesús real, en su Persona divina, Dios 
verdadero y hombre verdadero, el cuerpo, el 
alma de Jesús y a Dios, infinito. ¡Dentro de tí! 

Mira, fíjate pon toda tu atención con hu¬ 
mildad: Has recibido a Jesús real, en su Perso- 
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na divina; está en tí, dentro de tí, Dios verda¬ 
dero y hombre verdadero, glorioso, como está 
en el cielo con los Angeles y con los Bienaven¬ 
turados. Está dentro de tí, en tu interior, el 
cuerpo, el alma de Jesús y Dios infinito, el 
Creador de todo y el santificador de las almas. 
Es el momento de negociar, humilde, pero di¬ 
rectamente con El, ¡Con Jesús real, en persona! 
Recógete con El dentro de tí. Se te ha ofrecido. 
Se te ha dado. La Virgen le tenía dentro de 
Ella misma, y le amaba, se le ofrecía. El mis¬ 
mo, el mismo está dentro de tí: ofrécete a El, 
ámale, pídele su amor. Que se haga la entrega 
mutua total en amor. Pídele su amor. Dale el 
tuyo. Negocia con Jesús tu salvación, tu santi¬ 
ficación, tu amor y su amor. En silencio de 
amor. Pídele el cielo, verle y poseerle en el cie¬ 
lo. Estate ahora con El en silencio, el tiempo 
que puedas. Y luego, ayúdate de esas preciosas 
y devotas oraciones que escribieron almas san¬ 
tas. Hazlas tuyas. Díselas a Jesús. Hazte y seas 
Sagrario vivo de Jesús. 
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Capítulo vi 


ORACIONES DE SAN AMBROSIO 
Y OTRAS PARA ANTES DE COMULGAR 
O CELEBRAR 


Oraciones para el domingo 

Jesucristo, Sumo Sacerdote y verdadero 
Pontífice, que por nosotros, pobres y pecado¬ 
res, te ofreciste a Dios Padre en el ara de la 
cruz; y nos diste tu Carne para comer y tu San¬ 
gre para beber; que instituiste este Misterio 
con la virtud de tu Espíritu Santo diciendo: 
Cuantas veces hiciéreis esto lo haréis en me¬ 
moria mia. Te pido por esta misma Sangre 
tuya, que es el gran precio de nuestra salud; te 
pido por esta maravillosa e inefable caridad 
con que te dignaste amarnos de tal modo a no¬ 
sotros pobres e indignos, para lavamos de 
nuestros pecados en tu sangre, me enseñes a 
mi, indigno siervo tuyo, a quien entre otros 
dones te has dignado llamarme también (a ser 
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cristiano) al estado sacerdotal, sin ningún mé¬ 
rito de mi parte sino sólo por la benignidad de 
tu misericordia; enséñame, te suplico, por este 
tu Espíritu Santo, a tratar este Misterio con 
tanta reverencia y tanto honor, con tanta devo¬ 
ción y temor como conviene y se debe. 

Por tu bondadosa gracia, hazme siempre 
creer y entender, sentir y con seguridad tener, 
hablar y pensar de este tan alto misterio, lo 
que a Ti te agrada y conviene a mi alma. Entre 
tu inspiración santa en mi corazón y en él me 
enseñe en silencio y, sin el sonido de las pala¬ 
bras, me infunda toda la verdad. Ciertamente 
con palabras muy profundas y encubiertas con 
el velo de lo sagrado. 

Por tu grande misericordia, concédeme ce¬ 
lebrar la liturgia de la Misa con limpio cora¬ 
zón y deseo santo. Preserva mi corazón de los 
pensamientos impuros y abominables, de los 
presuntuosos y perjudiciales. Defiéndeme con 
la guarda fiel y confiada de los Santos Angeles, 
que es defensa fuertísima, para que huyan 
avergonzados los enemigos de todos los bienes. 

Por la virtud de este tan grande misterio y 
por la mano de tu santo Angel, aleja de mi y 
de todos tus siervos el espíritu durísimo de la 
soberbia y de la presunción, de la envidia y de 
la blasfemia, de la fornicación y de la im¬ 
pureza, de la duda y de la desconfianza. Sean 
confundidos los que nos persiguen. Perezcan 
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los que procuran y se afanan por perdernos. 


Oración para el lunes 

Rey de las vírgenes, amador de la castidad 
y de la pureza, con el rocío de tu bendición ex¬ 
tingue en mi cuerpo el estímulo de la violenta 
sensualidad y permanezca en mi cuerpo y en 
mi espíritu la paz de la castidad. Da muerte en 
mis miembros a la incitación de la carne y to¬ 
das las sensaciones lujuriosas, y dame la verda¬ 
dera y continua castidad con todos los demás 
dones que ciertamente agradan a Ti, para que 
pueda ofrecerte el sacrificio de alabanza con 
cuerpo casto y corazón no mancillado. Pues en 
este divino y celestial sacrificio, en el que se 
come verdaderamente tu Came y se bebe tu 
Sangre, se une lo bajo con lo más alto, y lo te¬ 
rreno con lo divino; en él están presentes los 
Santos Angeles; en él, por modo maravilloso e 
inefable, Tu mismo te has presentado como 
Sacrificio y Sacerdote y se ha de celebrar con 
muy grande contrición de corazón e ininte¬ 
rrumpidas lágrimas, con edificante reverencia 
y temor, con cuerpo casto y alma pura. 

Oración para el martes 

¿Quién podrá celebrar este Sacrificio digna- 
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mente si Tu, Dios Todopoderoso, no haces 
digno al que lo ofrece? Sé, Dios mío, y lo sé 
ciertamente, y por lo mismo me confieso ante 
tu piedad, que no soy digno de acercarme a ce¬ 
lebrar ta sublime misterio por mis grandes pe¬ 
cados y por mis infinitas negligencias, pero sé 
también, y lo creo y confieso de verdad con 
todo el corazón, que Tú puedes hacerme dig¬ 
no, el único que puedes hacer limpio a uno 
concebido con la mancha del pecado y de pe¬ 
cadores hacer justos y santos. Por esta tu om¬ 
nipotencia te suplico, Dios mío, que me con¬ 
cedas a mi, pecador, celebrar (recibir) este sa¬ 
crificio con temor y temblor, con pureza de 
corazón y continuas lágrimas, con alegría espi¬ 
ritual y gozo de cielo. Que mi alma sienta la 
dulzura de tu santísima presencia, y la defensa 
de tus santos Angeles me rodee. 


Oración para el miércoles 

Acordándome, Dios mío, de tu sacrosanta 
pasión, me acerco a tu altar, aunque pecador, 
para ofrecerte el sacrificio que tu instituiste y 
mandaste se ofreciera en conmemoración tuya 
por nuestra salud. Te suplico lo recibas, Dios 
mío, por tu Iglesia santa y por el pueblo que 
adquiriste con tu sangre. Y porque has querido 
que entre Ti y este tu pueblo fuese yo el inter- 
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mediario, aunque pecador, y no veas en mi 
ninguna prueba de obras buenas, no rechaces, 
al menos, el oficio de la administración que 
me has confiado, ni porque yo sea indigno se 
pierda el precio de la salud de aquellos por 
quienes te has dignado ser víctima de la salva¬ 
ción y redención. Y si te dignas mirarme con 
misericordia, te ofrezco también los sufrimien¬ 
tos de las gentes, los riesgos de las naciones, los 
sollozos de los cautivos, las necesidades de los 
huérfanos, los contratiempos de los peregrinos, 
la pobreza de los impotentes, las impaciencias 
de los enfermos, la incapacidad de los ancia¬ 
nos, los suspiros de los jóvenes, las promesas 
de las vírgenes, los lamentos de las viudas 


Oración para el jueves 

Tú, oh Dios, tienes piedad de todos y no 
desprecias nada de los que has creado. Acuér¬ 
date cual es nuestra naturaleza. Pues como Tu 
eres nuestro Padre y eres nuestro Dios, no te 
enfurezcas ni vuelques contra nosotros la ira 
de tu corazón. No ponemos ante tus ojos las 
súplicas fiados en nuestras bondades sino en 
tus muchas misericordias. Aleja de nosotros 
nuestras propias maldades y con tu clemencia, 
enciende el fuego del Espíritu Santo. Quítanos 
el corazón de piedra y pon en nuestro pecho 
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un corazón de carne para que te ame, te apre¬ 
cie, te acompañe y goce contigo. 

Te pedimos, oh Dios, por tu inmensa cle¬ 
mencia, te dignes mirar con rostro amable a 
esta tu familia, que confía en la intervención 
de tu santo nombre Y para que no haya en na¬ 
die petición inútil o súplica que no concedas, 
inspíranos Tu mismo estas súplicas que deseas 
atender, y en las que te agradas y quieres con¬ 
ceder. 


Oración para el viernes 

Te pedimos también, Señor, Padre Santo, 
por las almas de los fieles difuntos. Que este 
grande Sacramento de piedad les sirva de sa¬ 
lud, de inmunidad, de gozo y de alivio. Dios y 
Señor mío; que este banquete de Ti mismo, sea 
hoy para las Benditas Almas espléndido y 
completo, pues Tu eres el pan vivo que has ba¬ 
jado del cielo y das la vida al mundo; y eres la 
Carne santa y bendita del Cordero Inmacula¬ 
do, que quitas los pecados del mundo; Carne 
tomada del seno santo y glorioso de Santa Ma¬ 
ría Virgen y concebida del Espíritu Santo y de 
aquella fuente de misericordia que manó de tu 
sacratísimo costado cuando le atravesó la lan¬ 
za del soldado. Que después de este banquete 
las Benditas Almas reconfortadas y satisfechas, 
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aliviadas y consoladas, se gocen con júbilo en 
la alabanza de tu gloria. 

Te suplico, Señor, que tu gran clemencia 
mande sobre el pan que se te va a ofrecer en 
sacrificio la plenitud de tu bendición y la santi¬ 
dad de tu divinidad. Envía también, oh Señor, 
aquella invisible e incomprensible majestad de 
tu Espíritu Santo, como las enviabas antigua¬ 
mente sobre las víctimas de los Patriarcas. Este 
Espíritu haga nuestros ofrecimientos Cuerpo y 
Sangre tuyos y me enseñe a mí, indigno sacer¬ 
dote (cristiano) a tratar tan alto misterio con 
pureza de corazón y lágrimas devotas, con re¬ 
verencia y temblor, para que de este modo re¬ 
cibas agradable y benignamente este sacrificio 
de mis manos para bien de los vivos y de los 
difuntos. 


Oración para el sábado 

Te suplico también, Señor, por este mismo 
sacratísimo misterio del Cuerpo y Sangre de 
Jesucristo, que todos los días en tu Iglesia co¬ 
memos y bebemos, con el que nos lavamos y 
santificamos y nos hacemos participantes de tu 
suma divinidad, me concedas tus santas virtu¬ 
des y, lleno de ellas, con limpia conciencia, me 
acerque a tu altar y sean estos sacramentos ce¬ 
lestiales salud y vida para mi. Pues Tú dijiste 
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con tu boca santa y bendita: «El Pan que yo os 
daré es mi carne por la vida del mundo. Yo soy 
el Pan vivo que he bajado del cielo. El que co¬ 
miere de este pan, vivirá para siempre.» 

Oh Pan dulcísimo, sana el paladar de mi 
corazón para que sienta la suavidad de tu 
amor. Sánamelo de toda dolencia para que no 
sienta dulzura alguna fuera de Ti. Pan blan¬ 
quísimo, que contiene todo sabor agradable y 
todo gusto, que siempre nos confortas y nunca 
debilitas. Que mi corazón se alimente de Ti y 
se llene lo intimo de mi alma de la dulzura de 
tu sabor. De Ti se alimenta el Angel hasta sa¬ 
ciarse; que también se alimente de Ti, a su 
modo, el hombre que aún va peregrinando, 
para que, fortalecido con tal manjar, no desfa¬ 
llezca en el camino. 

Pan santo, Pan vivo, Pan limpio, que has 
bajado del cielo y comunicas la vida al mundo; 
ven a mi corazón y limpíame de toda contami¬ 
nación del cuerpo y del espíritu. Entra en mi 
alma y sáname y limpíame en lo interior y en 
lo exterior. Sé mi sostén y continua salud de 
mi alma y de mi cuerpo. Aleja de mí los ene¬ 
migos que acechan contra mí. Huyan muy le¬ 
jos ante la presencia de tu poder, para que es¬ 
tando yo interior y exteriormente protegido por 
Ti, llegue seguro por camino recto a tu reino. 
Allí ya te veremos no en el misterio de la fe, 
como aquí en la tierra, sino cara a cara cuan- 


68 



do nos lleves al reino para Dios y el Padre y 
serás Dios en todas las cosas y para todos. Allí 
me saciarás de Ti con saciedad maravillosa de 
modo que ya nunca sentiré hambre. Tú que 
con el mismo Padre y el Espíritu Santo vives y 
reinas por todos los siglos de los siglos. Así sea. 


Otra oración de San Ambrosio 

¡Oh piadoso Señor Jesucristo! Yo, pecador, 
no confiando nada en mis propios méritos sino 
en vuestra misericordia y bondad, me acerco 
confundido y temblando a la mesa de este tu 
suavísimo banquete, pues conozco que tengo 
el corazón y el cuerpo manchado con multitud 
de pecados y que no he puesto diligencia en 
guardar ni mi entendimiento ni mi lengua. Por 
esto, oh Dios piadoso, oh soberana Majestad, 
yo, miserable, apretado por mil angustias, acu¬ 
do a Ti, fuente de misericordia y me acojo bajo 
tu protección; y como no puedo sostenerme 
ante Ti como Juez, deseo teneros como Salva¬ 
dor. 

A Ti, Señor, muestro mis heridas; a Ti ma¬ 
nifiesto mi vergüenza. Temo, porque sé que 
mis pecados son muchos y grandes. Espero 
confiado en tus misericordias, que no tienen 
número. Mírame, pues, Señor Jesucristo, Rey 
eterno, Dios y Hombre, crucificado por el 
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hombre, con los ojos de tu misericordia. Escú¬ 
chame, ya que espero en Ti. Tú eres manantial 
de misericordia, que siempre mana y no cesa, 
tenia conmigo lleno de miserias y pecados. 

Salve, víctima de la salvación, ofrecida en 
el patíbulo de la cruz por mi y por todo el gé¬ 
nero humano. Salve, sangre noble y preciosa 
que mana de las llagas de Jesucristo, mi Señor 
crucificado, y lava los pecados de todo el mun¬ 
do. Acuérdate, Señor, de esta tu criatura, que 
redimiste con tu sangre. Me pesa de haber pe¬ 
cado y deseo enmendar lo malo que hice. 

Aparta de mi, Padre clementísimo, todas 
mis iniquidades y pecados, para que, purifica¬ 
do de alma y cuerpo, merezca probar digna¬ 
mente el sabor del Santo de los Santos, y con¬ 
cédeme que este anticipado gusto de tu Cuerpo 
y de tu Sangre que, aunque indigno, me pro¬ 
pongo tomar, sea para perdón de mis pecados, 
para perfecta purificación de mis delitos, y 
para ahuyentar los pensamientos de impureza 
y renovar los sentimientos santos y darme efi¬ 
cacia para practicar las obras santas que a Ti 
te son agradables y sea también defensa segurí¬ 
sima contra las insidias que mis enemigos tra¬ 
man contra mi alma y contra mi cuerpo. Así 



Oración de Santo Tomás de Aquino 


Oh Dios Todopoderoso y Eterno. Me acer¬ 
co al Sacramento de tu Hijo Unigénito Nues¬ 
tro Señor Jesucristo. Me acerco como el enfer¬ 
mo al médico de la vida, como sucio a la fuen¬ 
te de la misericordia, como ciego a la luz de la 
eterna claridad, como pobre y necesitado al 
Señor del cielo y de la tierra. Y suplico a la 
abundancia de tu inmensa generosidad, que 
tengas a bien curar mi enfermedad, lavar mi 
suciedad, iluminar mi ceguedad, enriquecer mi 
indigencia, y vestir mi desnudez para que pue¬ 
da recibir el Pan de los Angeles, al Rey de los 
reyes, al Señor de los que dominan, con tanta 
veneración y humildad, con tanta contrición y 
devoción, con tanta pureza y fe, con tal propó¬ 
sito y deseo como conviene a la santidad de mi 
alma. 

Concédeme, te suplico, que no sólo reciba 
el Cuerpo y la Sangre del Señor, sino que reci¬ 
ba también la santidad y gracia del Sacramen¬ 
to. ¡Oh mansísimo Dios! Dame que de tal 
modo reciba el Cuerpo de tu Hijo Unigénito, 
Nuestro Señor Jesucristo, que tomó de la Vir¬ 
gen María, que merezca ser incorporado a su 
Cuerpo Místico y contado entre sus miembros. 

¡Oh amantísimo Padre! Concédeme con¬ 
templar perpetuamente ya descubierto, el ros¬ 
tro de tu Hijo amado, a quien ahora en la tie- 
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rra me propongo recibir encubierto bajo las es¬ 
pecies eucarísticas. Así sea. 


Oración a la preciosa Sangre 

Oh Sangre preciosísima de vida eterna, pre¬ 
cio y redención de todo el mundo, bebida y 
limpieza de nuestras almas, que estás conti¬ 
nuamente intercediendo por los hombres ante 
el trono de la divina misericordia. Con humil¬ 
dad te admiro y desearía tener poder para bo¬ 
rrar todas las ofensas que incesantemente se 
hacen contra Ti, en especial por los que se 
atreven a blasfemar. ¡Ah! ¿Quién no bendecirá 
esta sangre de valor infinito ¿Quién no amará 
con muy encendido amor a Jesús, que la derra¬ 
mó? ¿Cual sería mi suerte si no hubiese sido 
redimido con esta Sangre? ¿Quién la hizo salir 
de las venas de mi Salvador hasta la última 
gota? ¡El Amor hizo ésto! 

¡Oh caridad inmensa que nos dio este bál¬ 
samo de la salud! ¡Oh bálsamo inestimable, 
que manas de la fuente del amor inmenso! A 
Ti mismo te invoco y pido muevas todos los 
corazones y todas las lenguas para que te ben¬ 
digan, te alaben y te den gracias ahora y siem¬ 
pre por los siglos de los siglos. Así sea. 
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Oración y ofrecimiento 

Heme aquí, oh Señor y Dios Todopodero¬ 
so, de rodillas y con la frente en tierra humilla¬ 
do para aplacar y honrar vuestra divina Majes¬ 
tad en nombre de todas las criaturas. ¿Pero 
cómo puedo hacer yo esto siendo un pobre pe¬ 
cador? Aunque sí puedo y quiero sabiendo que 
Tú te gozas en llamarte Padre de misericordias 
y por nuestro amor entregarte a tu Hijo Unigé¬ 
nito, el cual se ofreció a morir en la cruz y 
continuamente renueva su sacrificio por noso¬ 
tros en nuestros altares. 

Por esto yo, pecador, pero movido por el 
arrepentimiento; pobre, pero rico en Jesucris¬ 
to, puesto ante Ti, te ofrezco todas las misas 
que ahora se celebran y todas cuantas ya se 
han celebrado y las que se han de celebrar has¬ 
ta el fin del mundo unido a la devoción de to¬ 
dos los Angeles y de todos los Santos, y con el 
afecto del Corazón Inmaculado de la Santísi¬ 
ma Virgen María y en nombre de todas las 
criaturas. 

Y deseo renovar este ofrecimiento en cada 
momento de este día, y de toda mi vida para 
honrar y glorificar dignamente tu infinita Ma¬ 
jestad, para aplacar tu ira, y para satisfacer tu 
justicia a causa de nuestros pecados, para darte 
justas gracias por tus beneficios, para implorar 
tu misericordia en favor mío y de todos los pe- 
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cadores, por todos los fieles, vivos y muertos y 
por la Iglesia toda, en primer lugar por su ca¬ 
beza visible el Romano Pontífice; y también 
por los pobres cismáticos, herejes e infieles, 
para que ellos también se conviertan y se sal¬ 
ven. 


Oración a la Santísima Virgen María 

Oh Santísima Virgen máría, Madre de pie¬ 
dad y de misericordia; yo pecador, pobre e in¬ 
digno, me refugio en Ti de todo corazón y con 
todo afecto, y suplico a tu bondad que, como 
miraste a tu dulcísimo Hijo clavado en la cruz, 
me mires a mí, pobre pecador, y a todos los 
sacerdotes (y cristianos) que aquí y en toda la 
Iglesia santa ofrecen (u oyen) misa hoy, tengas 
la benignidad de asistirlos amorosamente para 
que, ayudados con tu gracia, podamos ofrecer 
una hostia o víctima digna y aceptable ante la 
suma e individua Trinidad. Así sea. 


Oración a San José 

Oh Dios, que nos has dado un sacerdocio 
real, te suplicamos nos concedas que, como 
San José mereció tocar reverentemente con sus 
manos y llevar a tu Unigénito Hijo, nacido de 
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la Virgen María, nos concedas a nosotros ser¬ 
vir en tus altares santos con limpieza de cora¬ 
zón e inocencia en las obras, para que hoy nos 
alimentemos dignamente con el Santísimo 
Cuerpo y Sangre de tu Hijo y merezcamos te¬ 
nerle como premio eterno en la vida del cielo 
futuro, que esperamos. Por el mismo Jesucris¬ 
to Señor nuestro. Así sea. 


Ofrecimiento para el tiempo de comulgar 
o celebrar 

Padre Eterno: a Ti ofrezco el sacrificio que 
Jesús, tu Hijo Amado, te ofreció en la Cruz y 
ahora lo renueva sobre este altar. Y te lo ofrez¬ 
co en nombre de todas las criaturas, unido a 
las Misas que se han celebrado o se celebrarán 
en toda la tierra, como adoración y honor que 
te son debidos, para darte gracias por tus bene¬ 
ficios innumerables, para aplacar tu ira que te¬ 
nemos merecida por nuestros muchos pecados 
y así satisfacer dignamente por ellos, para pe¬ 
dir tu misericordia por mi, por la Iglesia, por 
todo el universo y por las almas benditas dete¬ 
nidas en el purgatorio. 


75 



Súplica a Jesús 


Oh Jesús, que vives en María; ven y vive 
también en estos tus siervos en el espíritu de tu 
santidad, en la verdad de tus virtudes, en la co¬ 
munión de tus misterios, para vencer en tu es¬ 
píritu a todo poder enemigo tuyo, para gloria 
del Padre. Así sea. 
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Capítulo VII 


CONSIDERACION CON JESUS 
DENTRO DE MI 


Sé muy bien, -y saben todos los cristianos- 
que en la sagrada comunión he recibido a Je¬ 
sucristo, la Persona de Jesucristo, que es la di¬ 
vinidad y la humanidad completa, DIOS Y 
HOMBRE, el Hijo con el Padre y el Espíritu 
Santo, y el Cuerpo y el alma de Jesucristo real 
y verdaderamente como está en el cielo; real, 
verdadera y misteriosamente gloriosos. Como 
en el cielo es la gloria de los bienaventurados, 
quiere ser en la tierra gloria del alma que san¬ 
tamente le recibe. 

A Jesús le acompaña su corte gloriosa. 
Quiero recordarte esta verdad bien sabida y 
muy enseñada por la fe a cuantos recibimos la 
comunión y celebramos la santa Misa. Me dice 
mi Santa Madre Teresa de Jesús y la vivieron y 
enseñaron los Santos: que mire ha entrado en 
mi pecho Jesús; el mismo Jesús que vivió en 
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Galilea y curaba los enfermos, resucitaba los 
muertos y enseña el camino del cielo a todos. 
Como me enseña que realmente está en el cie¬ 
lo ya glorioso. La mejor acción de gracias es 
recogerme dentro de mi mismo con El, en hu¬ 
mildad y amor y ofrecerme a El, y pedirle y 
acompañarle y desahogarme con El como si le 
viese y... estarme en su mismo pecho y cora¬ 
zón. Me mire a mi mismo lleno de Jesús Dios. 
Jesús me llena. Así lo hacía Ella y lo hicieron 
los Santos. Llenadme, Dios mío. Llenadme, 
Jesús mío. En su Camino de Perfección me 
inculca esto y después de haber comulgado 
escribió ella sus fervorosísimas Exclamacio¬ 
nes. 

De este modo me encontraré bien prepara¬ 
do y dispuesto para recibir las gracias y las vir¬ 
tudes que Jesús quiera infundir en mi alma 
con su amor y las virtudes, y me hará crecer en 
santidad. 

¡Qué maravillas hará Jesús en mi alma, si 
así le acompaño y trato; no las hará menores 
que las hizo en los santos en los tiempos pasa¬ 
dos. Es el mismo Dios y hombre y viene para 
lo mismo: santificarme. Unirse conmigo y 
unirme con El haciendo un mismo amor el 
mío con el suyo. 

Aquí sólo pondré las oraciones más comu¬ 
nes de la Iglesia y de algunos santos, y las fer¬ 
vorosísimas y rebosando amor y humildad y 
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confianza que escribió San Alfonso María de 
Ligorio para cada día de la semana. 

Que estas devociones nos enciendan en 
amor y hagan florecer las virtudes, para que 
los que recibimos a Jesús seamos rosal muy 
florecido, donde Jesús encuentre sus compla¬ 
cencias y cada día le aumente en hermosura de 
santidad y fragancia de amor, para que todas 
las almas que le recibimos estemos unidas a El 
en íntima unión de amor, vivamos su misma 
vida y sea El nuestra Vida de tal modo que po¬ 
damos decir con la verdad del Apóstol: Mi vi¬ 
vir es Cristo. Jesús está en mí. Yo soy de Jesús 
y estoy con Jesús. Jesús me ha hecho amor 
suyo. Jesús es mi amor y se ha metido en mi 
corazón y me ha metido en el suyo. Jesús está 
llenando mi alma. Jesús es para mí y yo soy 
para Jesús, todo de Jesús. 

Jesús, te tengo dentro de mí real, verdade¬ 
ro, vivo. He comido tu Cuerpo todo entero, 
glorioso, como estás en el cielo y el mismo del 
cielo, pues me lo mandaste. Te he comido 
para que seas mi vida, mi vida sobrenatural. 
No dejes de serlo. Eres el infinito, el todo po¬ 
deroso, la infinita verdad y belleza. Te suplico 
me hagas todo bondad, amor y santidad como 
Tú lo eres. Así quiero ahora mirarte en mi y 
mirarme lleno de Ti, meditándolo como me lo 
enseña tu esposa Santa Teresa, cuando me 
dice «se la representó el Señor, acabando de 
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comulgar, con forma de gran resplandor y her¬ 
mosura y majestad, como después de resucita¬ 
do». (M. VII, II, 1). 

«Cuando comulgaba, que como sabía esta¬ 
ba allí cierto el Señor dentro de mí, poníame a 
sus pies, pareciéndome no eran de desechar 
mis lágrimas». (Vida, 9, 2). 

«Siempre tomaba a mi costumbre de hol- 
garme con este Señor, en especial, cuando co¬ 
mulgaba». (Vida, 22, 4). 

«Cuando yo me llegaba a comulgar y me 
acordaba de aquella Majestad grandísima que 
había visto, y miraba que era el que estaba en 
el Santísimo Sacramento, y muchas veces 
quiere el Señor que le vea en la Hostia, los ca¬ 
bellos se me espeluznaban y toda me parece 
me aniquilaba». (Vida, 38, 19). 

«Cuando yo veo una Majestad tan grande 
disimulada en cosa tan poco como es la Hos¬ 
tia, es así que después acá a mi me admira sa¬ 
biduría tan grande y no sé cómo me da el Se¬ 
ñor ánimo ni esfuerzo para llegar a El, si El... 
no me lo diese. Pues ¿qué sentirá una misera¬ 
ble como yo... de verse llegar a este Señor de 
tan grande majestad cuando quiere que mi 
alma le vea? ¿Cómo ha de juntar boca, que 
tantas palabras ha hablado contra el mismo 
Señor, a aquel Cuerpo gloriosísimo, lleno de 
limpieza y de piedad?». (Vida, 38, 21). 

«Mas sé de esta persona, que muchos años, 
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aunque no era muy perfecta, cuando comulga¬ 
ba, ni más ni menos que si viera con los ojos 
corporales entrar en su posada a Cristo, procu¬ 
raba ella esforzar la fe para creer era lo mismo 
y le tenía en casa tan pobre como la suya y de¬ 
socupábase de todas las cosas exteriores y po¬ 
níase a un rincón, procurando recoger los sen¬ 
tidos para estarse con su Señor a solas, y consi¬ 
derábase a sus pies, y estábase allí, aunque no 
sintiese devoción, hablando con El. 

»Porque si tenemos fe, claro que está den¬ 
tro de nosotros; pues para qué hemos de ir a 
buscarle más lejos... sino que, pues sabemos 
mientras no consume el calor natural los acci¬ 
dentes del pan, que está con nosotros el buen 
Jesús. 

... Si os acongojáis porque no le veis con los 
ojos corporales, mirad que no nos conviene, 
que es otra cosa verle glorificado a cuando an¬ 
daba por el mundo. No habría sujeto que lo 
sufriese de nuestro flaco natural.» (Ca. 61, 
3-6). 
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Capítulo VIH 


ORACIONES PARA DESPUES DE LA 
MISA O COMUNION 


Ante la imagen de Jesús Crucificado. 

Miradme; ¡oh mi Amado y buen Jesús! pos¬ 
trado ante vuestra presencia; os ruego con el 
mayor fervor que imprimáis en mi corazón vi¬ 
vos sentimientos de fe, esperanza y caridad, 
verdadero dolor de mis pecados y firmísimo 
propósito de la enmienda; mientras que yo con 
todo el afecto y compasión de que mi alma es 
capaz, voy considerando vuestras cinco llagas, 
teniendo presente lo que de Vos dijo el Profeta 
David: Taladraron mis manos y mis pies y 
contaron todos mis huesos. (Indulgencia plena- 
ria en los viernes de cuaresma, si se ora por las 
intenciones del Papa. Parcial en otros días). 
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Aspiraciones a Jesucristo 


Alma de Cristo, santifícame.- Cuerpo de 
Cristo, sálvame.- Sangre de Cristo, embriága¬ 
me.- Agua dél costado de Cristo, lávame.- Pa¬ 
sión de Cristo, confórtame.- ¡Oh Buen Jesús!, 
óyeme.- Dentro de tus llagas, escóndeme.- No 
permitas que me aparte de Ti.- Del maligno 
enemigo, defiéndeme.- En la hora de mi muer¬ 
te, llámame.- Y mándame ir a Ti.- Para que 
con tus Santos te alabe por los siglos de los si¬ 
glos. Así sea. 


Oración-ofrecimiento de si mismo 

Tomad, Señor, y recibid mi libertad, mi 
memoria, mi entendimiento y toda mi volun¬ 
tad, todo mi haber y poseer. Vos me lo disteis, 
a Vos, Señor, lo tomo; todo es vuestro; dispo¬ 
ned a toda vuestra voluntad. Dadme vuestro 
amor y gracia, que ésto me basta. Con ella soy 
bien rico, ni quiero otra cosa alguna. 


Acción de gracias de Santo Tomás de Aquino 

Gracias te doy, Señor Santo, Padre Todo¬ 
poderoso, Dios eterno, porque a mi pecador, 
indigno siervo tuyo, sin mérito alguno de mi 
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parte, sino por sola bondad de tu misericordia, 
te has dignado alimentarme con el Cuerpo y la 
Sangre de tu Unigénito Hijo, mi Señor Jesu¬ 
cristo. Y te suplico que esta sagrada comunión 
no me sea ocasión de castigo, sino intercesión 
saludable para el perdón. Sea armadura de mi 
fe, escudo de mi buena voluntad. Sea muerte 
de todos mis vicios, exterminio de todos mis 
camales apetitos, y aumento de caridad y pa¬ 
ciencia, de humildad y obediencia y de todas 
las virtudes. Sea defensa segura contra los mo¬ 
vimientos de mi cuerpo y de mi espíritu; per¬ 
fecta e interminable unión Contigo, Dios único 
y verdadero, y feliz término de mi muerte di¬ 
chosa. Ruégote que tengas la bondad de llevar 
a este pecador a aquel banquete inefable, don¬ 
de Tú con tu Hijo y el Espíritu Santo, eres 
para tus Santos la luz verdadera, satisfacción 
cumplida, gozo total perdurable y felicidad 
perfecta. Por el mismo Cristo Señor nuestro. 
Así sea. 


Acción de gracias de San Buenaventura 

Traspasa, dulcísimo Jesús, Señor mío, la 
médula y lo más íntimo de mi alma, con el 
suavísimo y saludabilísimo dardo de tu amor, 
con la verdadera, pura y santísima caridad 
apostólica, a fin de que mi alma se deshaga y 
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se derrita siempre sólo en amarte y en deseo de 
poseerte; que por Ti suspire y desfallezca por 
hallarse ya en los atrios de tu Casa; anhele ser 
desligada del cuerpo para unirse Contigo. Haz 
que mi alma tenga hambre de Ti, Pan de los 
Angeles, Alimento de las almas santas, Pan 
nuestro sobrenatural de cada día, lleno de fuer¬ 
za, de toda dulzura y suavidad, y de todo agra¬ 
dable gozo. 

Oh Jesús, a quien los Angeles desean conti¬ 
nuamente contemplar, haz que tenga siempre 
mi corazón hambre de Ti, y de Ti se alimente 
y con la dulzura de tu sabor rebose mi alma; 
que tenga siempre sed de Ti, Fuente de vida, 
manantial de sabiduría y de ciencia, Fuente de 
Luz eterna, torrente de delicias, abundancia de 
la casa de Dios. Que siempre ande alrededor 
tuyo, siempre te busque y te encuentre, que a 
Ti me dirija y me llegue a Ti; en Ti piense, de 
Ti hable y todas mis acciones las encamine a 
honra y gloria de tu nombre con humildad y 
discreción, con amor y delectación, con facili¬ 
dad y afecto, y con perseverancia hasta el fin. 

Y seas Tu sólo y siempre mi esperanza, 
toda mi confianza, mi riqueza, mi deleite, mi 
contento, mi gozo, mi descanso y mi tranquili¬ 
dad, mi paz, mi suavidad, mi fragancia, mi 
dulzura, mi comida, mi alimento, mi refugio, 
mi auxilio, mi sabiduría, mi herencia, mi pose¬ 
sión, mi tesoro, en el cual esté siempre y firme- 
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mente arraigada mi consideración y mi cora¬ 
zón. Así sea. 


Himno de Santo Tomás, adoro te 

1. - Te adoro con devoción, Deidad es¬ 
condida, que bajo estas especies te ocultas. Mi 
corazón por entero se somete a Ti, pues se 
siente desfallecer al contemplarte. 

2. - En Ti se equivocan la vista, el tacto y 
el gusto. Sólo se tiene en Ti segura la fe que se 
recibe por el oído. Creo lo que dijo el hijo de 
Dios. Nada hay más verdadero que esta Pala¬ 
bra de Dios. 

3. - En la cruz sólo se ocultaba la divini¬ 
dad. Aquí hasta la humanidad se oculta. Pero 
yo creo y confieso las dos cosas y pido lo que 
pidió el ladrón arrepentido. 

4. - No veo tus llagas como las vio To¬ 
más, pero te confieso por mi Dios. Haz que yo 
crea en Ti más y más. Y espere en Ti y te ame. 

5. - ¡Oh recordatorio de la muerte del Se¬ 
ñor! ¡Oh pan vivo que da vida al hombre! Da a 
mi alma que viva de Ti y seas Tú siempre mis 
delicias regaladas. 

6. - Jesús, Señor; piadoso Pelícano. A mi, 
inmundo limpíame con tu Sangre. Una gota de 
ella puede limpiar de todo pecado el mundo 
entero. 
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7. - ¡Oh Jesús, a quien ahora veo velado! 
Te pido se haga aquello que yo tanto deseo: 
Que viéndote en el cielo cara a cara, con la 
vista de tu gloria, sea yo dichoso. Así sea. 


Oración a Jesucristo 

Con todo mi ser te suplico, oh dulcísimo 
Señor Jesucristo, que tu pasión sea para mi 
fortaleza con la cual me defienda, me resguar¬ 
de y me proteja; Tus llagas me sean comida y 
bebida con las cuales me alimente, me embria¬ 
gue y me deleite. El riego de tu Sangre me sea 
la purificación de todos mis pecados. Tu 
muerte, me sea la vida perpetua; tu cruz mi 
gloria perenne. En esto esté mi alimento, mi 
gozo, mi salud y la dulzura de mi corazón. Tu 
que vives y reinas por los siglos de los siglos. 
Así sea. 


Oraciones de San Alfonso María de Ligorio 
para cada día de la semana 

Amantísimo Jesús, Redentor y Dios; Te 
adoro aquí presente en mi pecho bajo las espe¬ 
cies de pan y de vino, con las cuales te has he¬ 
cho comida y bebida para mi alma. Tu venida 
a mi alma, Dios mío, sea mil veces bendita. 
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Yo te doy gracias con todo mi corazón por un 
beneficio tan grande y siento no tener poder 
para darte dignamente las gracias que se te de¬ 
ben. ¿Qué agradecimiento digno podría mos¬ 
trar un pobre campesino, si viese entrar al rey 
en su pobre casa rural para visitarle, sino el de 
ponerse a sus pies y admirar en silencio y ve¬ 
neración esa regia visita? Pues yo me postro 
delante de Ti, oh Rey Divino, oh dulcísimo Je¬ 
sús, y desde el abismo de mi nada te adoro. Y 
uno esta adoración mía a la adoración que te 
dio la Santísima Virgen María cuando te con¬ 
cibió en su santísimo seno y quisiera fuese mi 
amor como el mismo amor con que Ella te 
amó. 

Oh Redentor amable; Tú hoy obediente a 
mis palabras, (a mis deseos) has bajado del cie¬ 
lo a mis manos (a mi pecho) ¿Y yo? ¡Ay pobre 
de mi! Cuántas veces he sido desobediente a 
tus mandamientos y, con muy ingrato espíritu, 
desprecié y rechacé tu gracia y tu amor. Oh 
buen Jesús; confío en que ya me has perdona¬ 
do mis pecados. Y si aun no me hubieras per¬ 
donado mi pecado, ahora te lo suplico, oh 
Bondad infinita, que me los perdones, pues me 
pesa de todo corazón de haberte ofendido. ¡Oh 
Jesús, si siempre te hubiese amado! Por lo me¬ 
nos, debiera haber estado abrasado únicamen¬ 
te en tu amor desde el día en que celebré mi 
primera Misa. Entre millares me elegiste a mi 
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por sacerdote tuyo y por tu amigo, ¿qué más 
podías hacer para que yo te amara? 

Pero te doy gracias porque me das tiempo 
para que haga lo que omití. Quiero amarte con 
todo mi corazón. No quiero dar entrada en mi 
corazón y afecto nada más que a Ti, que me 
has obligado con tantos beneficios a que te pa¬ 
gue tu amor. ¡Dios mío y todas las cosas! ¡Oh 
Dios mío! ¿Qué interés tienen para mi las ri¬ 
quezas? ¿Qué las honras? ¿Qué los gozos del 
mundo? Tú sólo serás en lo sucesivo mi único 
bien, mi amor único. Te diré con San Paulino: 
Tengan y gocen los ricos sus riquezas y los 
reyes sus reinos. Para mi Cristo es mi gloria y 
mi reino. Se gocen los reyes y los ricos de la 
tierra en sus reinos y en sus riquezas. Tu sólo, 
oh buen Jesús, serás para mi mis riquezas y mi 
reino. 

Oh Padre Eterno, por amor de este tu Hijo, 
que hoy te he ofrecido y recibido en mi pecho, 
te suplico me concedas la santa perseverancia 
en tu gracia y el don de tu amor santo. Tam¬ 
bién te pido por mis parientes, amigos y ene¬ 
migos; y por las almas benditas del Purgatorio 
y por todos los pecadores. 

Oh Madre mia, María Santísima; pide para 
mi la santa perseverancia y el amor de Jesu¬ 
cristo. 
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Acción de gracias para el lunes 


¡Oh Bondad infinita; oh Amor infinito! 
¡Dios se me ha dado todo, se ha hecho mío 
todo! Alma mía, centra todos tus afectos y 
únete íntimamente a tu Señor, que ha querido 
venir a tí para unirse contigo y para que tú co¬ 
rrespondas a su amor. Oh Redentor amable; te 
abrazo y me uno a Ti, Amor mío y Vida mía; 
no quieras desdeñarme. Ay de mi; hubo un 
tiempo en mi vida, en que te arrojé de mi alma 
y me aparté de Ti. Pero en lo futuro escojo 
perder mil veces la vida antes que volver a 
apartarme, oh Sumo Bien mío. Señor, olvídate 
de todas las ofensas con que te ofendí y, mise¬ 
ricordioso, perdóname. Me pesa de todo cora¬ 
zón de haberlas cometido y quisiera morir de 
dolor por ellas. 

Aun cuando he pecado contra Ti, me man¬ 
das que te ame: Amarás al Señor, Dios tuyo de 
todo corazón. Oh Señor mío, ¿Quién soy yo 
para que desees te ame? Pero como lo deseas, 
quiero acompañarte en el amor. Tu escogiste 
morir por mí y me diste tu carne en alimento. 
Yo lo renuncio todo y me aparto de todas las 
cosas y me abrazo Contigo sólo, oh Salvador 
amantísimo. ¿Quién me apartará del amor de 
Cristo? Oh amable Redentor. ¿A quién otro 
quiero amar fuera de Ti, que eres la Bondad 
infinita y digno de infinito amor? ¿Qué hay 
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para mí en el cielo? ¿Y qué quiero de Ti en la 
tierra? Dios de mi corazón y mi porción. Dios 
eternamente. En verdad, Dios mío, ya sea en el 
cielo, ya sea en la tierra, ¿dónde puedo encon¬ 
trar un bien mayor que Tú, ni que me haya 
amado más que Tú? Venga tu reino. ¡Oh Buen 
Jesús! Te suplico tomes esta mañana la pose¬ 
sión de mi corazón todo; Yo todo te lo entre¬ 
go. Tómamelo Tú todo y siempre y quítame 
todos los afectos que no son para Ti. Sólo te 
escojo a Ti por mi porción y mis riquezas: 
Dios de mi corazón y mi porción, Dios para 
siempre. Dame que siempre tenga en mi boca 
y te lo pida, aquel pensamientos de San Igna¬ 
cio de Loyola: Dame tu amor sólo con tu gra¬ 
cia y con ello soy muy rico. ¡Dame tu amor y 
tu gracia! Haz que te ame y sea de Ti amado. 
Con esto soy muy rico y no deseo otra cosa, ni 
la busco. Pero Tú conoces mi debilidad y con 
cuanta frecuencia te he sido infiel. Por eso 
ayúdame con tu gracia y no permitas vuelva a 
alejarme de tu amor santo. ¡No permitas me 
aleje de Ti! Esto te suplico ahora y quiero su¬ 
plicártelo continuamente. Concédemelo y que 
continuamente pueda repetir: No permitas, no 
permitas que me aleje de Ti. 

Oh María, Virgen Santísima, esperanza 
mía: Alcánzame de Dios esta doble gracia: la 
santa perseverancia y el amor santo. No te 
pido otra cosa. 
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Acción de gracias para el martes 


¡Oh Señor mío! ¿Cómo he podido ofenderte 
tantas veces sabiendo que pecando te desagra¬ 
daba enormemente? Perdóname por los méri¬ 
tos de tu pasión y átame a Ti con las cuerdas 
de tu amor. No te aleje de mi el hedor de mis 
culpas. Hazme conocer más y más tu bondad, 
el amor que se te debe y la caridad con que me 
has amado. 

Oh Buen Jesús; deseo ofrecerme totalmente 
por Ti, pues Tú te ofreciste a Ti mismo en sa¬ 
crificio por mí. Tú me has atado a Ti con in¬ 
numerables pruebas de amor; no permitas, te 
suplico, que jamás me aparte de Ti. Dios mío 
te amor y quiero amarte entrañablemente 
siempre. ¿Cómo podré separarme de Ti y vivir 
sin tu gracia después de haber conocido tu 
amor? 

. Te doy gracias porque me sufriste cuando 
vivía sin tu gracia y te las doy porque me con¬ 
cedes ahora tiempo para amarte. Si entonces 
me hubiera cogido la muerte, ya no hubiera 
podido amarte más. Y pues aún puedo amarte, 
quiero, dulcísimo Jesús, que mi amor sea 
cuanto puedo amar, y escojo agradarte en to¬ 
das mis obras. Te amo, Bondad infinita; te 
amo más que a mí mismo. Y porque te amo, te 
entrego mi cuerpo, mi alma y toda mi volun¬ 
tad. Obra, Señor, y dispon de mí según quie- 
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ras. En todo me sujeto a Ti. Mientras me con¬ 
cedas que siempre te ame, no te pido otra cosa. 
Da los bienes terrenos a los que los ansian. Yo 
para mí ni deseo ni te pido otra cosa que la 
perseverancia en tu gracia y tu santo amor. 

Oh Padre Eterno; confiado en lo prometido 
por tu Hijo cuando dijo: En verdad, en verdad 
os digo, cuanto pidiéreis a mi Padre en mi 
nombre os lo dará. (J. 1, 23). Pues en nombre 
de Jesús te pido la santa perseverancia y la gra¬ 
cia de amarte con todo mi corazón y con esto 
hacer tu voluntad. Oh Jesús: Tú te has hecho 
víctima por mi y te ofreciste a mí tu mismo, 
para que yo mismo me entregue a Ti y te sa¬ 
crifique mi voluntad, pues dices: Hijo mío, 
dame tu corazón. (P. 23, 26). 

Aquí tienes mi corazón, Señor, aquí tienes 
mi corazón y mi alma que te entrego y por com¬ 
pleto te la ofrezco. Tu conoces, mi debilidad: 
ayúdame. No permitas que esta mi voluntad se 
retraiga de Ti para pecar contra Ti. De ninguna 
manera quieras permitirlo. Concédeme que 
siempre te ame, y que te ame cuanto un Sacer¬ 
dote (un cristiano) debe amarte. Y como Jesús 
al morir en la Cruz pudo decir: Todo se ha con¬ 
sumado, pueda yo también decir que desde este 
día he guardado tus mandamientos. Haz que re¬ 
curra a Ti siempre en todas las tentaciones y pe¬ 
ligros de pecar, y no deje de implorar tu protec¬ 
ción por los méritos de Jesucristo. 
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Oh María Santísima, que lo puedes todo 
ante Dios; Pide esta gracia para mí: que en las 
tentaciones siempre busque mi refugio en Dios 
y en Ti. 


Acción de gracias para el miércoles 

Oh Jesús mío; ve cuánto has hecho y sufri¬ 
do para obligarme a mí a que te ame. ¡Pero 
yo, ingrato, te he probado tu paciencia! ¡Cuán¬ 
tas veces, oh Dios de mi alma, por un mezqui¬ 
no placer o un inútil deseo, vendí tu gracia y te 
perdí! He agradecido los beneficios de las cria¬ 
turas y aun sus buenos recuerdos; sólo para 
Contigo he sido ingrato! Perdóname, Dios mío; 
me aflige este crimen de mi desagradecido es¬ 
píritu y me pesa de todo corazón y como eres 
la bondad infinita, espero me perdones. Si Tú 
no fueses la bondad infinita, sería para deses¬ 
perarme ni me atrevería a pedirte misericor¬ 
dia. 

Pero te sean dadas gracias, Amor mío, por¬ 
que no me arrojaste al infierno que merecí, ni 
me condenaste, sino que me sufriste tanto 
tiempo. Dios mío, tu paciencia solamente bas¬ 
ta para traerme a tu amor. ¿Quién, jamás, me 
hubiera esperado fuera de Ti, que eres Dios de 
misericordia infinita? Ya hace tiempo me estás 
llamando para que te ame. No quiero resistir 
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más a tu llamada; aquí me tienes del todo ofre¬ 
cido. Ya bastante pequé; ahora quiero amarte. 
Te amo, oh Sumo Bien mío. Te amo, oh Bon¬ 
dad infinita; te amo, Dios mío, pues eres digno 
de amor infinito, y quiero repetir siempre en el 
tiempo y en la eternidad: Te amo, Te amo. 

¡Oh Dios; cuántos años perdí, en los cuales 
podía haberte amado, y haber crecido en tu 
amor y los empleé en pecar contra Ti! Pero tu 
Sangre, oh Jesús, es mi esperanza. Espero que 
ya nunca dejaré de amarte. No sé cuánto me 
queda aún de vida; pero sea poco o sea mucho 
lo que me queda, todo te lo consagro. Sólo 
para ésto me has esperado. Quiero darte gusto; 
quiero siempre amarte, Dios amantísimo, y 
amarte a Ti sólo. ¿Qué se me da de los place¬ 
res? ¿Qué de las riquezas? ¿Qué de las honras? 
Sólo Tú, Dios mío, sólo Tú, sólo Tú eres y se¬ 
rás siempre mi amor y todas mis cosas. Pero 
nada puedo si Tú no me ayudas con tu gracia. 
Hiere mi corazón, te suplico; abrásamelo en la 
llama de tu santo amor y únelo todo a Ti, y 
únemelo de tal manera, que nunca ya pueda 
separarme de Ti. Tu has prometido amar a los 
que te aman: Yo amo a los que me aman (P. 8, 
17). Ahora te amo. Perdona mi atrevimiento: 
Amame Tú también a mí, y no permitas que 
haga algo que sea impedimento para que me 
ames: El que no ama permanece en la muerte. 
(I. J. 3, 14). Líbrame de esta muerte que me 
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impidiera amarte. Haz que siempre te ame 
para que Tú puedas amarme siempre y, de este 
modo, nuestro mutuo amor sea eterno ni se 
deshaga nunca entre nosotros. Padre Eterno, 
concédeme ésto por el amor de Jesucristo. Y 
concédemelo Tú, dulcísimo Jesús, por tus mé¬ 
ritos; por ellos espero se ha de cumplir que yo 
siempre te ame y sea también de Ti siempre 
amado. 

Oh María, Madre de Dios y Madre mía; 
pide Tú también a Jesús por mí. 


Acción de gracias para el jueves 

Oh Dios de Majestad infinita. Aquí tienes 
un traidor que tan gravemente faltó contra Ti. 
Tú muchas veces perdonaste mis pecados, y yo 
despreciando los beneficios y auxilios que me 
dabas, de nuevo cometí injurias contra Ti. 
Otros han pecado en la oscuridad, mas yo en 
la claridad. Oye ahora benigno la voz de este 
tu hijo, que clama a Ti, y resuena en mi inte¬ 
rior; ella te implora misericordia y perdón. Oh 
Bondad infinita; por amor de Jesucristo perdó¬ 
name, pues de todo corazón me pesa de haber¬ 
te ofendido. 

Sé que Tú perdonas complacido por el 
amor que Jesucristo tiene a los pecadores: Por 
El tuvo la complacencia de reconciliar todas 
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las cosas en El. (C. I. 19, 20). Pues, por amor 
de Jesucristo, sé propicio también conmigo. 
No me eches de tu presencia, aunque lo merez¬ 
co. Perdóname y cambia mi corazón. Dios 
mío, crea en mí un corazón limpio. Haz esto 
en mí por tu honor, pues me elegiste por (cris¬ 
tiano) Sacerdote y Ministro tuyo para ofrecerte 
al mismo Hijo tuyo Jesucristo. Has que yo 
viva como debe vivir un Sacerdote (cristiano). 
Dame el corazón santo con que debe amarte el 
Sacerdote (cristiano). Te suplico que, con el 
fuego de tu amor, apagues y deshagas todos los 
afectos terrenos. Y haz que desde ahora mani¬ 
fieste yo con mis obras, por tantos beneficios 
como me has hecho, que me amas. Si antes 
desprecié tu amistad, ahora la aprecio más que 
todos los reinos de la tierra y prefiero tu agra¬ 
do a todas las riquezas. 

Oh Padre mío; por el amor de Jesucristo, 
presérvame de todas las cosas. Tu quieres que 
tus Sacerdotes estén apartados de todas las co¬ 
sas del mundo y vivan sólo para Ti y para las 
obras de tu gloria. Separadme a Pablo y a Ber¬ 
nabé para la obra a que los he destinado. (Ac. 
13, 2). Sé que quieres esto mismo de mí, y me 
propongo hacerlo. Ayúdame con tu gracia. 
Atráeme todo hacia Ti. Dame paciencia y con¬ 
formidad con tu voluntad en los trabajos y 
contratiempos. Fortalece mi voluntad para 
mortificarme por amor tuyo a mí mismo. 
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Dame un espíritu de humildad verdadera para 
que me goce en ser desestimado y tenido por 
imperfecto. Enséñame a hacer tu voluntad, y 
con ello indícame lo que de mi quieres, pues 
eso mismo quiero yo hacer. Acoge amoroso, 
Dios mío, a un pecador que, hasta el presente, 
te ha ofendido mucho, pero al presente quiere 
amarte y ser tuyo. Oh Dios Eterno, espero ya 
amarte para siempre. Y quiero amarte mucho 
en esta vida, para poder amarte mucho en la 
eternidad. Y porque te amo, deseo seas conoci¬ 
do y amado de todos. Y porque me hiciste 
sacerdote ( cristiano ), haz que trabaje por Ti y 
me consagre a la salvación de las almas. Espe¬ 
ro conseguir todo esto por tus méritos, oh Je¬ 
sucristo, y por tu intercesión, oh Madre mía. 

Acción de gracias para el viernes 

Oh Jesús, ¿cómo has querido escogerme 
para Sacerdote ( cristiano ) tuyo entre tantos mi¬ 
llares? ¿A mí, que tantas veces te volví la es¬ 
palda, y por naderías desprecié tu gracia? 
Amantísimo Dios mío; me pesa en el alma de 
mis pecados cometidos. Dime: ¿Me los has 
perdonado ya? Espero que sí. Has sido Reden¬ 
tor mío no una vez sólo, sino cuantas veces me 
perdonaste. Ah, Salvador mío; pluguiera a 
Dios nunca te hubiera ofendido. Te suplico 
hagas llegar a mis oídos las palabras que dijiste 
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a la Magdalena: Perdonados te son tus peca¬ 
dos. Haz que yo experimente haber sido ya so¬ 
brenaturalizado con tu gracia, comunicándo¬ 
me un dolor grande de mis pecados. 

En tus manos pongo mi espíritu. Me redi¬ 
miste, oh Dios de la verdad. Oh Padre divinísi¬ 
mo. Tu bajaste del cielo para buscarme, como 
a oveja perdida, y todos los días bajas sobre el 
altar. Para salvarme ofreciste tu vida. No me 
abandones. En tus manos pongo mi alma, recí¬ 
bela piadoso y no consientas que jamás me 
aparte de Ti. 

Tu derramaste toda tu Sangre por mí. Te 
suplicamos seas la salvación de tus siervos, a 
quienes redimiste con tu Sangre divina. Ahora 
eres mi Abogado, no juez; pide al Padre bene¬ 
volencia para mí. Alcánzame caridad y forta¬ 
leza para amarte con todas mis fuerzas. Concé¬ 
deme que, lo que me reste de vida, te vea 
como juez ya aplacado conmigo. 

Reina ya, te suplico, en mi corazón con tu 
amor. Haz que sea todo tuyo. Amable Salva¬ 
dor, recuérdame siempre el amor con que me 
has amado, y cuánto has hecho y padecido 
para salvarme y para que yo te amara. Para 
ésto me hiciste Sacerdote ( cristiano ) para que 
no ame nada fuera de Ti. -Quiero, oh mi Je¬ 
sús, complacerte de verdad. Yo te amo y no 
quiero amar ninguna otra cosa fuera de Ti.- 
Hazme humilde y sufrido en los trabajos de 
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esta vida, pacífico en las humillaciones, extra¬ 
ño a los placeres terrenos, retirado de las cria¬ 
turas, y ayúdame para que eche fuera de mí los 
afectos todos que no sean para Ti. Todo esto te 
suplico y lo espero por los méritos de tu pa¬ 
sión. Oh agradabilísimo, amable Jesús, oh 
buen Jesús, no dejes de concedérmelo. 

Oh María, Madre mía y esperanza mía. Es¬ 
cúchame Tú también y ruega a Jesús por mí. 


Acción de gracias para el sábado 

Habla, Señor, que tu siervo escucha. (I. R. 

3, 10). 

Oh Jesús amantísimo; Tú has venido esta 
mañana a visitar mi alma; te lo agradezco de 
lo íntimo de mi corazón. Pues has venido a mí, 
te suplico me hables y me digas qué quieres de 
mí; estoy con voluntad de hacerlo todo. No 
merezco que me hables más, pues muchas ve¬ 
ces he rehuido oír tu voz, con la que me llama¬ 
bas para que te amara, y yo, ingrato, te volví la 
espalda. Pero ya me pesa de los pecados que 
cometí, y ahora me duele de nuevo, y confio 
haber obtenido tu perdón. Dime, pues, lo que 
quieres de mí; estoy dispuesto a hacerlo todo. 

¡Oh qué bien si siempre te hubiese amado! 
Mas, pobre de mí, perdí muchos años. Pero tu 
Sangre y tus promesas me dicen que puedo re- 
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parar el tiempo que perdí, amándote desde 
ahora a Ti sólo y a Ti sólo complaciendo. Te 
amo, Redentor mío, te amo Dios mío y no ten¬ 
go otra ilusión que amarte con todo mi cora¬ 
zón, y dar mi vida por tu amor, ya que Tú la 
diste por mí. Te diré con San Francisco: por 
amor de tu amor, moriré, ya que Tú te dignas¬ 
te morir por amor de mi amor. Oh Jesús; Tú 
te diste todo a mí. Diste tu Sangre, tu vida, tus 
sudores todos, tus méritos todos; no tenías más 
para dar. Yo ahora me doy todo a Ti: te doy 
todos mis gozos, todas las distracciones mun¬ 
danas, mi cuerpo, mi alma, mi voluntad; no 
tengo más que dar; si más tuviera, más te da¬ 
ría. Benignísimo Jesús, Tú me bastas. 

Pero haz, Señor, que te sea fiel. No permi¬ 
tas que se cambie mi voluntad y te abandone. 
Espero, Salvador mío, por los méritos de tu 
pasión, no me suceda esto jamás. Tu dijiste: 
Nadie esperó en el Señor y quedó defraudado. 
(Ec. 2, 11). Yo también puedo decir con toda 
mi confianza: En Ti. Señor, he esperado; no 
quedaré défraudado nunca. Espero, oh Dios de 
mi alma, y quiero siempre esperar, que jamás 
sufriré la equivocación de verme separado de 
Ti. En Ti, Señor, esperé, no quedaré eterna¬ 
mente confundido. (Ps. 30, 2). 

Dios mío, pues Tu eres Omnipotente, haz¬ 
me santo. Haz que te ame mucho; haz que no 
omita nada de cuanto sea de tu gloria, y me so- 
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breponga a todo para agradarte. Dichoso de mí 
si lo perdiera todo para obtenerte a Ti solo y 
tu amor. Para esto me diste la vida; haz que la 
emplee toda por completo en las obras de tu 
gloria. No merezco beneficios sino trabajos y 
por eso te suplico me castigues como tengas a 
bien, con tal que no me quites tu gracia. Oh 
caridad infinita y Bondad infinita, me amaste 
sin medida, sin medida te amo y quiero amar¬ 
te. ¡Oh voluntad de Dios, tu eres mi amor! ¡Oh 
mi Jesús! Tu moriste por mí, haz que yo tam¬ 
bién pueda morir por Ti, y conseguir con mi 
muerte que todos te amen. ¡Oh Bondad infini- 
tae infinitamente amable! Yo te aprecio sobre 
todas las cosas y sobre todas también te amo. 

¡Oh María: Llévame a Dios! Dame confian¬ 
za en Ti, y que siempre me refugie en Ti. Haz¬ 
me santo con tu intercesión. Así lo espero. 

Acción de gracias a la Santísima Virgen María 

Oh María, Virgen y Madre Santísima. Mira 
que he recibido a tu amantísimo Hijo, el mis¬ 
mo que Tú concebiste en tu purísimo seno, 
diste a luz, alimentaste con tu leche, y abrazas¬ 
te con grandísima ternura. Mira que humilde y 
con amor te presento al mismo con cuya pre¬ 
sencia rebosabas de alegría y te llenabas de 
gozo, y te lo presento para que lo estreches en¬ 
tre tus brazos, y le ames con tu corazón, y le 
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ofrezcas a la Santísima Trinidad como el más 
perfecto acto de adoración en honra y gloria de 
Ti misma, en favor mío y por las necesidades 
de todo el mundo. 

Por esto te suplico, amantísima Madre, pi 
das para mí perdón de todos mis pecados, una 
más grande abundancia de gracia para amarle, 
y la gracia final para poder alabarle en tu com 
pañía por los siglos de los siglos. Así sea. 


Oración a San José 

Oh Custodio y padre de vírgenes San José, 
a cuyo fiel cuidado Dios encomendó la inocen¬ 
cia misma que era Jesús y María, Virgen de las 
vírgenes. Por estas dos tan valiosísimas pren¬ 
das de Jesús y María, te ruego y suplico me al 
canees que yo sirva siempre con la más pura 
intención a Jesús y a María sin contaminarme 
con mancha ninguna, les sirva con limpieza de 
espíritu, con pureza de corazón y castidad de 
cuerpo. Así sea. 


Oración para pedir la perseverancia 

Señor Jesucristo; por la intercesión de San 
ta María siempre Virgen, que durmió el sueño 
de los Santos, y de todos los Santos que murie 
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ron en el amor de Dios, te suplico por tu santí 
sima muerte, tengas la benignidad de conce 
derme, aunque indigno, la perseverancia en el 
servicio de tu voluntad; y vivir según tu deseo 
y tu querer y morir en tu amor y en tu dulce 
beso y terminar teniendo la dicha de gozar en 
tu reino. Así sea. 


Acción de gracias 

Te doy gracias, benigísimo Dios porque te 
has dignado admitirme a mí, vilísimo pecador, 
al vivificador convite de tu mesa. ¿Y quién soy 
yo sino polvo y ceniza, para que inclines los 
cielos y desciendas, a preparar a mi alma, para 
lavarme con tu purísima Sangre de mis sucie 
dades? ¿Y para reconfortar y saciar mi alma, 
que estaba desfallecida de hambre, no con 
maná del cielo, sino con tu Carne inmaculada? 
Si los cielos de los cielos no pueden tenerte; si 
los Angeles no son dignos de estar en tu pre 
sencia, ¿quién soy yo, y cual mi familia, para 
que quieras venir a mí, y te toque con mis in 
dignas manos y pongas tu morada en mí? Oh 
Rey de tremenda Majestad, ¿qué has visto en 
mí, que, saliendo del templo de tu altísima glo 
ria, te ha traido y hecho descender a este abis 
mo de mis miserias? Vosotros, Angeles Santos. 
Vosotros, todos los elegidos de Dios, venid, 
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oídme, y os diré las maravillas que Dios ha he 
cho a mi alma... Pues siendo un pobre y abo 
minable, sin tener valor para mirar al cielo por 
la multitud de mis iniquidades, Dios me levan 
tó del polvo, me sacó del basurero para sentar 
me en compañía de los principes, y comer a su 
misma mesa todos los días de mi vida. Oh mis 
amigos más fidelísimos; dadle gracias por mí, 
pues yo soy aún niño, no en los años sino en el 
pensar y no sé hablar, y no encuentro pala¬ 
bras con las cuales expresar como conviene, ni 
enaltecer un don de gracia tan abundante. 
¿Quién me pudiera dar un amor de infinita in¬ 
tensidad para que yo pudiera pagarle, no éste 
que ahora tengo que no merece el nombre de 
amor sino de frío hielo? ¿Qué alabanza, o qué 
adoración u obsequio mío, puedo tener, pues 
todo es como nada ante la infinita perfección y 
magnificencia suya, y la ínfima y suma indig¬ 
nidad mía? 

Pero Tú, Señor, misericordioso y clemente, 
y de inmensa bondad, Tú conoces mi barro y 
hechura, y no menosprecias ni la más mínima 
acción de gracias, que de mi pobreza te ofrez¬ 
co, y el sacrificio de mi alabanza te honrará. 
Tuya es la magnificencia, tuya es la gloria; a 
Ti se te debe la alabanza de toda la eternidad 
interminable por tan excelso e incomparable 
beneficio. Que todos los pueblos, tribus y len¬ 
guas; que todos tus Angeles y Santos canten 
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tus alabanzas y te den gracias unidos a mí, 
porque tu misericordia y tu magnificencia es¬ 
tán muy por encima de mí, y tus misericordias 
sobre todas tus obras. Te den gracias jubilosas 
todas las criaturas que existen en los cielos, en 
la tierra y en todo el ámbito del universo, y te 
den alabanza perpetua. Alabanza que nacien¬ 
do en Ti, a Ti vuelve como principio y fin que 
eres de todas las cosas. Mi corazón y mi alma, 
mis fuerzas, sentidos y potencias y todos los 
miembros de mi cuerpo, se alegren jubilosos 
en Ti y te den gracias. Y a Ti solo sea el honor 
y la gloria, a Ti, de quien todo procede, por 
quien todo existe y en quien están todas las 
criaturas; a Ti que eres Dios bendito y suma¬ 
mente loable por los siglos de los siglos. Así 
sea. 


Ofrecimiento para después de comulgar 

Dios y Señor mío: Siervo tuyo soy y quisie¬ 
ra ofrecerte algo como tributo de mi servidum¬ 
bre, que fuese digno y aceptable de tu Majes¬ 
tad. Pero mi deuda para Contigo sobrepasa to¬ 
dos los bienes, pues tan grande es cuanto Tú 
eres grande, ya que eres Tu mismo y vales infi¬ 
nito. Y de mi parte, ciertamente nada puedo, 
pues nada soy. Pero por tu gracia tengo un don 
preclarísimo, que no me lo puedes rechazar, 
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en manera alguna: tengo el amantísimo Hijo 
tuyo, Señor mío Jesucristo, que de tal modo se 
ha comunicado conmigo, que yo estoy en El, y 
El está en mi. Por eso me apropiaré las pala¬ 
bras de tu Profeta y diré: Bendice, alma mía al 
Señor, y todo cuanto hay dentro de mí bendiga 
al Señor. El mismo Hijo tuyo bendecirá muy 
dignamente tu nombre por mí, y por mí te 
amará y te glorificará, pues está dentro de mí 
sacramentalmente hecho una misma cosa con¬ 
migo y yo una con El. A este tu Hijo te ofrez¬ 
co, como incienso de agradabilísimo olor, para 
la gloria y el honor máximo tuyo, y en acción 
de gracias por todos tus beneficios; en remisión 
de mis pecados y de los de todo el mundo, 
para pedir para mí y para todos por quienes he 
orado todos los socorros y auxilios de esta vida 
temporal y de la eterna y por las almas de to¬ 
dos los fieles difuntos. Recibe, Señor, con este 
sacratísimo ofrecimiento, mi alma y mi cuer¬ 
po, y todas mis fuerzas y afectos, para que sea 
un holocausto permanente que esté ardiendo 
delante de tu Majestad. Concédeme que, en 
adelante, no tenga ni miembros, ni sentidos, ni 
potencias, ni vida sino para amarte y servirte a 
Ti solo. Tu eres mi Sabiduría, Tú mi luz, Tú 
mi fortaleza, y mi constancia; enséñame, clari¬ 
fícame, fortaléceme, para conocer y hacer tu 
voluntad. Me ofrezco a Ti como siervo perpe¬ 
tuo, y me abrazo en todo con tu beneplácito, 
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descuidándome de todo cuidado e inquietud. 
Cuanto permitieres que me suceda, lo recibiré 
como venido de tu mano divina, con grandísi¬ 
mo amor. En el tiempo y en la eternidad quie¬ 
ro lo que Tú has decretado desde la eternidad, 
ya sea próspero ya sea adverso. Viva siempre y 
siempre reine en mí tu beneplácito, que deseo 
abrazar en todas mis palabras, acciones y pen¬ 
samientos y hasta en mis más mínimos movi¬ 
mientos. Señor, delante de Ti están mis de¬ 
seos, y no se te ocultan mis tristezas. Me faltan 
palabras para expresar mis sentimientos, pero 
los meto en el ardentísimo horno de tu amor, y 
te has dignado venir a establecer tu morada en 
mí, ardiendo en este homo. Enciéndeme, Se¬ 
ñor; abrasa mi corazón; abrásame en todo mi 
interior para que continuamente esté en viva 
llama para Ti, viva en Ti, y en Ti muera. Así 
sea. 


Peticiones para después de la misa y comunión 

Dulcísimo Amador, Señor Jesucristo, que 
me has alimentado con tu inmaculado Cuerpo 
y con tu Sangre preciosísima; te suplico perdo¬ 
nes mi indignidad y las deficiencias cometidas 
en la celebración de esta misa. Reconozco y 
confieso mi atrevimiento, pues me he determi¬ 
nado a celebrar este majestuoso misterio sin la 
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debida preparación, reverencia, humildad y 
amor. Mírame con los ojos de tu misericordia, 
y con la sobreabundancia de tus méritos suple 
mi desmedida imperfección. ¿Cuántas veces, 
ay, has venido a mi pobrísima alma para enri¬ 
quecerla con tus dones? Y yo te menosprecié y 
me marché a otras regiones muy diferentes si¬ 
guiendo las malas inclinaciones de mi corazón. 
Y habiendo malgastado perdidamente todo lo 
bueno de mi condición, a Ti me vuelvo ahora 
desnudo y famélico, y Tú me recibes, y te olvi¬ 
das de todos mis pecados. Bendito seas, pues 
me has amado con amor eterno e infinito. Si 
no fuera infinita tu bondad, no sería posible 
toleraras mi miseria. Venza, pues, tu bondad y 
absorba ella mi malicia. Lávame con las lágri¬ 
mas que por mí derramaste. Ungeme con la 
mirra de tus sufrimientos. Sujétame con tus la¬ 
zos, lávame con tu Sangre, levántame en tu 
cruz, dame la vida con tu muerte. Penetre tu 
amor en mi corazón y eche fuera todo otro 
amor extraño. Huyan las locas e innumerables 
imaginaciones y transfórmame todo en Ti, 
para que en Ti quede desleído y hecho tuyo, 
todo lo pobre mío, y ya no vuelva a encontrar¬ 
me a mí sino siempre te encuentre a Ti. Tú, 
que para redimirme no quisiste estar ni un mo¬ 
mento sin sufrir, infunde en mi corazón el 
amor a la cruz y a la humillación. No consien¬ 
tas me retire yo de junto a Ti, sin llevar frutos, 
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antes bien obra en mí tus maravillas, como las 
has obrado en tus Santos, y con el vigor de tu 
comida, hazme caminar hasta la cumbre de la 
santidad. Enciéndeme con la viva llama de tu 
amor para que arda Contigo, y dentro queme 
todo lo mío y todo lo creado. Da tu bendición, 
y tu paz y tu salud a todos tus amados fieles 
por los cuales ofrecí este sacrificio y por los 
que debo orar y por los que Tú quieres que 
ore. Convierte a Ti a los pobres pecadores; 
atrae a los herejes y cismáticos; da tu luz a los 
infieles que te desconocen. Hazte presente a 
todos cuantos se encuentran en alguna necesi¬ 
dad o tribulación. Sé benévolo con mis parien¬ 
tes y bienhechores. Ten misericordia de todos 
mis adversarios y de los que me han procurado 
algún mal. Ayuda a cuantos se han encomen¬ 
dado a mis oraciones. Concede tu perdón y tu 
gracia a los que viven y la luz y el descanso 
eterno a los fieles ya fallecidos. Así sea. 


Oración a la Santísima Trinidad 
para después de comulgar 

Adorote, Santísima Trinidad, Padre, Hijo y 
Espíritu Santo, Dios mío y mi todo, gracias te 
doy infinitas, porque me criaste, me redimiste, 
y me conservas; por tus Sacramentos santísi¬ 
mos; porque me has puesto en la Iglesia Cató- 
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lica y por los innumerables beneficios, que a 
mí y a todo el mundo has hecho. Ves aquí, Se¬ 
ñor mío, que todo yo y cuanto dentro de mí y 
fuera de mí hay, los pensamientos, palabras y 
obras de este día, y de toda mi vida, envuelto 
todo en la sangre de tu sacratísimo Hijo, te lo 
ofrezco y dedico por tu amor y gloria, y por la 
salvación de mis prójimos. Quita de mí lo que 
te desagrada y concédeme todo lo que te agra 
da; dirígeme siempre y toma posesión de mí 
según tu beneplácito; concédeme por las entra 
ñas de la Bienaventurada Virgen que nunca te 
ofenda, sino que siempre haga tu voluntad. 
Dame la perfección según el espíritu de la Igle 
sia Católica. Lléname de espiritual alegría para 
que en todas las cosas y en todas las partes te 
halle; y, finalmente, para que (por la palma del 
martirio) merezca venir a Ti. Así sea. (Beato 
Carlos Spinola, S. J.). 
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Capítulo IX 


HECHOS MARAVILLOSOS DE LA 
DIVINA EUCARISTIA EN SI MISMA 


1. - San Antonio de Padua (1195-1231). Em¬ 
piezo la exposición de los milagros obrados 
por la Divina Eucaristía directamente por la 
Forma consagrada, por el milagro que obró 
San Antonio de Padua ante una multitud del 
pueblo y de herejes que estaban a la expectati¬ 
va, y es muy conocido; muy conocido el Santo 
y muy conocido el milagro. Fue así: 

«Disputando con un (hereje) llamado Do- 
nibillo, que era muy obstinado y negaba la ver¬ 
dad del Santo Sacramento del altar, habiéndo¬ 
le convencido el Santo de manera que no tenía 
que responder, se acogió el hereje (como sue¬ 
len) a pedir milagros, y San Antonio hizo uno 
de grande admiración, y fue que habiendo el 
hereje tenido una muía suya tres días encerra¬ 
da sin darle cosa alguna de comer, el santo, 
después de haber dicho misa, llevó la Hostia 
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consagrada con grande acompañamiento y re¬ 
verencia y mandó traer la muía hambrienta, y 
hablando con ella le dijo: “En nombre de 
aquel Señor, a quien yo, aunque indigno, tengo 
en mis manos, te mando que vengas luego a 
hacer reverencia a tu Criador, para que la ma¬ 
licia de los herejes se confunda, y todos entien¬ 
dan la verdad de este altísimo Sacramento, que 
los sacerdotes tratamos en el altar, y que todas 
las criaturas están sujetas a su Criador.” 

«Mientras que decía estas palabras el santo, 
el hereje echaba cebada a la muía para que co¬ 
miese; y la muía, que mostraba tener más co¬ 
nocimiento que el hereje, se arrodilló sin hacer 
caso de la comida, y se postró allí delante del 
Santísimo Sacramento, adorándole y reveren¬ 
ciándole como a su Criador y Señor». 

Con este tan evidente milagro quedaron to¬ 
dos los católicos consoladísimos, y los herejes 
rabiosos y confusos, y su principal maestro, 
con quien había sido la disputa, ganado y con¬ 
vertido a la fe católica. 

(La Leyenda de oro. Día 13 de Junio). 

2. - San Siró, Obispo. (- 330). Fue San Siró 
Obispo de Génova. Un día estando delante de 
Jesús Sacramentado, vio en la Sagrada Hostia 
una mano que le señalaba donde debía ir a 
ejercer su ministerio. 

(Leyenda de Oro, 29 de Junio). 
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3. - Santa duda de horra (1010). A un cuarto 
de hora del pueblo de Ivorra, situado en la co¬ 
marca de Segarra, y en el Obispado de Solso- 
na, hay una antiquísima Capilla, llamada de 
Santa María, la cual hace ya diez centurias fue 
teatro de un prodigio eucarístico muy singular. 

Mientras celebraba el Santo Sacrificio de la 
Misa un sacerdote llamado Bernardo Oliver un 
día del año 1010, en el momento de pronun¬ 
ciar las palabras de la consagración sobre el 
cáliz, le asaltó una fuerte tentación sobre la 
presencia real de Jesucristo en el vino consa¬ 
grado. Dios se sirvió de ella para confirmar la 
verdad de la trasubstanciación del vino en su 
presencia real, pues comenzó a brotar del cáliz 
sangre tan abundante que, vertiéndose, empa¬ 
pó los corporales y se derramó por el pavimen¬ 
to de la capilla. Se turbó el sacerdote y admira¬ 
ron los asistentes ante este prodigio de la san¬ 
gre y procuraron empaparla con lo que tenían 
en las manos: unas estopas y, al mismo tiem¬ 
po, empezaron a repicar las campanas de la to¬ 
rre por sí solas, como anunciando el milagro. 

Entre los muchos feligreses que acudieron 
a verlo fue uno el Santo Obispo de Urgel, San 
Ermengol, que estaba en Guisona. Analizadas 
las circunstancias, recogió parte de la sangre y 
envió a Roma al Papa Sergio IV. Admirado el 
Papa y alabando lo hecho y comprobado por 
el Obispo, autorizó el culto a aquella san- 
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gre bendita que hasta hace poco se daba. 

Hay un documento antiquísimo que lo 
comprueba, copiando la bula del Papa Sergio 
IV, que la dio en 1010. 

(Zacarías de Llorens, O. F. M. Cap., «Flores 
Eucarísticas».) 


4. - Beato Juan Grande, Hospitalario. 
(1546-1600). Nació en Carmona y murió en 
Jerez. Decía él mismo: «Miren, yo soy dema¬ 
siado importuno con Nuestro Señor, y hasta 
que me concede lo que le pido no me levanto 
de la oración. Así me sucedió el día pasado de 
San Agustín, que pidiendo me diese la canon¬ 
jía para el Doctor Rendón, mi confesor, le es¬ 
tuve importunando hasta que se me apareció 
San Agustín y me dijo: "Juan, ya te ha conce¬ 
dido Dios lo que pides; consuélate”, y bajó a 
la custodia y me comulgó, y dentro de tres 
días dieron la canonjía al Doctor Rendón». 
(Año Cristiano Ibero Americano, 3 de Julio). 

5. - Santa Clara de Asís (1194-1253). No 
menos conocido que el milagro de la divina 
Eucaristía realizado por San Antonio, es el 
realizado por Santa Clara para defender espi¬ 
ritual y corporalmente a sus religiosas. Celano 
lo narra de la siguiente manera y es el prime¬ 
ro que lo narra: 
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«Durante el infortunio que, bajo el domi¬ 
nio del Emperador Federico, en diversas par¬ 
tes del mundo sufría la Iglesia, el valle de Es- 
poleto bebía con mayor frecuencia el cáliz de 
la ira. A modo de enjambre de abejas, así es¬ 
taba estacionado en el valle, por mandato im¬ 
perial, escuadrones de a caballo y arqueros sa¬ 
rracenos con el propósito de destruir los cam¬ 
pamentos y expugnar las ciudades fortificadas. 
Lanzándose una vez en esta situación el furor 
enemigo contra Asís, ciudad particular del Se¬ 
ñor, y avecinándose ya el ejército a las puer¬ 
tas, los sarracenos, gente pésima que tiene sed 
de sangre cristiana y osa los más descarados 
crímenes, cayeron sobre San Damián, dentro 
de los límites del lugar, mejor dicho, dentro 
del claustro de las virgenes. Se deshacen los 
corazones de las Damas a causa de los temo¬ 
res, tiemblan por el horror las palabras, y lle¬ 
van a la Madre sus llantos. Ella, con impávi¬ 
do corazón, ordena que la conduzcan, enfer¬ 
ma como estaba, hasta la puerta y que la pon¬ 
gan delante de los enemigos, precediéndola la 
caja de plata contenida dentro de un marfil, 
en la que se guardaba con suma devoción el 
Cuerpo del Santo de los Santos. 

Y luego que se hubo postrado de bruces en 
oración al Señor, con lágrimas habló a su 
Cristo: “¿Te place, mi Señor, entregar en ma¬ 
nos de paganos a tus esclavas inermes, a las 


116 



cuales no puedo defender en este trance.” En 
seguida, desde el propiciatorio de la nueva 
gracia, una voz como de infantillo se dejó sen¬ 
tir en sus oídos: “Yo siempre os defenderé”. 
“Mi Señor, -añadió- protege también, si te 
place, a esta ciudad que nos sustenta por tu 
amor”. Y Cristo a ella: “Soportará molestias, 
mas será defendida por mi fortaleza”. En esto, 
la virgen, levantando el rostro bañado en lá¬ 
grimas, conforta a las que lloran diciendo: 
“Hijitas, con seguridad os prevengo que no 
sufriréis nada malo; basta que confiéis en 
Cristo.” Sin tardar más, de repente, la audacia 
de aquellos perros, reprimida, se empavorece, 
y, escapándose de prisa por los muros que ha¬ 
bían escalado, fueron dispersados por el valor 
de la suplicante. 

(La Leyenda de Santa Clara por Celano. Nrs. 
21 y 22). 


6. - Los santos corporales de Daroca (1238). 
Durante la conquista del reino de Valencia 
por Jaime el Conquistador, sucedió un hecho 
milagroso de la Santa Eucaristía. 

En momentos muy difíciles, en que las tro¬ 
pas estaban como copadas del enemigo mu¬ 
sulmán propuso el Capellán que comulgasen 
todos pidiendo auxilio a Dios. Con entusias¬ 
mo lo aceptaron. Pero cuando apenas había 
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consagrado el sacerdote, llamado Mateo Mar¬ 
tínez, atacaron los musulmanes con gran gri¬ 
tería. Salió el ejército a la pelea, aunque en 
mucho menor número que el musulmán, a 
vencer o morir, como fieras. 

El sacerdote celebrante, con serenidad 
grande ante el peligro, consumió la Hostia 
grande, envolvió las pequeñas en los corpora¬ 
les, y suspendida la Misa, corrió con las hos¬ 
tias consagradas a esconderlas a una cueva 
cercana para preservarlas de la profanación. 
Venció el ejército cristiano, y volvió a comul¬ 
gar y dar gracias a Dios por tan manifiesto fa¬ 
vor. Cuando el sacerdote desdobló los corpo¬ 
rales para darles la comunión, se maravilló él 
y todos vieron que las Hostias no estaban allí, 
y, en su lugar, se veía una gran mancha de 
sangre en que se habían convertido; era la 
sangre de Cristo, que les había dado la victo¬ 
ria, y estaban emocionados por el doble pro¬ 
digio. 

Cuando estaban en la santa emoción de 
contemplar la sangre de Jesús en que se ha¬ 
bían convertido las hostias, oyen que vuelven 
los sarracenos más numerosos y enardecidos a 
renovar el combate, con ansias de triunfar. El 
ejército cristiano entusiasmado con el milagro, 
vuelve con mayor confianza en Dios a luchar 
decidido a vencer con la especial protección 
de Dios, y el sacerdote poniendo los corpora- 
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les con la sangre de Jesús en un palo, sube a 
lo alto del castillo y los presenta como bande¬ 
ra ante el ejército, que entusiasmado con su 
vista, lucha con mayor confianza de su pro¬ 
tección hasta obtener la más completa victo¬ 
ria del enemigo sarraceno, que se sintió venci¬ 
do y como cegado por la luz sobrenatural, 
quedando muertos la casi totalidad por la es¬ 
pada del ejército cristiano. Con esta victoria 
quedó para siempre hundido el ejército mu¬ 
sulmán en el reino de Valencia. 

Disputaban después de la victoria, quién 
llevaría y conservaría la reliquia de los santos 
corporales, entre las ciudades de Valencia, 
Teruel, Calatayud, de donde eran los Jefes y 
soldados del ejército y Daroca, de donde era 
el sacerdote Capellán que guardó las hostias y 
ondeó como estandarte los corporales. Deter¬ 
minaron echarlo a suerte para que Dios lo 
solucionara y cayó la suerte en Daroca, a 
donde los llevaron con gran solemnidad y se 
les ha rendido grande veneración hasta nues¬ 
tros días. Contribuyó este milagro, unido al de 
Bolsena, acaecido por aquellos mismos años, 
a que el Papa Urbano IV, además de las gra¬ 
cias especiales que le concedió, se moviera a 
instituir la festividad del Corpus Christi el año 
1264. (Zacarías de Llorens, «Flores Eucarísti- 
cas»). 
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7. - La santa duda en San Daniel de la cate¬ 
dral de Gerona. Es milagro eucarístico. Hacia 
el año 1297, celebrando la misa conventual el 
Capellán del monasterio de Benedictinas de 
San Daniel, cerca de Gerona, notaron las 
monjas que, en el momento de sumir la Sa¬ 
grada Hostia, permanecía el sacerdote largo 
tiempo parado dando muestras de perturbar¬ 
se. Una religiosa, desde más cerca, observó 
que el celebrante se sacaba algo de la boca, lo 
ponía en los corporales, y, rasgando un trozo, 
lo envolvía y dejaba sobre la mesa del altar. 
Terminada la misa, aquella religiosa fue a 
examinar lo que contenía o era lo envuelto, y 
vio era un trocito de carne como una avellana 
grande, roja de sangre, envuelta en la tela. 

El sacerdote, terminada la misa, se mar¬ 
chó. No lo encontraron y avisaron a otro Ca¬ 
pellán, el cual, maravillado de lo que veía, 
tomó el envoltorio en sus manos con mucha 
reverencia, lo trasladó a la sacristía donde lo 
colocó en una cajita de cristal. 

Todos quedaron admirados al verlo. El 
sacerdote que había celebrado la misa, ¿sintió 
la duda de que estuviera realmente Jesucristo 
en la Hostia? y notó que la Hostia se le con¬ 
virtió en la boca en un trocito de carne que 
no podía tragar, por haber aumentado de vo¬ 
lumen y de consistencia. La sacó de la boca y 
envolvió en la tela de los corporales, que rom- 
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pió y dejó sobre el altar, marchándose aturdi¬ 
do como fuera de sí. 

Construyeron una cajita de cristal, y el Be¬ 
neficiado de la Catedral de Gerona, don Jai¬ 
me Dalmau, la sacó de la cajita y puso en el 
relicario donde se venera. En la carne se veían 
como unas dentelladas. (Zacarías de Llorens, 
«Flores Eucarísticas»). 


8. - Unos peces sostienen en sus bocas la 
Hostia Santa. En Julio de 1342, un vecino de 
Alboraya (Valencia), molinero de oficio, avisó 
al Párroco llevase el Viático a un enfermo. 
Eran momentos en que se desencadenaba una 
tempestad de truenos y de agua. El Párroco 
llevó, a pesar de ello, el santo Viático. Tenía 
que atravesar el pequeño río Carraixet y aun¬ 
que con dificultad, lo atravesó. Administrado 
el Santo Viático, volvía el sacerdote a atrave¬ 
sar de nuevo el Rio Carraixet, resbaló y se le 
cayó al agua el copón que contenía algunas 
Partículas, no pudiendo encontrarlo. 

Cuando volvió el Párroco al pueblo, salie¬ 
ron unos hombres a buscar el copón. Después 
de largo rato de andar por el agua, un hombre 
muy contento, lo encontró. Pero vio con tris¬ 
teza que faltaba la tapa y habían desaparecido 
las sagradas hostias. Pensaron que la corriente 
las habría arrastrado y continuaron buscando 
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río abajo con el afán de encontrarlas, llegando 
hasta la playa y con sorpresa ven en la playa 
tres peces bastante crecidos, que no se movían 
de la desembocadura del río. Extrañados de 
que no se movían, se acercaron los hombres y 
vieron que cada pez tenía en su boca una 
Hostia, blanca y consistente. No se atrevieron 
a cogerlos, sino que avisaron al Párroco en el 
pueblo. Le contaron aquel prodigio. El Párro¬ 
co, revestido con los vestidos sagrados, acom¬ 
pañado de mucha gente, fue adonde estaban 
los peces, a la orilla del mar; los peces no se 
movían y estaban con la cabeza levantada, te¬ 
niendo cada uno una Hostia. Cuando llegó el 
Párroco se movieron y, por si mismos, se 
acercaron a él, hasta que estuvieron a su al¬ 
cance y pudo coger de sus bocas las Hostias 
consagradas, que fueron trasladadas en solem¬ 
ne procesión a la iglesia y depositadas en el 
sagrario para consumirlas al día siguiente en 
la santa misa. (Zacarías de Llorens, «Flores 
eucarísticas»). 


9. - La Hostia Santa convertida en hermoso 
niño. En Zaragoza en el año 1427, la esposa 
de un matrimonio mal avenido, deseando se¬ 
pararse, aunque cristiana, acudió a visitar a 
un moro brujo para que la diera un remedio, 
pues tenía fama de que daba remedios efica- 
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ces. El moro brujo la dijo tenía que llevarle 
una hostia consagrada. No dudó la mujer y si¬ 
mulando confesar y comulgar, cogió la Hostia 
consagrada, después de recibirla como comu¬ 
nión, la metió en una cajita y se la llevó al 
brujo. 

Mas al destapar la cajita, en lugar de la Hos¬ 
tia consagrada, se encontró un niño muy her¬ 
moso. Desconcertada con la sorpresa tan ines¬ 
perada, no sabiendo qué determinación tomar 
si dar conocimiento del prodigio o qué hacer, 
siguió el consejo del brujo, que echara la cajita 
con el Niño resplandeciente en el fuego para 
que se quemara. Así lo hizo y ardió enseguida la 
cajita consumiéndose en las llamas, pero con¬ 
servándose el Niño intacto con su hermosura. 

En lugar de reconocerse la mujer y pedir 
perdón, de nuevo consultó al brujo qué haría. 
El brujo se asustó temiendo un castigo de Dios 
y la aconsejó lo comunicase en la Catedral de 
la Seo. Arrepentida, así lo hizo. Dios dio la luz 
que se convirtió y bautizó. 

Al saberlo el Sr. Arzobispo, nombró una 
comisión para que examinara el caso milagro¬ 
so. Vieron era milagro. Lo llevaron en solem¬ 
ne procesión. Al siguiente día celebraron Misa 
solemne con sermón y al llegar al ofertorio 
desapareció el Niño de la vista de todos y vol¬ 
vió a' convertirse en la sagrada Forma que el 
celebrante consumió. 
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(Zacarías de Llorens, «Flores Eucarísticas»). 


10. - La custodia con la Sagrada Forma des¬ 
pide rayos de luz. (1433-6- VI). En la guerra de 
franceses y del Piamonte, unos ladrones forza¬ 
ron el sagrario y robaron la custodia con la 
Hostia, en Exiles próximo a Susa. Fueron a 
Turín llevando el robo en un saco sobre un 
mulo. Al cruzar la antigua plaza de San Silves¬ 
tre, cayó de rodillas el mulo sin que pudieran 
hacerlo levantar. Se rompen las ataduras del 
saco y sale la custodia y sube a lo alto dando 
rayos de luz en todas direcciones. La gente se 
detiene al verlo diciendo: «milagro, milagro». 
Se reunió toda clase de gente. También acudió 
el Obispo vestido con los ornamentos sagra¬ 
dos. Se abre por sí sola la custodia y cayó a tie¬ 
rra mientras la Hostia permanecía en el aire 
estando todos de rodillas, y ella resplandecien¬ 
do con asombro de todos, que decían: «Señor, 
quedad con nosotros». Trajeron un cáliz; lo 
puso el Señor Obispo debajo y la sagrada Hos¬ 
tia, por sí sola, fue descendiendo poco a poco y 
disminuyendo la claridad hasta estar en el cá¬ 
liz. Más de 60.000 fueron los testigos que ha¬ 
bían exclamado arrodillados: «Señor, quedad 
con nosotros». ( Tomad y comed por L. J. 
Chiaverino y Nuevo Catecismo en ejemplos 
por Ramón J. de Muñana nro. 4014). 
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11. - Ana de la Cruz, Condesa de Feria, Cla¬ 
risa (1530-15). Muerto su marido santamente, 
el Conde de Feria, entró ella religiosa Clarisa 
en Montilla. La dirigía el Santo Juan de Avila. 
«Estaba un día en su tribuna del mismo con¬ 
vento viendo cómo entraba la procesión del 
Corpus Christi, cuando al mirar a la Sagrada 
Hostia con vivísima fe, oyó a Cristo que se ex¬ 
presaba así: “Con mi Cuerpo y mi Sangre te he 
sustentado la vida del alma y con ello te he 
mantenido; ábreme tu corazón que quiero des¬ 
cansar en él.” Simultáneamente le pareció que 
Cristo venía a su alma, como “saltando los 
montes y traspasando los collados” y llenándo¬ 
la de particular dulzura en estrecha unión de 
contemplación y amor. Este fue como el princi¬ 
pio de las muchas mercedes que el Señor la hizo 
más adelante.” “Pasábase noches enteras, siem¬ 
pre delante del Santísimo Sacramento, en una 
tribuna que tenía en el coro”. Pero bien la re¬ 
compensaba Dios con abundancia de consola¬ 
ciones y gracias extraordinarias. Apareciósele 
un día Nuestro Señor y la exhortó a permanecer 
con El en su corazón para tener gran paz. Le 
dio después a su Madre bendita, manifestándole 
al mismo tiempo que, “como por el cuello pasa 
el mantenimiento, así por las manos de Ntra. 
Sra. pasan las mercedes que Dios nos hace”.» 
(Vida del Beato Juan de Avila por Laureano 
Castán, cpl. XXII y XXIII). 
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La Sagrada Hostia de El Escorial, con las señales de 
los tres clavos y sangre. 
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12. - La Sagrada Hostia de El Escorial. 
(1572). La historia compendiada. En los últi¬ 
mos días de Junio de 1572, algunos herejes, se¬ 
cuaces del reformador suizo-Zuinglio, -que ne¬ 
gaba la presencia de Cristo en la Eucaristía- 
irrumpiendo en la Catedral católica de Gór- 
cum, de la Holanda meridional. Su odio secta¬ 
rio al Santísimo Sacramento los llevó al extre¬ 
mo de apoderarse de una hostia consagrada, 
que extrajeron del viril o copón en que se ex¬ 
ponía o reservaba, arrojándola al suelo... Uno 
de los herejes la pisoteó, abriendo en ella con 
los clavos de su calzado tres roturas, de las que 
brotaron por un milagro patente tres gotas de 
sangre. Es esta Hostia, así profanada hace ya 
más de cuatro siglos, la que se venera en la sa¬ 
cristía del monasterio escurialense, y conocida 
como la Sagrada Forma del Escorial. Todavía 
hoy, a pesar del tiempo transcurrido, se obser¬ 
va claramente en los bordes de los tres aguje¬ 
ros la sangre milagrosa, aunque seca y desvaí¬ 
do su color rojo por el paso de los años. 

A vista del prodigio, todos los profanos se 
turbaron y uno de ellos, se fue a dar cuenta al 
Deán de la Catedral. Recogió éste del suelo la 
Sagrada Forma... La llevó a Maitines, y con él, 
el profanador que se convirtió y se hizo fran¬ 
ciscano. 

Femando Weidmer, Capitán del Empera¬ 
dor de Austria, la llevó a Doña Margarita de 
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Cardona, y ésta a Praga. Hacia 1593, a Madrid 
y se la entregó a Felipe II. Felipe II la llevó a 
El Escorial y en El Escorial se le ha dado y da 
solemne culto y se la expone al público en es¬ 
pecial los 29 de Septiembre y 28 de Octubre. 
Claudio Coello pintó el famosísimo cuadro. 

(La Sagrada Forma del Escorial. Ediciones 
Escorial.) 


13. - Las sagradas Hostias de Alcalá de He¬ 
nares (1597). En Alcalá de Henares, el año 
1597, fue un desconocido a confesarse con el 
Padre Juan Juárez en la iglesia de la Compañía 
de Jesús. Había robado en tres iglesias en com¬ 
pañía de otros, que al apoderarse de los copo¬ 
nes arrojaron las Hostias por el suelo, pero él 
las recogió y guardó, primero entre la hierba 
de un huerto, donde vio pocos días después 
que las abejas habían formado sobre las Hos¬ 
tias un arco, a manera de sagrario, de cera de 
panal Las colocó entonces debajo de una teja, 
y volviendo otro día, vio el mismo prodigio. 
Después las guardó en un papel y así se las en¬ 
tregó al confesor. Consultó el Padre Juárez con 
el célebre teólogo Padre Gabriel Vázquez, y se 
decidieron al fin a guardarlas, no fuera que es¬ 
tuvieran envenenadas. Por espacio de un mes 
el confesor las tuvo en su habitación. Después 
las guardaron entre las reliquias, y once años 
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después, el 1608, el padre Provincial, Luis de 
la Palma, mandó ponerlas en un altar subte¬ 
rráneo y húmedo que había en el panteón de la 
iglesia, poniendo cerca otras formas recién he¬ 
chas, pero sin consagrar, envueltas también en 
papel. Algunos meses más tarde, aquellas vein¬ 
tiséis formas se encontraban blancas y tersas 
como el primer día, mientras que estaban des¬ 
hechas y corrompidas las que pusieron recién 
hechas sin consagrar. Fueron después conoci¬ 
das por hombre de ciencia que declararon mi¬ 
lagrosa su conservación. 

Se conservaban en la iglesia magistral de 
Alcalá en una hermosísima custodia, regalo 
del Cardenal A. Espinóla, cerradas con crista¬ 
les soldados en oro. En la Cruzada de 1936, los 
marxistas ateos las hicieron desaparecer sin 
quedar noticia de cómo lo hicieron. 

(Nuevo Catecismo Español en ejemplos por 
Ramón J. de Muñana, nro. 4.011). 


14. - Un copón resplandeciente. Este prodigio 
sucedió el año 1648, el 30 de Noviembre, en la 
ciudad de Huesca. Robaron un copón con las 
sagradas Hostias durante la noche. De mañani¬ 
ta, subió el campanero a la torre a tocar el An¬ 
gelus y a misa. Al terminar le llamó la aten¬ 
ción ver un objeto que brillaba con extraordi¬ 
naria luz en un campo cercano al seminario. 
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Extrañado, bajó a la iglesia a decírselo al sa¬ 
cristán. Los dos fueron al lugar donde brillaba 
la luz, y vieron salía del interior de un montón 
de estiércol. Al escarbar en él, apareció un co¬ 
pón resplandeciente que tenía la sagrada Euca¬ 
ristía. 

La noticia se divulgó rápidamente por la 
ciudad. El copón se llevó a la iglesia con gran¬ 
de concurrencia de gente y se pudo comprobar 
que era el mismo que el día anterior estaba en 
el sagrario y alguno se había atrevido a robar¬ 
le. Se levantó en aquel lugar una capilla en re¬ 
paración. 

(Zacarías de Llorens. «Flores Eucarísticas»). 


15. - Beato Bernardo de Corleón, Capuchino. 
(1605-1667). Dios obra maravillas en los senci¬ 
llos. las obró en el alma del Hermano Bernar¬ 
do de Corleón, muy sencillo y santo. No nece¬ 
sitó aprender a leer para ser muy santo y reci¬ 
bir las mercedes de Dios en su oficio humilde 
y ocupado de cocinero u hortelano. Dios fue 
su Maestro y le guió por el camino de la santi¬ 
dad. 

Dios le comunicaba fuerzas en su cuerpo 
para todos sus trabajos, y con las fuerzas las 
luces en la santa comunión, que recibía todos 
los días. Porque hallándose débil y sin fuerzas 
para los oficios corporales antes de comulgar, 
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luego que había recibido el divino Sacramento, 
se hallaba ya apto para todos los oficios que le 
encargaba la obediencia. 

«Cuando estaba expuesto el Santísimo Sa¬ 
cramento, no se apartaba jamás de su presen¬ 
cia si no era compelido por la obediencia o de 
sus obligaciones. 

»...Estando en familia en el convento de 
Castronovo, fue Bernardo en el día del Cor¬ 
pus... a la procesión... Luego que se puso ante 
el altar mayor, donde estaba expuesto el Santí¬ 
simo Sacramento, fue arrebatado a tal altura 
que sobrepujaba a todas las cabezas de todos 
los presentes. Estuvo en este admirable éxtasis, 
a vista de todo el pueblo (en la Catedral), cerca 
de una hora, mirando al cielo y puestos los 
brazos en cruz.» 

(Leyenda de oro, 14 de Enero). 


16. - Antonia del Espíritu Santo, Carmelita. 
(1535-1595). «Un año antes de que entrase re¬ 
ligiosa, que era a los veintiséis de su edad, (en¬ 
tró en San José de Avila en 1562), recibió un 
beneficio bien extraordinario. Mostróle Cristo 
Nuestro Señor en la Hostia consagrada, en vi¬ 
sión corporal, con la grandeza, figura y canti¬ 
dad de un hombre perfecto, y que sin perder 
de ella, estaba encerrado en la pequeñez de la 
Hostia, que veía... La abrasaban y encendían 
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en ella llamas de amor. Duróle la merced toda 
la octava del Corpus... Dejó esta merced tan 
impresa en su alma la figura del Señor, la de su 
hermosura y llagas preciosísimas, que daba se¬ 
ñas muy seguras de todo. Desde entonces de¬ 
cía, que la era como imposible agradarse de 
criatura alguna, si le había de impedir el amor 
de su querido Esposo». 

(Reforma de los Descalzos del Carmen, t. III, 
1. IX, cap. XIV). 


17. - Se ve a Jesucristo bendiciendo en la 
Hostia. En Burdeos, el 3 de Febrero de 1822, a 
las cuatro y media de la tarde, en la iglesia de 
Nuestra Señora de Loreto, al dar la bendición 
con el Santísimo, vieron en medio de la custo¬ 
dia a Nuestro Señor Jesucristo bendiciendo a 
todos y singularmente a los niños. Así lo ates¬ 
tigua el presbítero Delort, que hizo la exposi¬ 
ción y la reserva, y muchos otros testigos pre¬ 
senciales. Aparecía la efigie de Nuestro Señor 
rodeada de los rayos de la custodia a modo de 
retrato dentro del marco, con la diferencia de 
que la persona estaba allí viva. Era de extraor¬ 
dinaria blancura y representaba un mancebo 
de treinta años, hermoso en extremo, con los 
cabellos rubios, que caían en rizos sobre sus 
hombros, revestido de una banda encamada, 
la mano izquierda sobre el corazón y extendía 
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la derecha hacia las personas que estaban en la 
capilla. Duró la aparición más de veinte minu¬ 
tos. El Señor Arzobispo, previa investigación 
canónica, confirmó la veracidad del prodigio. 
(Nuevo Catecismo Español en ejemplos, por 
Ramón J. deMuñana). 


18. - El Niño Jesús de Praga visto en la Hos¬ 
tia. En un pequeño pueblo de Norteamérica, 
sucedió hace pocos años (esto se escribió hacia 
1945) un hecho prodigioso. Velaba al Santísi¬ 
mo, expuesto durante las cuarenta horas, dos 
niños de la Cofradía del Milagroso Niño Jesús 
de Praga. Por inconsideración de sus años, en 
vez de estar con el debido respeto, se distraje¬ 
ron haciéndose señas mutuamente. Una seño¬ 
rita para hacer que estuvieran atentos, dijo a 
uno de los que estaban cerca estas palabras: 
«Niño, estáte quieto, ¿no ves que te mira el 
Niño Jesús?» 

El niño, creyendo en sus palabras, elevó los 
ojos y ¡cosa maravillosa!, vio que en vez de la 
Sagrada Forma había una hermosa imagen del 
Niño Jesús de Praga. «Oh, exclamó, el Niño 
Jesús». A su voz levantaron también sus ojos 
su compañero y la señorita y vieron igualmen¬ 
te al Niño Jesús. Poco después llegó el Párroco 
y multitud de gente, y todos contemplaron el 
portentoso milagro. Durante varias horas per- 
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maneció visible el Niño Jesús, siendo presen¬ 
ciado el prodigio por todo el pueblo. 

(El Niño Jesús de Praga y la Infancia, por el 
P. Gil del Corazón de Jesús. O. C. D). 
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Capítulo X 


HECHOS MARAVILLOSOS DE LA 
EUCARISTIA RELACIONADOS 
CON LA MISA 


19. - San Clemente de Ancira (+ 300). Desde 
muy antiguo se conocen prodigiosos milagros 
obrados por la Sagrada Eucaristía relacionados 
con la celebración del Santo Sacrificio o del 
sacerdocio. Son los que en este capítulo referi¬ 
ré, solo algunos entre los muchísimos milagros 
que se conocen. 

San Clemente de Ancira, nacido en Ancira 
y Obispo de Ancira. Su martirio es uno de los 
más estremecedores y admirables y el más pro¬ 
longado, pues duró 26 años. ¡Qué admirable se 
mostró Dios en el Santo! 

Estando en la cárcel de Roma, adonde fue 
trasladado para comparecer ante el Emperador 
Diocleciano, después del tormento de la rueda, 
que le despedazaba, y sanado milagrosamente, 
convirtiéndose con este milagro muchas perso- 
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ñas que le pidieron el bautismo en la cárcel y 
las bautizó, ante todos resplandeció la cárcel 
con «una luz divina, y en medio de ella un 
hombre con alegre rostro, vestido de una res¬ 
plandeciente vestidura, y llegándose a Clemen¬ 
te le puso en la mano un pan y un cáliz, y he¬ 
cho esto desapareció, dejando a los que allí es¬ 
taban atónitos y enmudecidos. Consagró el 
santo varón aquel pan y vino en el Cuerpo y 
Sangre de Cristo, y dio la santa comunión a los 
que estaban ya bautizados.Concurrió tanta 
gente a la cárcel y creció tanto el numero de 
los fieles, que de ella se hizo iglesia. Los carce¬ 
leros dieron cuenta de lo que pasaba al Empe¬ 
rador, por cuyo mandato fueron presos, y des¬ 
pués fuera de la ciudad, muertos con sus hijos, 
sin que ninguno faltase, sino uno solo, llamado 
Agatángelo, que fue el que después fue compa¬ 
ñero de San Clemente en su martirio.» 

Sufrió San Clemente nuevos tormentos y 
nuevo destierro para Nicomedia donde estaba 
y mandaba el cruel Maximino, para que éste le 
martirizara. 

De paso, «desembarcaron en la isla de Ro¬ 
das, y el Obispo, que era Fotino, con muchos 
fieles le visitó, y rogó que celebrase los sagra¬ 
dos misterios. Y haciendo Clemente este ofi¬ 
cio, vieron -los que merecieron verlo-, una 
brasa muy resplandeciente puesta en el altar, y 
muchos ángeles revoloteando en torno de ella, 
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y los que presentes estaban, se postraron en 
tierra no pudiendo sufrir tan grande resplan¬ 
dor. Con la fama de este milagro acudieron 
muchos de los infieles, trayendo consigo sus 
hijos y parientes enfermos, a los cuales tocan¬ 
do el santo con sus manos, restituyó a los cuer¬ 
pos salud, y alumbró las almas de muchos gen¬ 
tiles, que por este medio se convirtieron. 

»E1 domingo siguiente (de Epifanía), estaba 
Clemente en la iglesia celebrando su misa, y 
dada la comunión a los fieles, entró uno de los 
magistrados acompañado de soldados en la 
iglesia, y con gran ímpetu y furor mandó a uno 
de los soldados que cortasen la cabeza a Cle¬ 
mente, y así, estando él sacrificando, fue ofre¬ 
cido en sacrificio al Señor. Murieron con él 
otros dos diáconos, que se llamaban Cristóbal 
y Caritón». 

(Leyenda de Oro, día 23 de Enero). 


20. - San Martin, Obispo de Tours. 
(316-397). Muy célebre y muy milagroso en 
vida y después de su muerte. «Era muy visita¬ 
do de los santos Angeles, de San Pedro, de San 
Pablo, de Santa Tecla, de Santa Inés y de la 
Reina de los Angeles y Señora nuestra, la Vir¬ 
gen María. Ofreciendo el santo sacrificio de la 
misa, fue vista su mano adornada de riquísi- 
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mas piedras preciosas y en todo era muy rega¬ 
lado y favorecido del Señor. 

(Leyenda de Oro, 11 -XI). 


21. - San Germán y San Paulino en el Am- 
purdán, en el lugar de La Pera. (300). Dios 
obró una serie de milagros por el bautismo y la 
Eucaristía. Por el bautismo un niño leproso, 
recibió la perfecta salud. Se lo había adminis¬ 
trado el sacerdote Esteban. La madre del niño 
llamada Florencia, también se bautizó y pidió 
al sacerdote le dejara oír misa. Estando oyendo 
la misa, sus sobrinos Germán y Paulino, aun 
niños, miraron por los resquicios de la puerta, 
y cuando el sacerdote levantaba la Sagrada 
Hostia en la consagración, vieron a Jesucristo 
en sus manos, y luego comenzaron a dar voces, 
y con grande prisa entraron al aposento que les 
servía de iglesia, y acabada la misa, recibieron 
el bautismo. Estos niños, cuando crecieron, 
fueron muy fervorosos cristianos y sufrieron el 
martirio por confesar su fe, en tiempo de Dio- 
cleciano, obrando Dios grandes portentos por 
ellos y en su martirio». Hacían imágenes de los 
Santos que llamaban la atención y no quisie¬ 
ron hacer imágenes de los ídolos, que el empe¬ 
rador les encargaba. 

C Leyenda de Oro, 18 de Junio.) 
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22. - San Basilio Magno, Obispo y Doctor. 
(330-379). El Niño Jesús en la Hostia y conver¬ 
sión de un judío. Escribió la misa que se llama 
de San Basilio, como gracia especial que Dios 
le concedió a petición suya y después de un éx¬ 
tasis. «El primer día que celebró por aquel 
nuevo orden, bajó sobre él un grande resplan¬ 
dor, y permaneció hasta que se acabó el sacri¬ 
ficio. Otra vez, estando celebrando se metió y 
junto con los cristianos que allí estaban, un ju¬ 
dío, con curiosidad de ver lo que se hacía, y al 
tiempo de partir la Hostia vio en manos de 
San Basilio un hermosísimo Niño que junta¬ 
mente se dividió; y movido de lo que había 
visto, se llegó a comulgar con los otros, y reci¬ 
bió la Hostia consagrada convertida en carne. 
Y con este admirable caso entendió la verdad 
de aquel sagrado misterio y al día siguiente 
vino a San Basilio, y fue de él bautizado con 
toda su familia». 

(Leyenda de Oro, 14 de Junio.). 


23. - San Juan Crisóstomo, Obispo. 
(347-407). Sucedió a San Juan Crisóstomo que 
convirtió a un hereje macedonio. Este hombre, 
deseando reducir a su mujer a la religión cató¬ 
lica, que él ya había conocido, y persuadiéndo¬ 
la que dejase sus errores, por hallarla dura y 
obstinada, la amenazó que la dejaría y no ha- 
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ría más vida con ella. La pobre mujer, más por 
cumplir con su marido que por sentirlo así, le 
dijo que haría lo que le mandara, y concertán¬ 
dose primero con una criada suya, tomó el pan 
consagrado que daban los herejes y dióselo a la 
criada para que se lo guardase, y después se 
fue a la iglesia de los católicos con su marido 
para comulgar y asegurarle que era católica, y 
tomando la hostia consagrada, fingió que se in¬ 
clinaba para orar, la dio a la criada, que estaba 
a su lado, y tomó de ella el pan que había reci¬ 
bido de los herejes, y luego el pan se convirtió 
en piedra; y la desventurada mujer, atónita y 
fuera de sí, dio parte al Crisóstomo de lo que 
había sucedido, y ella se convirtió a la fe cató¬ 
lica y publicó el milagro y para perpetua me¬ 
moria de él, se guardó en Constantinopla 
aquella piedra en que el pan de los herejes se 
había convertido». 

C Leyenda de Oro, 27-1.). 


24. - San Arsenio, solitario (350-445). «El 
Abad Daniel, discípulo de San Arsenio, refiere 
un milagro que le oyó contar, y del cual fue 
verosímilmente testigo el mismo Santo. Había 
un solitario ya viejo, hombre inocente y muy 
mortificado, pero sencillo, que dejándose enga¬ 
ñar de las sugestiones del demonio, dudaba si 
el cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo estaba 
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real y verdaderamente en la Eucaristía. Comu¬ 
nicó esta duda con otros dos solitarios ancia¬ 
nos, los cuales, por más que hicieron para pro¬ 
barle y para demostrarle este artículo esencial 
de nuestra fe, nunca le pudieron convencer. 
Recurrieron a la oración y suplicaron al Señor 
tuviese misericordia de aquel pobre viejo. 
Oyólos su piedad y el domingo siguiente, es¬ 
tando todos juntos en la iglesia como acostum¬ 
braban, luego que el sacerdote consagró la 
Hostia, se dejó ver en ella un niño de extraor¬ 
dinaria hermosura. Quedó asombrado el soli¬ 
tario incrédulo; pero mayor fue su asombro 
cuando el sacerdote dividió la Hostia para co¬ 
mulgar y vio al mismo Niño en las dos partes 
de ella; finalmente, acercándose el mismo viejo 
al altar para recibir la sagrada comunión, cla¬ 
ramente percibió que el sacerdote tenía en la 
mano un bocado de carne blanca y fresca, la 
que se volvió a su figura ordinaria de pan 
cuando abrió la boca para recibirla. Con esto 
reconoció el buen viejo su falta, detestóla, avi¬ 
vó su fe, y se mantuvo en ella. Así refiere este 
caso San Arsenio». 

(Año cristiano, 19 de Julio). 


25. - San Andrés Corsino, Carmelita y Obis¬ 
po (1301-1372). En una juventud demasiado 
desenvuelta, ante las lágrimas de su buena ma- 


141 



dre, se convirtió y entregó decidida y abnega¬ 
damente a Dios en la Orden del Carmen. Para 
celebrar su primera misa «pidió permiso para 
retirarse al convento de la Selva, y en aquella 
soledad celebró su primera misa.» Esta acción 
(de escoger la soledad para prepararse) no que¬ 
dó sin recompensa ya que, acabado de tomar 
las abluciones, se le apareció la Santísima Vir¬ 
gen rodeada de Angeles y en voz alta le dice: 
«Tu eres mi siervo, porque te escojo y en ti 
seré glorificada». 

(Año cristiano carmelitano y Año cristiano, de 
Croisset, 4 de Febrero). 


26. - San Gregorio Magno, Papa (- 604). Di¬ 
ciendo un día misa San Gregorio Magno, lle¬ 
gando a comulgar una mujer, que había ofreci¬ 
do el pan que en la misa había consagrado, al 
tiempo que dijo aquellas palabras: «El Cuerpo 
de Nuestro Señor Jesucristo guarde tu alma 
para la vida eterna», vio que se sonreía la mu¬ 
jer; poniendo la forma sobre el altar, acabó su 
misa, y después, allí delante de todo el pueblo, 
mandó a la mujer que dijese por qué en aquel 
punto que quería recibir el Cuerpo del Señor, 
temerariamente se había reído, después de ca¬ 
llada un rato, al fin dijo: «Porque vos dijisteis 
que el pan que yo había hecho con mis manos 
era Cuerpo del Señor.» Oyendo esta respuesta 
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San Gregorio, con todo el pueblo se arrodilló 
delante del altar a hacer oración al Señor y a 
suplicarle que abriese los ojos del alma a aque¬ 
lla pobre mujer, y luego la forma consagrada 
se convirtió en carne, y él, en presencia de to¬ 
dos los que estaban presentes, se la mostró a la 
mujer incrédula y con este milagro ella se re¬ 
dujo, y el pueblo quedó confirmado en la fe, y 
de allí a poco la ostia volvió a formar la espe¬ 
cie de pan que antes tenía. 

(.Leyenda de Oro, 12 de Marzo). 


27. - San Bonito, Obispo, (siglo V). Fue Obis¬ 
po de Albemia en tiempo del rey Teodorico. 
En su vida santa se lee que «estando en el 
mayor fervor de su oración, oyó una celestial 
melodía y vio que resplandecía el templo con 
una inmensa claridad, y que bajaban del cielo 
innumerables Santos, y entre ellos, la serenísi¬ 
ma Reina de los Angeles, Nuestra Señora. To¬ 
dos cantaban alabanzas a Cristo y su Madre, y 
la misma Virgen cantaba en alabanza de su 
santísimo Hijo. Fue toda esta celestial compa¬ 
ñía con admirable orden y concierto, como en 
procesión, por el coro hasta llegar al altar, y, 
estando allí, algunos de aquellos Santos pre¬ 
guntaron quien había de celebrar la misa. Y la 
Virgen respondió que allí estaba Bonito, ver¬ 
dadero fiel pastor y digno de celebrarla. Oyó 
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estas palabras Bonito, y por humildad se enco¬ 
gió y se corrió, y queriendo retirarse y apartar¬ 
se más, se arrimó a una pared dura, la cual se 
ablandó, y en ella quedaron impresas las seña¬ 
les de su cuerpo. Finalmente, fue buscado, ha¬ 
llado y traido delante del altar, y vestido de los 
sagrados ornamentos por aquellos Santos, dijo 
la misa, la cual acabada, despidiéndose Nues¬ 
tra Señora con sus compañeros del santo pre¬ 
lado, le dio por don singular una vestidura teji¬ 
da, que no se puede entender de qué materia 
es; sólo se ve ser muy ligera y muy blanda y 
blanca sobre manera. Este milagro y favor del 
cielo se tiene por muy cierto en la ciudad de 
Albemia, donde San Bonito era Obispo, y ha¬ 
bía sido antes un hermano suyo. 

(Leyenda de Oro, 15 de Enero). 


28 - Libra de la muerte al Papa Martin I. 
(590-635). Pretendía el emperador Constante 
imponer la herejía de los monotelitas, o sea 
que Jesucristo sólo tenía una sola voluntad, a 
toda la iglesia, y para conseguirlo intentó obli¬ 
gar al Papa, que lo era San Martín, a que acep¬ 
tara el decreto imperial, conocido por el nom¬ 
bre Tipo, como ya le habían aceptado casi to¬ 
dos los Obispos de Oriente y el patriarca de 
Constantinopla. El Papa San Martín, no lo 
aceptó y después de un Concilio General, lo 
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excomulgó, y el decreto imperial. El Empera¬ 
dor Constante II, mandó al Exarca de Italia, 
que la gobernaba en su nombre, arrestar a los 
Obispos italianos que no aceptaran la orden 
imperial del Tipo y matar al Papa. El Gober¬ 
nante Olimpo, viendo que no aceptaba el Papa 
esa Orden imperial, herética, «concibió el de¬ 
testable intento de matar al Papa al momento 
de ir a recibir de su mano la sagrada comu¬ 
nión. Mandó a un paje suyo que le alargase la 
espada cuando estuviese en el comulgatorio 
para recibir la Hostia consagrada. El paje que¬ 
dó repentinamente ciego, sin poder distinguir a 
San martín cuando dio la comunión a Olimpo. 
El paje no pudo dar la espada a Olimpo. Esto 
sucedía en la misa solemne que el Papa cele¬ 
braba en Santa María la Mayor en Roma. El 
Papa quedó libre sin el atentado. Los Angeles 
le rodeaban en el altar y el Rey de los Angeles 
que tenía en sus manos. 

(Año cristiano y Leyenda de Oro 12-XI). 


29. - San Dionisio. «Después de haber pasa¬ 
do diversos tormentos y el fuego y la cruz, y 
salido con vida, le desclavaron (de la cruz) y 
pusieron en la cárcel con otros cristianos pre¬ 
sos, donde el Santo dijo Misa para animarlos 
con la sagrada comunión, y al partir la Hostia 
sagrada, apareció a todos visiblemente Cristo 
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Nuestro Señor con una desacostumbrada luz, y 
habló con San Dionisio esforzándole al marti¬ 
rio». 

(.Leyenda de Oro, 9-X). 


30. - Madre Maravillas de Jesús. (1891-1974). 
En el Cerro de los Angeles, una mañana des¬ 
pués de comulgar, mientras subía la escalera 
que sube al coro alto, escribe así: «Ayer do¬ 
mingo, al subir la escalera que sube al coro 
alto, a la misa cantada, recogida, sí, pero sin 
ningún pensamiento particular, oí claramente 
dentro de mí: ”Mis delicias son estar con los 
hijos de los hombres”, que me impresionaron. 
Ciertamente entendía no eran en este caso 
para mí, sino como una especie de petición 
que el Señor me hacía para que me ofreciera 
toda entera para darle almas que El tanto de¬ 
sea. 

Vi claramente, no sé cómo, la fecundidad 
para atraer las almas a Dios de un alma que se 
santifica, y tan hondamente me movió todo 
esto, que con toda el alma me ofrecía al Señor 
a pasar, a pesar de mi pobreza, todos los sufri¬ 
mientos de cuerpo y alma con este fíat. 

(i Carta de la Madre al Padre Alfonso Torres, 
en Por las Sendas de la Caridad, Cpl. VIII). 

... Un día al ir a comulgar me pareció sen¬ 
tir como la mirada del Señor sobre mi alma 
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con amor y compasión. Yo también le miraba 
y con eso me parece le decía todo sin poder de¬ 
cirle nada, (id, cap. XIX). 


31. - El Milagro de Lanciano.(Siglo VIII). La 
pequeña ciudad de Lanciano se encuentra a 4 
kilómetros de Pescara-Bari, que bordea el 
Adriático. 

En el siglo VIII, un monje basiliano, des¬ 
pués de haber realizado la doble consagración 
del pan y del vino, comenzó a dudar de la pre¬ 
sencia real del Cuerpo y de la Sangre del Sal¬ 
vador en la hostia y en el cáliz.Fue entonces 
cuando se realizó el milagro delante de los ojos 
del sacerdote; la hostia se tomó un pedazo de 
carne viva; en el cáliz el vino consagrado en 
sangre viva, coagulándose en cinco piedrecitas 
irregulares de forma y tamaño diferentes. 

Consérvase esta carne y esta sangre mila¬ 
grosa, y durante el decurso de los siglos, fueron 
realizadas diversas investigaciones eclesiásti¬ 
cas. 

Verificación del milagro- Quisieron en 
nuestros días, en esta década de 1970, verificar 
la autenticidad del milagro, aprovechándose 
del adelanto de la ciencia y de los medios que 
se disponen actualmente. El análisis científico 
de aquellas reliquias, que datan de doce siglos, 
fue confiado a un grupo de expertos. Con todo 
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rigor, los profesores Odoardo Linolli, catedrá¬ 
tico de Anatomía, Histología Patológica, Quí¬ 
mica y Microscopía clínica, y Ruggero Bertellí, 
de la Universidad de Siena efectuaron los aná¬ 
lisis de laboratorio. He aquí los resultados. 

La carne es verdaderamente carne. La san¬ 
gre es verdaderamente sangre. Ambos son san¬ 
gre y carne humanas. La carne y la sangre son 
del mismo grupo sanguíneo (AB). La carne y la 
sangre pertenecen a una persona viva. 

El diagrama de esta sangre corresponde al 
de una sangre humana que fue extraída de un 
cuerpo humano ese mismo día. La carne está 
constituida por un tejido muscular del corazón 
(miocardio). La conservación de estas reliquias 
dejadas en estado natural durante siglos y ex¬ 
puestas a la acción de agentes físicos, atmosfé¬ 
ricos y biológicos, es un fenómeno extraordi¬ 
nario. 

Uno queda estupefacto ante tales conclu¬ 
siones, que manifiestan de manera evidente y 
precisa la autenticidad de este milagro eucarís- 
tico. 

Otro detalle inexplicable: pesando las pie- 
drecitas de sangre coaguladas, y todas son de 
tamaño diferente, cada una de éstas tiene exac¬ 
tamente el mismo peso que las cinco piedreci- 
tas juntas. 

Conclusiones.- ¡Cuántas conclusiones, 
cuántas ideas y profundizaciones sobre los de- 
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signios de Dios podemos sacar del milagro de 
Lanciano! 

1 .-Precisamente cuando los soberbios afirman: 
«La ciencia enterró la religión, la Iglesia y la 
oración, que son cosas superadas. Nada de esto 
es importante». Para éstos el milagro de Lan¬ 
ciano es una respuesta categórica. Es justo la 
ciencia, con sus recursos actuales, que vienen a 
probar la autenticidad del milagro. ¡Y qué mi¬ 
lagro! 

2. -Realmente un milagro destinado a nuestro 
tiempo de incredulidad. Pues, como dice San 
Pablo, los milagros no están hechos para aque¬ 
llos que creen, sino para los que no creen. Pre¬ 
cisamente en este tiempo, cuando un cierto 
número de cristianos duda de la Presencia 
Real, admitiendo solo una Presencia espiritual 
de Cristo en el alma del que comulga, la cien¬ 
cia la comprueba con una evidencia de un mi¬ 
lagro que dura ya más de doce siglos. 

3. -La iglesia de Lanciano, donde se produjo el 
milagro, está dedicada a San Longinos, el sol¬ 
dado que traspasó el Corazón de Cristo con la 
lanza, en la cruz. ¿Coincidencia? 

4. -La constatación por los expertos de que se 
trata de carne y sangre de una persona viva, vi¬ 
viente en la actualidad, pues esta sangre es la 
misma que hubiese sido retirada en el mismo 
día, de una persona viva. 

5. -Por lo tanto es la misma carne viva no carne 
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de un cadáver, sino una carne animada y glo¬ 
riosa, que recibimos en la Eucaristía, para que 
podamos vivir la vida de Cristo. 

6. -Un hecho impresionante: la carne que está 
allí es carne del corazón. No es un músculo 
cualquiera, pero del músculo que propulsiona 
la sangre y, en consecuencia, la vida. 

7. -Las proteínas contenidas en la sangre están 
normalmente repartidas en una relación de 
porcentaje idéntica al del esquema pero protei¬ 
co de la sangre fresca normal. 

Para nosotros, cincuenta años, medio siglo, 
es prácticamente una vida. Doce siglos nos pa¬ 
recen una eternidad y es tal vez con esta sensa¬ 
ción ya de eternidad que «sentimos» el milagro 
de Lanciano, donde Dios permitió la compro¬ 
bación por la ciencia de los hombres de sus pa¬ 
labras omnipotentes: ESTO ES MI CUERPO, 
ESTE ES EL CALIZ DE MI SANGRE, DEL 
NUEVO Y ETERNO TESTAMENTO. 

(Sol de Fátima, nro. 83, Mayo-Junio 1982, y 
de la Revista Roma de Buenos Aires, nro. 28, 
Septiembre de 1978, y el Legionario de Co¬ 
lombia nro. 5). 


32. - San Wenceslao, Duque de Bohemia 
(903-938). Devotísimo del Santísimo, él mismo 
sembraba, cogía y trillaba el trigo de que se ha¬ 
bían de hacer las hostias. 
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Llamado por el emperador Otón I con 
otros grandes del Imperio para asuntos impe¬ 
riales «un día, por haber querido oír dos misas, 
llegó tarde a la asamblea. El emperador como 
los demás príncipes, sentidos de aquella tar¬ 
danza, resolvieron desairarle, para que cono¬ 
ciese su ofensión, no levantándose al tiempo 
de entrar en la sala. Pero luego que se dejó ver 
en ella, fueron de muy distinto parecer, porque 
le vieron venir en medio de dos ángeles, que 
llevaban delante de él una cruz de oro. Y no 
solo se levantó el Emperador de su trono im¬ 
perial, sino que se adelantó algunos pasos para 
recibirle, y le hizo ocupar el primer asiento in¬ 
mediato al mismo trono. Todos los demás 
príncipes le rindieron grandes honores, y de¬ 
seoso el Emperador de darle gusto, le regaló 
varias reliquias. 

(Año cristiano y Leyenda de Oro, 28 de sep¬ 
tiembre). 


33. - San Gerardo, Abad, (988). Era señor de 
Flandes, a la sazón, el marqués de Amulfo, 
hombre poderoso y rico, pero muy atormenta¬ 
do del dolor de piedra, para el cual no hallaba 
remedio. Parecióle que la salud le había de ve¬ 
nir del cielo y que San Gerardo con sus oracio¬ 
nes se la podría alcanzar de Dios. Rogóle insis¬ 
tentemente que le librase de aquel tormento 
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cruel y perpetua agonía. Excusóse el Santo di¬ 
ciendo no era digno de tan grandes favores del 
Señor. Como Arnulfo le importunase, San Ge¬ 
rardo le aconsejó repartiese con los pobres sus 
grandes riquezas, y que ayunase tres días, y se 
confesase y comulgase; porque de esta manera 
granjearía la voluntad del Señor, en el cual es¬ 
peraba que le oiría y le concedería entera sa¬ 
lud. Todo lo hizo el marqués como el Santo se 
lo dijo; y en acabando San Gerardo de decir 
misa y él de recibir de su mano el santísimo 
Cuerpo de Nuestro Señor, echó la piedra que 
tanto le fatigaba y cobró milagrosamente la sa¬ 
lud. Ofreció grandes dones y mucha cantidad 
de oro y plata Arnulfo a San Gerardo; pero él 
no quiso aceptar para sí nada, porque decía 
que el monje que en la tierra tiene peculio no 
tiene parte en el cielo ni se puede llamar reli¬ 
gioso. 

(Leyenda de Oro, 13-X). 


34. - San Udalrico, Obispo. (883-963). San 
Udalrico, Obispo de Augusta, «decía misa con 
admirable devoción y ternura, y un día, estan¬ 
do ocupado en este sagrado ministerio, al 
tiempo que extendía la mano para tomar la 
Hostia y consagrarla, fue vista de los que esta¬ 
ban presentes otra mano, que venía del cielo y 
se juntaba con la del santo Obispo para ayu- 
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darla a hacer aquella divina consagración». 
(Leyenda de Oro, 4 de Julio). 


35. - San Eduardo, Rey de Inglaterra 
(1004-1066). San Eduardo tuvo grandes dificul¬ 
tades y muchas disensiones y falta de paz antes 
de ser Rey. Disensiones de su misma patria y 
guerras de otra nación. Cuando le nombraron 
Rey pidió al Señor reinar para su gloria y que 
le diera la paz. Dios se la concedió. «Un día 
del Espíritu Santo estando oyendo misa, al al¬ 
zar la Hostia, tuvo revelación de que el Rey de 
Dacia (Dinamarca), preparaba un grande ejér¬ 
cito y una poderosa armada para acometer In¬ 
glaterra y al subir del esquife a una nave, cuan¬ 
do revisaba la armada, cayó al mar y se ahogó 
y se desistió de hacerle la guerra, y se alegró y 
se sonrió, y después de la misa declaró la reve¬ 
lación que había tenido, porque los que esta¬ 
ban presentes, viéndole con aquella nueva y 
extraordinaria alegría, le preguntaron la causa 
de ella. Notaron el tiempo y la hora y se com¬ 
probó la verdad de lo que el Santo Rey había 
dicho y el reino tuvo todo el tiempo que vivió 
el Rey, mucha paz y quietud, como lo había 
pedido». 

(Leyenda de Oro, 5-1)., 
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36. - San Bernardo (1090-1156) con el Santí¬ 
simo, convierte al Conde Guillermo. Viendo 
(San Bernardo) la obstinación del Conde (Gui¬ 
llermo)... fue a la iglesia, dijo misa, tomó el 
Santísimo Sacramento sobre una patena en las 
manos y salió al Conde que por estar desco¬ 
mulgado no podía entrar en la iglesia, y estaba 
a la puerta; y con el rostro encendido, que 
echaba llamas, y con los ojos centelleando, y 
con una voz terrible y espantosa, le habló de 
esta manera: «Nosotros te hemos rogado y tú 
nos has menospreciado. Todos estos siervos de 
Dios te han suplicado, y tú no has hecho caso 
de ellos; he aquí el Hijo de la Virgen, Cabeza y 
Señor de la Iglesia que tú persigues, viene a tu 
presencia. Este es tu juez, a cuyas manos ha de 
venir tu alma. Veamos si harás caso de El, si le 
volverás las espaldas como las has vuelto a no¬ 
sotros». A estas palabras tembló el Conde, 
cayó en el suelo, y levantándose tomó a caer 
sin poder hablar, echando salivas y espumara¬ 
jos por la boca y espantado y atónito. Final¬ 
mente, hizo todo lo que el Santo le mandó. 

Después se hizo religioso y murió santa¬ 
mente. 

(Leyenda de Oro, 20 de Agosto). 


37. - San Hugón, Obispo. ( -¿1200?). San Hu- 
gón, de familia noble, fue primero Canónigo 
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Regular. Viendo la santidad de los Cartujos, se 
trasladó a los Cartujos, de quienes fue Superior 
en La Gran Cartuja y atrajo muchas vocacio¬ 
nes. Contra su voluntad le obligaron a ser 
Obispo de Linconia-Escocia, y siendo Obispo, 
«En el decir misa era devotísimo y muy regala¬ 
do del Señor, el cual muchas veces se le apare¬ 
ció en figura de un hermosísimo Niño cuando 
celebraba. Estaba tan firme en la fe del sacro¬ 
santo sacrificio de la misa y en creer que deba¬ 
jo las especies sacramentales está el verdadero 
Cuerpo y la verdadera Sangre de Cristo Nues¬ 
tro Señor, habiendo sucedido en su tiempo, 
que diciendo misa un sacerdote, al frangir de la 
hostia, salió sangre de ella, y diciéndole que la 
fuera a ver, nunca quiso, antes respondió que 
él no necesitaba de aquellas señales para creer 
lo que creía. Cada año, a lo menos una vez se 
iba a su convento antigua de La Cartuja para 
recogerse como a su refugio». 

C Leyenda de Oro, 17 de noviembre). 


38. - San Inocencio III, Papa. (1160-1218) y 
San Juan de Mata. Para asegurar más el acier¬ 
to en la aprobación de la Orden de la Santísi¬ 
ma Trinidad, que le pedía en Roma San Juan 
de Mata, «mandó ayunar tres días en Roma y 
ofrecer muchas oraciones y sacrificios para im¬ 
plorar la luz del Señor. El mismo Sumo Pontí- 
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fice celebró públicamente a este fin en la igle¬ 
sia de San Juan de Letrán día de la octava de 
la virgen y mártir Santa Inés, y al levantar la 
Hostia vio un Angel vestido de blanco con la 
cruz carmesí y celeste, cruzados los brazos so¬ 
bre dos cautivos, uno moro y otro cristiano. 
Quedó suspenso por un rato con la admira¬ 
ción, y acordándose de la visión que le había 
contado haber visto San Juan de Mata en Pa¬ 
rís, la cual era en todo semejante a ésta, enten¬ 
dió que era la voluntad de Dios aprobase aquel 
Instituto para redimir los cautivos. Acabada la 
misa llamó a los dos anacoretas (San Félix de 
Valois y San Juan de Mata) y les declaró la vi¬ 
sión que había tenido, y cómo Dios se mostra¬ 
ba el autor de aquel nuevo Orden y el día 2 de 
Febrero de 1117 vistió el hábito a los Santos 
Patriarcas, declarando que el color blanco re¬ 
presentaba al Padre, el celeste de la cruz al 
Hijo y el rojo al Espíritu Santo». 

(Leyenda de Oro, 20 de Noviembre). 


39. - Santo Domingo de Guzmán, Fundador 
(1170-1221). «Declaró (Jordán), haberle ayuda¬ 
do alguna vez en la celebración de la misa, y 
miraba con mucha atención su rostro, y se fija¬ 
ba y veía correr las lágrimas por su cara en 
tanta cantidad, que una no esperaba a la otra». 
Y Fray Frugerio declaró: «que habiéndole oído 
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decir muchas misas... nunca oyó alguna que 
no derramase lágrimas.» 

Cómo resucitó un muerto. Un joven cayó 
del caballo y quedó muerto. Era sobrino de un 
Cardenal, que se desmayó al saber la noticia. 
Santo Domingo atendió al Cardenal y a conti¬ 
nuación dijo Santo Domingo le preparasen lo 
necesario para decir misa. «Al llegar el mo¬ 
mento de elevar el Cuerpo de Cristo, mientras 
lo levantaba en alto con sus manos, según cos¬ 
tumbre,... con asombro y estupefacción de to¬ 
dos los que le veían, se elevó de la tierra a la 
altura de un codo. Terminada la misa, acudió 
en compañía de los Cardenales y de todos los 
que allí se hallaban, y de la abadesa con sus 
monjas, al lugar donde yacía el cadáver. Cuan¬ 
do se halló junto al difunto, compuso con sus 
manos santísimas todos los miembros disloca¬ 
dos y desgarrados, desde la cabeza hasta los 
pies, y después se postró en oración con gran¬ 
des sollozos junto al féretro. Haciendo esto por 
tres veces, y después de arreglar el rostro y vol¬ 
ver a sus lugares otros miembros, se levantó, 
hizo sobre él la señal de la cruz, y, de pie, jun¬ 
to a la cabeza del difunto, y despegándose de la 
tierra por divina virtud más de un codo, excla¬ 
mó con poderosa voz: «Oh adolescente Napo¬ 
león, yo te digo en nombre de Nuestro Señor 
Jesucristo, que te levantes». Y, al punto, a la 
vista de todos los que habían acudido a tan ad- 
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mirable hecho, se levantó sano e incólume y 
dijo al bienaventurado Domingo: «Padre, 
dame de comer». El bienaventurado Domingo 
le proporcionó comida y bebida y, sano y con¬ 
tento, sin rastro de lesión alguna en su cuerpo, 
lo devolvió a su tío (el Cardenal). 

El cadáver estuvo yacente desde el punto 
de la mañana hasta las tres de la tarde. «Este 
prodigio tan extraordinario... lo contó Sor Ce¬ 
cilia, que estuvo presente a todos estos sucesos 
y todo lo percibió con sus oídos y lo escudriñó 
con su mirada». 

(Domingo de Guzmán «Historia documenta¬ 
da». P. Venancio Diego Carro, Cpl. V). 


40. - San Juan de Mata (1116-1213). Fue San 
Juan de Mata fundador de los Trinitarios por 
inspiración de Dios en su primera misa, y des¬ 
pués de la vida santa que llevó en la soledad 
con San Félix de Valois, y de la aparición del 
ciervo. 

«Quiso Dios acompañar con prodigios no 
solo el acto de su ordenación, dejándose ver 
sobre la cabeza del Santo una columna de fue¬ 
go al mismo tiempo que el Obispo le imponía 
las manos, sino también en su primera misa... 
Al elevar la Hostia vio un Angel en figura sa¬ 
grada de un hermosísimo joven vestido de 
blanco, una cruz roja y azul en el pecho, con 
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las manos cruzadas o trocadas sobre dos cauti¬ 
vos de diferentes religión cargados de cadenas, 
en ademán de quien quería trocar uno por 
otro. Quedó por algún tiempo inmóvil, fijos 
los ojos en este celestial objeto. Como el éxta¬ 
sis fue tan visible, y duró bastante rato, no 
pudo hacer misterio de él a los Prelados». 

Celebraba esta su primera misa en presen¬ 
cia del Obispo de París, de los Abades de San 
Víctor, del Rector de la Universidad y de casi 
todo el claustro de la Universidad. 

Después de esta visión en su primera misa, 
fue a la soledad y convivió con San Félix de 
Valois y fundaron la Orden de Trinitarios. 

(Año Cristiano y Leyenda de Oro, 8 de febre¬ 
ro). 


41. - El Milagro de Bolsena (1263). Muy di¬ 
vulgado está el que llamamos Milagro de Bol- 
sena. «Corría el año 1263, cuando un sacerdo¬ 
te alemán llamado Pedro de Praga, aquejado 
de tenaces dudas sobre la presencia real de Je¬ 
sucristo en la Eucaristía, como consecuencia 
del clima que habían creado las herejías sobre 
este sacramento, decidió marchar a Roma 
para, postrándose ante la tumba de San Pedro, 
recabar del cielo la fe que necesitaba. En el ca¬ 
mino tuvo que pernoctar en la localidad de 
Bolsena, a orillas del lago de su mismo nom- 
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bre. A la mañana siguiente ofició la santa 
misa. La duda le oprimía el corazón. Al partir 
la Sagrada Forma consagrada, brotó súbita¬ 
mente de ella tal cantidad de sangre, que cayó 
sobre el cáliz y se desbordó a los corporales. El 
sacerdote, tembloroso, quiso sujetar los borbo¬ 
tones de sangre humana con sus manos. Todo 
en vano. Corporales, sabanillas, manos del ce¬ 
lebrante, todo quedó empapado en sangre. El 
sacerdote Pedro de Praga se movía sin ton ni 
son como enloquecido; se bajó del altar, sin sa¬ 
ber qué hacer y unas cuantas gotas que llevaba 
en las manos, cayeron sobre las piedras del 
piso. 

Pronto corrió la voz y acudió el pueblo en 
masa que contempló el prodigio. No tuvo ne¬ 
cesidad de seguir viaje a Roma el feliz sacerdo¬ 
te. Sus dudas habían desaparecido ante tal evi¬ 
dencia. 

El Papa Urbano IV estaba en Orvieto a 30 
kilómetros de Bolsena y no tardó en iniciar un 
expediente de comprobación de este prodigio. 
Vio los corporales y sabanillas del altar llenos 
de sangre casi fresca; comprobó también las 
manchas del suelo. Recabó información del 
sacerdote celebrante, de los clérigos que allí se 
hallaban, de los testigos del hecho. Cuando la 
evidencia del milagro fue patente, lleno de gra¬ 
titud y de fervor, estableció con carácter uni¬ 
versal la Fiesta del Cuerpo de Cristo. Tiene, 
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pues, esta fiesta nada menos que siete siglos de 
antigüedad.. 

Los corporales y sabanillas se conservan en 
la catedral de Bolsena, donde también se con¬ 
servan las gotas de sangre en el pavimento,... 
debidamente protegidas. Posteriores análisis 
han dado siempre sangre humana. 

Por encargo del Papa, examinaron este mi¬ 
lagro Santo Tomás de Aqúino y San Buena¬ 
ventura. 

(Sol de Fátima nro. 83, Mayo-Junio 1982. 
Nuevo catecismo Español en ejemplos, por el 
P. Ramón de J. Muñana, nro. 3, 986). 


42. - San Luis (1214-1270) o el Conde de 
Montfort. Muy firme y arraigada y admirada 
fue la fe y virtud de San Luis, rey de Francia, 
«al Santísimo Sacramento. Una vez en París, 
apareció un Niño hermosísimo en la Hostia, 
diciendo un sacerdote misa, y concurriendo el 
pueblo a verle, el Santo nunca quiso ir dicien¬ 
do que él no tenía necesidad de aquel milagro 
para creer que Jesucristo estaba en la Hostia 
consagrada». 

(La Leyenda de Oro, 25 de Agosto). 

Joinville, historiador de la vida de San 
Luis: «atribuye este hecho al piadoso Conde de 
Montfort, según dicho del mismo Rey. El mis- 
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mo Rey me contó, dice, que muchos albigen- 
ses vinieron al Conde de Montfort diciendo: 
Venid y veréis el Cuerpo de Nuestro Señor, 
que se ha convertido en carne y sangre en las 
manos del sacerdote. Entonces les respondió: 
Vosotros que no creéis id y vedlo. Yo, por mi 
parte, creo firmemente lo que la Santa Iglesia 
propone, y creyéndolo, ganaré para el cielo 
una corona más gloriosa que la de los Angeles, 
que le contemplan cara a cara.» 

(Nuevo Catecismo Español en ejemplos nro. 
4007 por Ramón J. de Muñana). 


43. - San Buenaventura, franciscano 
(1221-1274). Muy conocido es el seráfico fer¬ 
vor de San Buenaventura y por su ciencia es 
declarado Doctor de la Iglesia. 

«Considerando el Santo la soberana majes¬ 
tad de Dios, que está en el Santo Sacramento 
del Altar, y su propia y gran vileza, y temiendo 
que no recibía al Señor con la disposición y 
preparación que convenía, estuvo muchos días 
sin llegarse al altar, y un día, oyendo misa, al 
tiempo que el sacerdote partía la Hostia, una 
parte de ella se vino a él, y se le puso en la 
boca; ya haciendo gracias al Señor por este tan 
incomparable beneficio, entendió que con él, 
le quería enseñar que gusta más Dios de los 
que con amor y entrañable afecto se llegan a El 
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y le reciben, que no los que por temor se apar¬ 
tan y dejan de conversar con su Criador, que 
tan benignamente los ama y los busca.» 
(Leyenda de Oro, 14 de Julio). 


44. - Santo Tomás de Aquino, Dominico, 
Doctor Angélico. (1225-1275). Santo Tomás es 
la admiración y el milagro de la santidad y de 
la ciencia. Su oficio del Santísimo es una ma¬ 
ravilla de amor y de ciencia, su corazón y su 
fe. Su vida fue toda esta maravilla de amor, 
ciencia y santidad. 

«El 26 de marzo de 1273, dominica de Pa¬ 
sión..., durante la celebración de su misa, a la 
que asistían muchos señores y caballeros, su¬ 
frió un éxtasis acompañado de tantas lágrimas, 
que parecía se reproducían en él las penas del 
mismo Cristo, y tan prolongado que hubieron 
de sacudirlo füertemente para que volviese en 
sí y continuase el santo sacrificio. Terminado 
éste... se le acercaron algunos... deseosos de sa¬ 
ber lo que había pasado... Pero no les dijo 
nada de lo que había visto y experimentado. 

... Al tratar (escribir) de la Eucaristía, solía 
bajar a la iglesia cuando no había nadie en 
ella, es decir, por la noche antes de Maitines. 
Allí en la Capilla de San Nicolás, se postraba 
en oración y pasaba largas horas de rodillas 
ante el crucifijo... El día de San Nicolás cele- 
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bra en su capilla con especial devoción. Ha te¬ 
nido un arrobamiento muy prolongado y ha 
derramado muchas lágrimas. Está como fuera 
de sí. Oye otra misa, como de costumbre, pero 
no ayuda a ella. Quieto, de rodillas, no hace 
más que llorar. 

En su celda está de rodillas y sus ojos son 
dos fuentes de lágrimas. ¿Qué le pasa?, pregun¬ 
ta fray Reginaldo (su amanuense). ¿No quiere 
que continuemos trabajando en la Suma ? 
Hijo, no puedo, le contesta. Al día siguiente 
continúa lo mismo como fuera de sí; y ese es¬ 
tado se prolonga un día y otro... A la insisten¬ 
cia de Fray Reginaldo... le respondía invaria¬ 
blemente: no puedo. ¿Y por qué no puede? le 
replicaba aquel. Hasta que una vez, cansado 
de no obtener respuesta a esta su réplica, le su¬ 
plicó con lágrimas en los ojos: «Dígame por 
amor de Dios porqué no puede. Al verse con¬ 
jurado por el nombre de Dios, le contestó: 
Después de lo que el Señor se dignó revelarme 
el día de San Nicolás, me parece todo paja 
cuanto he escrito en mi vida, y por esto no 
puedo escribir ya más. Pero, en nombre del 
mismo Dios que has invocado, te ruego y man¬ 
do que no digas a nadie mientras yo viva lo 
que acabo de manifestarte.» 

(Síntesis biográfica de Santo Tomás, Introduc¬ 
ción a sus obras por el P. Santiago Ramírez, 
15). 
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El Santísimo Sacramento era su devoción 
favorita. Celebraba todos los días a primera 
hora de la mañana, y luego oía otra misa o 
dos, a las que servía con frecuencia... Durante 
la misa, sobre todo al acercarse la comunión, 
sus ojos era dos fuentes de lágrimas. 

45. - Narración de Alfonso el Sabio 
(1241-1284). «Entre el pueblo sencillo no falta¬ 
ban quienes procuraban oír cuantas misas les 
era posible. Y sobre esta costumbre corrían 
tradiciones y relatos milagrosos, como aquel 
que nos cuenta Alfonso el Sabio y dramatizó 
Calderón en su Auto Sacramental, La Devo¬ 
ción de la Misa. Trátase de un caballero, del 
Conde Garci Fernández de Castilla, que antes 
de la batalla entró por devoción en la iglesia de 
un monasterio y oyó una misa, pero antes de 
acabarse salió otro monje a celebrar, y luego 
otro, y otro, hasta ocho. El buen caballero 
“por guardar su costumbre, no quiso salir de la 
iglesia y estuvo hasta que todas las ocho misas 
fueron acabadas; y siempre estuvo armado y 
los ojos fijados en el altar”. Y entre tanto mis¬ 
terio, batallaba el Conde con los moros. Pero 
Dios hizo que un caballero misterioso tomase 
la figura del que se hallaba oyendo misa y lu¬ 
chase tan bravamente, que a él le correspon¬ 
diese la parte principal de la victoria.» 

(García Villada, Historia de la Iglesia). 
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46. - Santa Gertrudis la Magna, Religiosa 
Cisterciense. (1250-1303). Ofrecida en la misa. 
«Mientras el sacerdote ofrecía la sagrada Hostia 
en la santa misa, ella presentó también a Dios 
esta misma hostia en reparación de sus pecados 
y para suplir todas sus negligencias. Entonces le 
fue revelado que su alma, ofrecida a la divina 
Majestad, había sido aceptada con la misma 
complacencia con que lo había sido Jesucristo, 
esplendor e imagen del Padre y Cordero sin 
mancha, al inmolarse en aquel mismo instante 
sobre el altar por la salvación del mundo. Dios 
Padre la veía inmaculada y limpia de todo peca¬ 
do a través de la inocentísima humanidad de Je¬ 
sucristo, y, por medio de su perfectísima divini¬ 
dad, la hallaba adornada con todas las virtudes. 

La Santa dio luego gracias al Señor, que la 
colmaba de sus favores, mereciendo por ello 
recibir todavía una nueva luz. Por ella supo 
que, cada vez que una persona asiste con devo¬ 
ción a la santa misa, uniéndose con Jesucristo, 
que se inmola a Sí mismo para rescatar el 
mundo, Dios Padre la contempla con la mis¬ 
ma complacencia que a la sagrada Hostia. Esta 
alma se toma entonces resplandeciente y lumi¬ 
nosa, como una persona que, al salir de las ti¬ 
nieblas, se ve súbitamente iluminada por los 
rayos del sol». 

(Revelaciones de Santa Gertrudis, lib. III, cpl. 
XVIII, prf.4°). 
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47. - La Beata Angela de Foligno y los Ange¬ 
les (1255-1309). Muy extraordinaria en recibir 
mercedes místicas fue la Beata Angela de Fo¬ 
ligno, y muchas recibió directamente de la Eu¬ 
caristía. Narra una de ellas de esta manera: 

«Ama; todo el bien está en Ti, oh Dios, y 
vas a recibir todo el bien, alma mía, la decía al 
ir a comulgar... 

Y antes de entrar dentro del corazón para co¬ 
mulgar se me dijo: Ahora está en el altar el 
Hijo de Dios según la humanidad y según la 
divinidad y está acompañado de multitud de 
Angeles. Y como sentía gran deseo de verle 
con los Angeles, como se me había dicho, lue¬ 
go se . me mostró esta belleza y plenitud. Y 
cuando me acerqué delante del altar, vi una 
imagen de Dios y me dijo: Así estarás tú delan¬ 
te de El en el cielo... 

Y en dicho día tuve un tan elevado y claro 
conocimiento de cómo venía Cristo al Sacra¬ 
mento del Altar como nunca lo había tenido 
antes ni después, que me fuera tan claramente 
presentado. 

Y me fue mostrado cómo Cristo venía con 
esta compañía. Y yo me deleité con Cristo y 
con esta compañía como no suelo deleitarme, 
sino solo con Cristo. Y yo me maravillé cómo 
podía con El y con la compañía; y se me dijo 
esta compañía era una tropa o un ejército tan 
numeroso, que si yo supiera que Dios hace to- 
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das las cosas con medida, hubiera juzgado que 
esta compañía era nombre sin medida, o sea 
innumerable... 

Se la preguntó: puesto que era un ejército, 
¿qué extensión y qué largura tenía en su 
modo? Y ella respondió: que no tenía medida 
en la extensión ni en la largura, pues era inefa¬ 
ble e innumerable». 

(Soeur Angele de Foligne du Tiers Ordre de S. 
Fransois. Documents originaux edites al tra- 
duit par la Pére Paul Doneseur. París 
MCMXXVI. Pgs. 130-170). 


48. - San Lorenzo Justiniano y la comunión. 
(1385-1453). San Lorenzo Justiniano una vez 
diciendo misa la noche de Navidad, después de 
la consagración... quedó como elevado y ab¬ 
sorto un gran rato, y, como el ministro que le 
asistía algunas veces le hiciese señal para que 
prosiguiese la misa, y él se estuviese sin mover¬ 
se y como muerto, tiróle fuertemente de la ca¬ 
sulla, y entonces, como quien despierta de un 
dulce sueño, se volvió a él y le dijo: «Ya voy 
adelante con la misa, hermano, pero, ¿qué ha¬ 
remos de este Niño tan hermoso? ¿Cómo le de¬ 
jaremos solo y desnudo, tiritando de frío?.» 

En el convento de monjas de la ciudad de 
Venecia, había una de grande perfección y 
santidad... Esta, el día del Santísimo Sacra- 
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mentó, deseó mucho comulgar, y no pudo; en¬ 
vió a suplicar al Santo Obispo, que ya que no 
merecía aquel día gozar de los abrazos y co¬ 
municación de su dulce Esposo, le suplicaba 
que en su misa se acordase de ella. Prometién¬ 
doselo el bienaventurado Justiniano, y dicien¬ 
do misa delante del pueblo, habiendo levanta¬ 
do la Hostia, quedó enajenado y como fuera de 
sí, y el Espíritu del Señor le llevó a la celda de 
aquella virgen sagrada, que estaba puesta en 
una profunda contemplación y con encendido 
deseo de comulgar, y la comulgó, y no por esto 
el cuerpo se apartó del altar; pero volviendo en 
sí, acabó su misa. Procuró... no se supiese». 

(.Leyenda de Oro, 8 de Enero). 


49. - Beato Ñuño, Carmelita. (1360-1431). 
Ñuño Alvarez, nacido en Bomjardí, en Portu¬ 
gal, de un alto militar, es admirado en su na¬ 
ción como lo es Cid en España, por sus triun¬ 
fos militares y alcanzó la libertad para su na¬ 
ción. Le denominaban con el sobrenombre del 
Glorioso Libertador por sus triunfos y sus vir¬ 
tudes, y el Santo Condestable. 

Era devotísimo de la Eucaristía y en ella 
confía en sus batallas, y después en la Virgen a 
quien levantó una iglesia y convento bajo el ti¬ 
tular del Carmen a donde se retiró e hizo reli¬ 
gioso en 1322 como Hermano lego, después de 
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haber vencido en cien victorias y ser admirado 
como el héroe nacional, y de toda su vida he¬ 
roicamente santo, en la misma corte. 

En la Eucaristía tenía su confianza para las 
victorias de la guerra y solía decir: «Quien 
quiera verme vencido en las batallas, que me 
aleje de este sagrado convite, en el cual Dios 
mismo, pan de los fuertes, vigoriza los hom¬ 
bres, porque yo fortalecido con este manjar me 
revisto de ánimo y valor necesarios para ven¬ 
cer al enemigo». Su entierro y exequias fueron 
solemnísimas asistiendo el Rey, familia real y 
todo lo grande de la corte. 

(Su Vida y P. Dámaso de la Presentación e 
Isabel Flores de Lemus).. 


50. - San Juan de Sahagún ve a Jesús Niño 
en la misa. (1419-1479). Fue San Juan de Sa¬ 
hagún sacerdote fervoroso y celoso, primero en 
Burgos. Más tarde sacerdote santo, predicador 
de la paz en Salamanca y a los cuarenta y cua¬ 
tro años entró en los Agustinos ermitaños de 
esta misma ciudad. Siempre muy celoso predi¬ 
cador de la paz y contra los bandos. Siempre 
muy santo. 

«Todos los días celebraba con tanta ternura 
y devoción que, empleando muchas horas en 
la misa, llegó el caso de no haber quien le ayu¬ 
dase, y de mandarle por obediencia el supe- 
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rior, que abreviara para no ser molesto a los 
oyentes. Obedeció Juan por algún tiempo; 
pero conociendo que se le privaba de muchos 
consuelos celestiales, que mientras la acción 
del sacrificio le comunicaba el Señor, suplicó 
humildemente al prior que le alzase el precep¬ 
to por justas causas. Obligóle el Prior a decla¬ 
rarlas, y lleno de una santa confusión le dijo 
ser porque Jesucristo en carne humana se le 
manifestaba visiblemente en aquel acto, unas 
veces con señales de su pasión, y otras glorio¬ 
so, enseñándole varios misterios e instruyéndo¬ 
le sobre lo que había de predicar. Oyó lleno de 
asombro el prelado la genuina y sencilla rela¬ 
ción de nuestro santo, y ordenó que en adelan¬ 
te le asistiesen los ministros de la sacristía, los 
cuales observaron admirados, que unas veces 
se quedaba en el altar extático y en una agra¬ 
dable suspensión, otras entre ciertas graciosas 
inquietudes despedía muchos suspiros y sollo¬ 
zos de lo íntimo del corazón, y muy frecuente¬ 
mente que regaba con tiernas lágrimas los cor¬ 
porales y la mesa del altar. 

Por disposición de una persona fidedigna 
consta que aplicándose un día a mirarle de 
cerca, le oyó decir, teniendo en sus manos la 
Hostia antes de comulgar, y permaneciendo en 
la misma postura por espacio de un cuarto de 
hora -.«Señor, yo no te puedo recibir si no te 
vuelves a la primera especie eucarística». Las 
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mismas expresiones repitió en otra ocasión 
que decía misa a presencia de una gran multi¬ 
tud; y en no pocas otras, todo el concurso ob¬ 
servó que salían de su boca brillantes resplan¬ 
dores, indicios nada equívocos del grande fue¬ 
go de amor de Dios que ardía en su pecho; y 
que al volverse a saludar al pueblo resplande¬ 
cía la casulla como una nieve, aunque fuese de 
distintos colores»... 

«Al tiempo de consumir la sagrada Hostia, 
se dejaba ver Jesucristo con su cuerpo glorioso, 
despidiendo de todo él, y principalmente de las 
llagas, tan grandes resplandores que ofuscarían 
la vista mortal si el mismo Dios no la fortale¬ 
ciese con su omnipotencia. Al mismo tiempo 
entendía el Santo cosas divinas y maravillosas 
de los sacrosantos misterios. Por esta causa 
sentía en su alma tan excelentes dulzuras, que 
se enajenaba de sí.» 

(Año Cristiano, día 12 de Junio). 


51. - Santo Tomás de Villanueva. (1488- 
1555). Después de celebrada su primera misa, 
«siempre que celebraba al decir Gloria in ex- 
celsis Deo, y después en el Prefacio Per Incar- 
nati Verbi misterium, no podía contener las lá¬ 
grimas, y no pocas veces quedaba su cuerpo 
inmóvil y el espíritu era arrebatado a Dios 
Nuestro Señor. Algunas veces al acabar la 
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misa, fue visto su rostro como el de Moisés 
de manera que no podían mirarle a la cara». 
(Leyenda de Oro, 18 de Septiembre). 


52. - San Ignacio de Loyola, Fundador de la 
Compañía de Jesús. (1491-1556). Vida bien 
admirable y apostólica. «Estando oyendo misa 
el primer año de su conversión, vio clarísima- 
mente cuando alzaban, cómo estaba en la Hos¬ 
tia Cristo Señor Nuestro... 

...Abrasábase con tan grandes ardores de 
amor de Dios mientras decía misa y oraba, que 
por todas partes del cuerpo parecía que ardía, 
y el rostro se le encendía y ponía tan colorado 
como grana; las venas sobresalían, el corazón 
le daba golpes en el pecho y, a veces, se le eri¬ 
zaba el cabello». 

(Leyenda de Oro, 31 de Julio). 

«Las dulces lágrimas que derramaba, se las 
hacía derramar a todos los asistentes. Todos 
creían ver en el altar un serafín». 

(Año Cristiano, 31 de Julio). 


53. - San Pedro de Alcántara (1499-1562). Se 
preparaba para celebrar la santa misa con una 
fervorosa oración desde las doce de la noche 
alternado este ejercicio con crueles disciplinas. 
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Celebraba derramando dulces lágrimas, y mu¬ 
chas veces se le vio bañado de resplandores, le¬ 
vantado en alto y tan endiosado, que parecía 
un serafín. Así estuvo levantado por espacio de 
más de tres horas, envuelto su rostro en clarísi¬ 
ma luz, celebrando la santa misa en el conven¬ 
to de Santa Ana, de Avila. En cualquier lugar 
donde estuviera acudía muchedumbre de gente 
para verle celebrar. Acabada la misa le vieron 
alguna vez ir rápidamente a su celda sin que 
sus pies tocasen en el suelo, para dar allí gra¬ 
cias a Dios. 

«Santa Teresa en el convento de la Encar¬ 
nación (Avila), diciendo misa este Santo, vio 
que le ayudaban como Diácono y Subdiácono 
San Francisco y San Antonio». 

(Retablo de Carmelitas por Dña. María Pinel, 
1, Pg- 46). 

Según otra relación lo vio cuando San Pe¬ 
dro de Alcántara le daba la comunión. 

En su vida se narra cómo estando en la 
huerta de un vuelo, como si fuera ágil pajarito, 
se fue hasta el Sagrario. 


54. - San Juan de Avila en la misa. 
(1497-1569). Fue San Juan de Avila, extraordi¬ 
nario predicador de la Eucaristía, como era ex¬ 
traordinaria su devoción. «En especial era raro 
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el respeto y sumisión en elevar la Hostia». 
«Tardaba de ordinario dos horas en la misa, y 
al decir el Domine Jesu Christe, antes de con¬ 
sumir, era mayor la avenida de lágrimas, los 
afectos y ternuras». El Padre Alonso Fernán¬ 
dez, su discípulo, declaró que le oyó una vez 
una misa en Montilla, dicha con tan notable 
devoción, que duró tres horas, que vio durante 
ella unas luces extraordinarias y que, al termi¬ 
nar, los manteles estaban tan empapados en 
lágrimas, «que se pudieran torcer»... 

Y cuando iba al lugar donde había de cele¬ 
brar la Santa Misa, para más enfervorizarse, se 
repetía en voz queda a sí mismo: «Ahora voy a 
consagrar al Hijo de Dios, a tenerlo en mis 
manos, a hablar y conversar con El, a recibirle 
en mi pecho». 

(Vida del Beato Juan de Avila por Laureano 
Castán, Cpl. VI). 


55. - Beato Nicolás Factor, franciscano. 
(1520-1583). Nacido en Valencia. Allí entró re¬ 
ligioso a los 17 años. Además de las lenguas 
sabias, tenía mucha gracia para cantar y tocar 
varios instrumentos. Pero ya entraba santo. 
Preparaba sus sermones sin libros diciendo a 
Dios: «Hablad, Señor, qiie vuestro siervo está 
aquí escuchándoos». Y eran fuego irresistible 
de amor, quedando en éxtasis con frecuencia 
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predicando. Así convertía y enfervorizaba las 
almas. 

«No solo predicando, sino en todas ocasio¬ 
nes, gozaba el Siervo de Dios de estas delicias 
divinas, (los éxtasis). Por muchos años eran 
casi todos los días... celebrando el divino sacri¬ 
ficio, dando la comunión a los fieles, en las pú¬ 
blicas procesiones... en todo lugar, tiempo y 
ocasión... En una de las veces que quedó extá¬ 
tico, dando la comunión a los fieles y teniendo 
el copón en la mano, estando así inmóvil, re¬ 
pararon los presentes que las sagradas formas 
saltaban del copón a los dedos del siervo de 
Dios... 

«Celebrando la santa misa, vio muchas ve¬ 
ces a Jesucristo en la Hostia consagrada, y 
cuando la tenía en las manos, ordinariamente 
no percibía el tacto de las especies sacramenta¬ 
les, sino de una carne tiemísima. También se 
le aparecieron varias veces la Virgen Santísi¬ 
ma, de quien era devotísimo, San Francisco, 
San Vicente Ferrer, San Luis Beltrán y otros 
Santos de su particular devoción.» El 23 de 
diciembre cerró sus ojos y diciendo: «Jesús, 
creo», plácidamente expiró. Un día al revestir¬ 
se para celebrar la misa en Tarragona, le daba 
el cíngulo como monaguillo San Francisco de 
Asís, y Santo Domingo le ponía la casulla. La 
Virgen le mandó ir a decir la Misa. 

C Leyenda de Oro , 5 de Marzo). 
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56. - San Juan de la Cruz. (1542-1591). Dios 
se le comunica en la misa. «Vi al Padre Fray 
Juan de la Cruz, religioso nuestro, (Carmelita), 
en este convento (de Caravaca), decir misa. Y 
se detuvo mucho entre el cáliz y la Hostia pos¬ 
trera hasta el consumir, y, acabada la misa, vio 
esta testigo que le dijo una religiosa, que le ha¬ 
bía mirado con harta detención: ¿Qué ha sido 
esto, Padre? ¿Cómo ha estado tanto? Más, ¿y si 
le dijese yo lo que ha pasado? Y esto dijo por 
sacarle algo. Y él respondió, aunque parecía 
no tener muchas ganas de hablar: ¿Ha visto 
algo?. Díjole la monja: A lo menos no le daban 
licencia de poder levantar la Hostia ni aun 
consumir. Y respondió él: Es verdad, hija. 
Dios por su misericordia se ha querido mani¬ 
festar a mi alma con grandísima gloria. Sea 
para que yo me aproveche de tan gran favor 
como hoy he recibido». 

«Estando Fray Juan en el altar, la Madre 
Ana advierte un resplandor misterioso que sale 
del sagrario y envuelve al celebrante. La luz 
aumenta en intensidad a medida que adelanta 
el santo sacrificio. En el momento de la comu¬ 
nión observa la Priora que el rostro de Fray 
Juan resplandece, mientras sus ojos destilan 
unas lágrimas muy serenas. Acabada la misa, 
que ha durado más que de costumbre, Ana de 
San Albertova al confesionario de la sacristía, 
encuentra al Padre sentado en un sillón y le 
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pregunta: ¿Qué ha sido esto que tan larga ha 
sido esta misa? ¿Cuánto me habré detenido?, 
pregunta a su vez el Reformador. Para gozar 
bienes de cielo mucho tiempo es corto» replica 
Ana... 

«Hija, es tanta la consolación que mi alma 
recibe, que no oso (me atrevo) a entrar a donde 
está muy recogido, porque parece no puede ya 
sufrir tanto mi flaco natural y me abstengo al¬ 
gunos días de decir misa porque temo me ha 
de acaecer algo de mucha nota. Ya le digo a 
este Señor me ensanche mi natural o me saque 
de esta vida, mas que no sea teniendo cargo de 
almas». 

(Vida de S. Juan de la Cruz por Crisógono de 
Jesús, c. 17). 

«Un día celebra Fray Juan el santo sacrifi¬ 
cio (en Baeza). Asiste la Madre Peñuela (Una 
santa mujer, seglar, su confesada). Llegado el 
momento de la comunión del celebrante, Fray 
Juan, sumido al sanguis, se queda absorto con 
el cáliz en la mano. Cuando vuelve en sí, per¬ 
dida ya la noción del tiempo y de lo que ha he¬ 
cho, recoge los corporales y se retira del altar, 
dando por terminada la misa. Al ir a la sacris¬ 
tía, la Madre Peñuela, que está al paso le coge 
disimuladamente de la casulla y le dice: 
“¿Quién ha de acabar esta misa? Vengan los 
Angeles a acabarla”. Y es necesario que un 
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Padre le acompañe al altar y vaya diciéndole 
lo que le falta del santo sacrificio, porque Fray 
Juan continúa aún, aunque con menos fuerza, 
absorto durante un rato», (id. cap. 12) 


57. - Beato Buenaventura de Barcelona, fran¬ 
ciscano. (1620-1684).Esi3ináo en Italia, en Ca- 
pránica (¿en 1675?), «la Sagrada Hostia se es¬ 
capa de las manos del sacerdote para ir a la 
boca de Fray Buenaventura». 

(Año Ibero Americano, 11 de Septiembre). 


58. - San Felipe Neri. Fundador del Oratorio. 
(1515-1595). Muy extraordinaria su vida y el 
apostolado del confesionario. «Fue grande la 
devoción que tenía con el santo sacrificio de la 
misa, y singulares los favores del cielo que en 
ella recibió, con perpetuos éxtasis y arroba¬ 
mientos y ardores de amor divino. Muchas ve¬ 
ces era menester pararse en el altar un rato 
para reparar las fuerzas que el exceso de su 
amor le había quitado». 

«Viéndose precisado a celebrar el santo sa¬ 
crificio en una capilla interior así por sus acha¬ 
ques como para dar rienda y mayor libertad a 
su tierna devoción. Tenía prevenido al ayu¬ 
dante que un poco antes de la comunión le de- 
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jase solo y volvióse una o dos horas después 
para acabar la misa. Cuando decía misa le vie¬ 
ron muchas veces levantado en el aire y rodea¬ 
do de una nube resplandeciente. 

«Acabando un día de decir misa, y sintién¬ 
dose inflamado de un extraordinario deseo de 
amar más y más a Dios, se lo pedía con fervo¬ 
rosísimas instancias al Espíritu Santo, como 
principio y fin de divino amor, cuando sintió 
de repente que no cabiéndole el corazón en el 
pecho, rompió con estruendo dos costillas que 
se separaron hacia los dos lados para hacerle 
más lugar y para darle mayor dilatación. Vivió 
cincuenta años después de este favor». Forma¬ 
ba al exterior un bulto como un puño. 
{Leyenda de Oro, Año Cristiano, 26 de mayo y 
Vida por P. Conciencia). 


59. - La Venerable Ana de San Agustín, Car¬ 
melita Descalza. (1555-1624). «Un día de pre¬ 
cepto encontró a una pobre mujer tan falta de 
ropa, que, entrándose en una iglesia, se despo¬ 
jó de parte de la suya, dándosela a ella para 
que cubriera su desnudez. Al entretenerse en 
este acto caritativo, no llegó a misa llenándose 
de escrúpulo por haber faltado al precepto de 
oír la misa. Estaba en esa angustia y le avisa el 
sacristán que acaba de llegar, un Padre Agusti¬ 
no que se dispone a decir misa, llenándole de 
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alegría. Oye la misa y el celebrante, quitándose 
las vestiduras sagradas, desaparece. Satisfecha 
se retira a su casa y por la noche se le aparece 
San Agustín diciéndola que por aquel acto de 
caridad que había ejercitado vistiendo al des¬ 
nudo, le había enviado el Señor para que dije¬ 
ra la misa y la oyera.» 

(Año cristiano carmelitano, 12 de Diciembre). 


60. - Francisco de Jesús y su misa de Navi¬ 
dad. (1529-1601). El Padre Francisco de Jesús, 
Venerable Carmelita Descalzo, -que por hu¬ 
mildad se denominaba siempre a sí mismo el 
Indigno- sobresalió de modo muy extraordina¬ 
rio por su adoración y culto al Santísimo Sa¬ 
cramento, ya antes de ser religioso, enseñado y 
alentado por el Santo Juan de Avila, su Maes¬ 
tro espiritual. Movido o más bien arrebatado 
de ella, un día «al entrar en el coro ignorando 
que estaba el Santísimo expuesto, se fijó en el 
Santísimo Sacramento dándole tal ímpetu que 
diciendo: “ ahí estabas y no lo sabía Francis¬ 
co ” incontinente se arrojó del coro alto llegan¬ 
do volando hasta el altar, (sin hacerse daño 
ninguno) al cual se abrazó diciendo mil linde¬ 
zas al Santísimo Sacramento». 

Una noche de Navidad, terminados de can¬ 
tar los Maitines en 1589, salieron del coro este 
Padre Francisco de Jesús y el Venerable Her- 
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mano Francisco del Niño Jesús y se fueron a 
decir las tres misas a un oratorio para que, sin 
presencia de los demás, pudieran dar más larga 
rienda a sus fervores. Hallábase el Venerable 
Padre Domingo de Jesús María (Ruzola, ex¬ 
traordinario por sus éxtasis y visiones y virtu¬ 
des), muy malo, y no pudiendo decir misa, pi¬ 
dió le dejasen oír la de aquel día y lleváronle 
en su pobre camilla al oratorio. Celebraba las 
misas el Venerable Indigno; ayudábalas el Her¬ 
mano Francisco, y llegando a la consagración 
de la primera, vieron todos tres en las manos 
del celebrante un hermosísimo Niño, tan lindo 
y tan gracioso, que obscurecer al sol sus res¬ 
plandores era la menor de sus gracias. Regaló¬ 
les con su vista las almas, y con su hermosura 
robóles los corazones, y poniéndose todos por 
escabel de sus plantas, llamaban a las criaturas 
para que repitiesen a coro: «Venid y alegrémo¬ 
nos con el Señor recién nacido; regocijémonos 
con Dios Redentor nuestro; mirad que cara a 
cara le vemos. Prevengamos su rostro con la 
confesión de su divina omnipotencia, y con los 
trenos de una contrición amarga y los salmos 
de una caridad sabrosa; con El devotamente 
nos alegremos». 

Duró tanto tiempo este favor, que habien¬ 
do comenzado la primera misa a las dos de la 
noche, eran ya las diez del día y aun no habían 
acabado la tercera, con que casi ocho horas 
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duró la merced, tiempo brevísimo paraquien 
tanto gozaba. 

C Reforma de los Descalzos, t. III, 1. XI, cap. 
XIX, n. 7). 

61.- Venerable Francisco de Jesús, Carmeli¬ 
ta (1529-1601). Con la muy extraordinaria de¬ 
voción que sentía por el Santísimo, se esmera¬ 
ba en solemnizar la fiesta y procesión del día 
del Corpus y que todos la solemnizasen con 
grande devoción, alegría y veneración, sin per¬ 
mitir ninguna irreverencia al Señor. Dios quiso 
mostrarle cuánto le agradaba su esfuerzo y su 
celo por tanto esplendor y amor apareciéndo- 
sele un día en la misma procesión en forma de 
Niño algo grandecito, como él mismo testificó. 
Esto le llenó de tanta alegría, que en la proce¬ 
sión fue saltando hasta las andas donde lleva¬ 
ban el Santísimo diciendo: A la gala del Señor, 
que voy preso por su amor. Y la gente le abrió 
paso al ver el resplandor divino que le envol¬ 
vía y que procedía de la Santa Hostia. 

También quiso Dios hacer visible el amor 
que le había tenido en la Eucaristía y su culto 
y reverencia cuando, diciéndole la misa fune¬ 
ral, al elevar el sacerdote la Hostia y el Cáliz, 
después de la consagración, el cadáver levantó 
de momento la cabeza, para adorar el Santísi¬ 
mo Sacramento y recobró el sentido hasta el 
Pater Noster. 
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(Año Cristiano Carmelitano, 10 de Junio; Re¬ 
forma de los Descalzos, t.III, 1. XI, cap. XII y 
XX). 


62. - El Dios Niño en la Hostia Santa. En 
Moneada, ciudad de la provincia de Valencia, 
había un sacerdote muy escrupuloso, y tenía la 
obsesión de que no había sido ordenado, pen¬ 
sando presentarse al Señor Obispo para que 
subsanara su ordenación. 

En la noche de Navidad celebró las tres mi¬ 
sas y asistió a oírlas una mujer sencilla y buena 
del campo acompañada de su niña de cinco 
años. Después de la consagración, vio la niña 
en la sagrada Forma un Niño bellísimo y ex¬ 
clamó: «Oh, madre, qué Niño tan hermoso 
que veo. ¡Oh qué hermoso es! ¡Mírelo, qué be¬ 
llo es!» 

La madre no veía nada. La niña lo estuvo 
viendo hasta que el sacerdote sumió la Hostia. 
Lo mismo volvió a ver durante la segunda y 
tercera misa. 

Enterado el párroco se informó detallada¬ 
mente de la niña, que se lo relató con sencillez 
de niña. 

El sacerdote escrupuloso, no satisfecho 
aún, quiso hacer prueba. Oye otra misa la ma¬ 
dre y la hija, y la niña volvió a ver al Divino 
Niño. El sacerdote aún no quedó tranquilo del 
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todo, celebró otra misa con dos formas gran¬ 
des, consagrando una y otra no. Preguntó a la 
niña si veía al Divino Niño, y le señaló le veía 
en una, la consagrada, y en la otra no, la no 
consagrada. Con lo cual ya el sacerdote se 
aquietó de su duda por completo. Así es la mi¬ 
sericordia de Dios con nosotros. 

(P. Zacarías de Llorens, Flores Eucarísticas). 


63. - San Francisco Javier, Jesuíta, Patrono 
de las Misiones. (1497-1552). Tan renombrado 
como es «en ninguna cosa se esmeró más que 
cuando decía misa; porque entonces parece 
que soltaba la rienda a su fervoroso espíritu y a 
las lágrimas que derramaba, especialmente 
cuando consagraba y consumía el Cuerpo del 
Señor, que eran tantas y tan suaves que los que 
le servían a la misa y los circunstantes queda¬ 
ban atónitos y movidos a toda devoción. Solía 
dar la comunión hincado de rodillas para 
mayor reverencia, y fue visto algunas veces, le¬ 
vantado de tierra en aquella postura y como 
sustentado en el aire por divina virtud». 

(Leyenda de Oro,3-XII). 


64. - San Lorenzo de Brindis, Capuchino. 
(1559-1619). El Conde de Vizconti, caballero 
milanés que servía en el ejército del Duque de 
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Baviera, con grado de Coronel, ayudándole 
una noche la misa en Munich, el año 1611, 
antes de acompañarle a la misión que hizo en 
varias provincias de Alemania, le vio extático 
y fuera de sí, levantado de la tierra más de un 
codo, el cual rapto le duró por espacio de hora 
y media, como él mismo lo refirió después al 
serenísimo Duque. Otro milagro sucedía cada 
día en la misa del siervo de Dios, porque pade¬ 
ciendo del dolor de gota, y teniéndole esta en¬ 
fermedad inmóvil, deseaba no obstante, cele¬ 
brar la santa misa, y se hacía, a este fin, llevar 
en brazos al altar. Al empezar a revestirse me¬ 
joraba, y al empezar el santo sacrificio queda¬ 
ba sano, continuando la misa sin dolor alguno, 
y concluida la misa, y quitado los ornamentos, 
quedaba como antes, imposibilitado y lleno de 
dolores. 

(Leyenda de Oro, 7 de Julio). 


65. - San Francisco de Sales, Obispo. 
(1567-1622). Bien conocido es el mansísimo 
San Francisco de Sales por su benignidad y su 
celo en convertir los calvinistas y enfervorizar 
las almas con sus escritos. 

«Una noche, víspera del Corpus, meditan¬ 
do en este soberano misterio, se sintió tan arre¬ 
batado de las dulzuras divinas, que no pudien- 
do su corazón sufrir la abundancia de los con- 
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suelos, cayó en tierra, y dando vueltas en ella, 
como quien se anegaba en un mar de divinas 
suavidades, clamaba a Dios y le decía: Domi¬ 
ne, contine undas gratiae tuae quas sustinere 
non possum. (Detén, Señor, las olas de tu gra¬ 
cia, porque no puedo contenerlas). 

Dijo aquel día misa y predicó tan embria¬ 
gado del divino amor, que, sin poder disimu¬ 
lar, se conocía bien haber entrado en la bodega 
de los vinos del Esposo, porque sus palabras 
salían abrasadas de su boca». 

En otra ocasión, «al hincarse de rodillas 
para recibir la sagrada comunión, y principal¬ 
mente al entrar la sagrada Forma en su boca, 
vieron todos los presentes su cabeza coronada 
con una diadema de rayos clarísimos». Era 
Jueves Santo y le daba la Comunión el arzo¬ 
bispo de Bourges. 

(Leyenda de Oro, 29 de Enero). 


66. - San Miguel de los Santos, Trinitario. 
(1591-1625). Fue desde niño extraordinaria¬ 
mente santo. Ya mayor, eran frecuentísimos 
sus arrobos en todas las partes y en todos los 
actos: predicando, diciendo misa, en la oración 
y rezo y siempre que estaba expuesto el Santí¬ 
simo Sacramento y le adoraba. Quedaba con 
los brazos bien levantados en cruz, menos 
aquellas veces que le venía el éxtasis cuando 
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estaba con el cáliz en las manos... Cuando es¬ 
taba en la iglesia arrobado, siempre tenía el 
rostro vuelto hacia el Santísimo Sacramento... 
Fray Bonifacio de Santa María, ayudando en 
varias ocasiones a misa al santo, le vio tres ve¬ 
ces arrobado en el aire... La altura de los pies 
al suelo era de una media vara. 

(.Leyenda de Oro, 5 de Julio). 

Desde muy niño había manifestado una de¬ 
voción ardentísima al Santísimo Sacramento, 
devoción que hizo el carácter de este santo en 
toda su preciosa vida y que en el discurso de 
ella se fue aumentando de manera que llegó a 
ser un milagro. Preparábase cuando corista 
para recibir la sagrada comunión con duplica¬ 
dos ayunos y penitencias, y después que la re¬ 
cibía, eran tan extraordinarios los afectos de su 
alma, que unas veces se quedaba extático por 
muchas horas y otras permanecía de rodillas 
en un rincón todo el día, sin acordarse ni aun 
de tomar el preciso sustento. Crecieron prodi¬ 
giosamente estos efectos admirables después de 
ser sacerdote. Apenas consagraba la sagrada 
Hostia, cuando inmediatamente se advertía 
transfigurarse este siervo de Dios en un serafín 
abrasado. Encendíasele el rostro y se le bañaba 
de una extraordinaria alegría; todos sus miem¬ 
bros quedaban embargados; suspendíansele las 
operaciones de sus sentidos y quedaba última- 
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mente transportado en un dulcísimo deliquio 
con que su amor se desahogaba. Algunas veces 
se le vio bañado el rostro de un resplandor ce¬ 
lestial que esclarecía también las sagradas ves¬ 
tiduras, y no se disipaba hasta tanto que con¬ 
sumía la sagrada Hostia. 

En estas obras maravillosas de la bondad 
divina, recibía el siervo de Dios favores y rega¬ 
los de tan superior orden, que le obligaban a 
tardar en la celebración de sacrificio más de 
dos horas... Pero Dios hacía que los que asis¬ 
tían a su misa, lejos de experimentar tedio por 
su tardanza, se enfervorizaban más y probasen 
gusto.» 

(Año Cristiano, 5 de Julio). 

67. - Juan de Jesús María (Robles) 
(1560-1644). Muchas ansias sentía el Padre 
Juan de Jesús María, Carmelita, de ir a ver a 
Dios. El mismo escribe: «Muy mucho deseaba 
mi alma ver a Dios al descubierto y gozar de 
su divina presencia, y como esto no pudiera al¬ 
canzarlo sino muriendo primero, de aquí es 
que con grandes deseos deseaba morirme para 
conseguir este fin y amarle y gozarle. Y digo de 
verdad que, cuando no siento en mí deseos, me 
da pena y grandes temores de que no amo a 
Dios porque digo que ¿cómo es posible que yo 
ame a Dios de veras y que no esté con grandes 
ansias de morirme por verle?» 
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Estando celebrando la misa con su gran fer¬ 
vor acostumbrado, oyó distintivamente des¬ 
pués del segundo Memento estas palabras: 
«¿Quieres que quite el velo?» A lo que respon¬ 
dió: «No, Señor, si no es que haya de ser para 
siempre; porque yo, mi Dios, conozco cómo 
estáis aquí. ¿Pues qué más quiero yo para esta 
vida?». 

(Año Cristiano Carmelitano, 10 de Abril). 


68. - Santa María Micaela del Santísimo Sa¬ 
cramento, fundadora de Adoratrices. 
(1809-1865). «Año 1859. Estando una vez en 
oración recogida, sentí una sed interior del 
alma que me abrasaba el corazón en ansias de 
amar a Dios. A las doce, con pena, me fui a re¬ 
coger; a la mañana, en despertando, sentí la 
misma sed, si cabe en aumento; me fui a la 
oración, y al empezar la misa, como yo me 
metiese en el sagrario, como de costumbre, 
para acompañar-a mi Amado, vi con los ojos 
del alma, convertido el sagrario en un pozo 
lindísimo y profundo, en el que pensé saciar 
mi ardiente sed: bajaban dos cadenas como de 
esmalte verde la de la izquierda y la de la dere¬ 
cha de color como sangre y fuego que brillaba 
o lucía; en el fondo del pozo había un agua 
como azogue de plata muy brillante y siempre 
en movimiento, y subía al borde para poder yo 
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beber, que con ansia lo esperaba, y al llegar 
mis labios al pozo, había una Forma y un co¬ 
razón en ella, y en este momento me trae el 
sacerdote la sagrada comunión. Recibí al Se¬ 
ñor con extraordinario consuelo, y ya apagada 
la sed, y más en mí, pregunté al Señor qué sig¬ 
nificado tenía aquel pozo y mi sed. La sed es la 
que a Mí me devora por la salvación de las al¬ 
mas y tú la tienes de mi amor, que para saciar¬ 
te, está el pozo que soy Yo; si bajas por la ca¬ 
dena verde, que es la esperanza, hallarás un 
agua en el fondo, que es mi gracia, siempre en 
movimiento, y sube por la cadena del amor 
que con mi sangre y el fuego de mi pecho la 
formo, para que por ella llegues a recibir mi 
corazón que se halla en el centro del agua de 
mi gracia, único que Yo puse en tu alma y que 
solo puede saciar. 

(Memorias autobiográficas). 
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Capítulo XI 


HECHOS MARAVILLOSOS DE LA 
EUCARISTIA EN LAS ALMAS 
POR LA COMUNION 


69. - San Menas ( -552). San Menas fue Pa¬ 
triarca de Constantinopla. En su tiempo, suce¬ 
dió el siguiente milagro. «Había en aquella 
iglesia la antigua costumbre de que las partícu¬ 
las que quedaban de la sagrada Eucaristía des¬ 
pués de haberla distribuido a los fieles, se da¬ 
ban a los niños de corta edad para que partici¬ 
paran del Pan de los Angeles. Cierto día, se 
mezcló con los niños cristianos otro niño judío 
y comió con ellos de las sagradas partículas. Al 
llegar a su casa contó el caso a su padre, que 
era vidriero, el cual, encendido en furiosa cóle¬ 
ra, tomó a la inocente criatura y le arrojó den¬ 
tro del homo encendido. La madre, que igno¬ 
raba lo que había pasado, viendo que su hijo 
no parecía a la hora acostumbrada, empezó a 
buscarle por toda la ciudad con lágrimas y so- 


192 



llozos. Al tercero día estaba la madre inconso¬ 
lable, y en ocasión que pasaba por delante del 
homo, dando terribles gritos de desconsuelo, 
oyó la voz de su hijo que desde dentro de las 
llamas la llamaba; se asomó y vio al que llora¬ 
ba perdido, alegre e intacto en medio del fue¬ 
go. Habiéndole preguntado cómo o porqué vir¬ 
tud permanecía sin lesión entre las llamas, 
contestó el niño que desde que había entrado 
en el horno, tenía a su lado una noble matrona 
que apartaba las ascuas de su alrededor, apaga¬ 
ba con su aliento el ardor del fuego, y le daba 
de comer cuando tenía hambre. Al momento 
corrió por toda la ciudad la fama del portento, 
y habiendo llegado a noticia de Justiniano hizo 
instruir a la madre y al niño por San Menas, 
que después les administró el bautismo». 
(Leyenda de Oro, 25 de VIII). 


70. - San Ambrosio. (340-397). Sana un en¬ 
fermo. «Había un hombre llamado Nicecio 
muy atormentado y fatigado de dolor de los 
pies, y a esta causa pocas veces salía en públi¬ 
co. Fue un día a la iglesia a recibir el santo Sa¬ 
cramento del altar de mano de San Ambrosio, 
el cual, sin mirar lo que hacía, le pisó el pie de 
manera que Nicecio sintió grave dolor y dio un 
grito. Volvióse a él el santo Prelado y díjole: 
“Vete, que no tendrás de aquí adelante más 
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dolor”. Y así fue, como él mismo lo testificó 
con muchas lágrimas cuando murió el santo 
Prelado». 

{Leyenda de Oro, 7-XII). 


71. - San Ramón Nonato y su Viático. 
(1204-1240). «Yendo a Cardona San Ramón 
Nonato para despedirse del Vizconde, familiar 
suyo próximo, cuando el Papa le mandó ir a 
Roma, siendo Cardenal, al tercer día de estar 
en palacio le dio una gravísima enfermedad, y 
conociendo que se acercaba su muerte, hizo 
llamar a algunos religiosos del convento de 
Barcelona para morir entre sus hermanos. Pi¬ 
dió el Sacramento de la Eucaristía por viático, 
y deteniéndose mucho el sacerdote que se le 
había de traer, por providencia de Dios, que 
quería honrarle con un singular favor, viendo 
el Santo que daba prisa su enfermedad, pidió 
al Señor que no le desamparase ni negase 
aquel consuelo y luego entró por la puerta de 
la pieza donde estaba enfermo una procesión 
de Angeles vestidos con el hábito de la Mer¬ 
ced, (el Santo era mercedario) con velas blan¬ 
cas en la mano, y detrás un varón venerable, 
que se creyó había sido Cristo, con ornamen¬ 
tos sacerdotales y la custodia del Santísimo en 
la mano. En viendo la procesión el varón de 
Dios se arrojó de la cama, y puesto a los pies 
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de aquel eterno sacerdote según el orden de 
Melquisedec, recibió de su mano su mismo 
Cuerpo con grandísima devoción y dulzura. 
Solamente San Ramón mereció gozar de esta 
maravillosa visión; los demás vieron su grande 
claridad que cegaba sus ojos para no ver a los 
Angeles ni al santo Cardenal, hasta que al salir 
la procesión los vieron por las espaldas cami¬ 
nar hacia un río que estaba cerca y pasar sobre 
el agua sin haber barca ni puente y luego desa¬ 
pareció. Volvió el Santo a la cama y levantan¬ 
do los ojos y las manos al cielo con mucha de¬ 
voción y voz clara dijo: ”In manus tuas com- 
mendo spiritum meum” y luego entregó su es¬ 
píritu». 

(Leyenda de Oro, 31 de VIII). 


72. - Santa Margarita de Hungría. 
(1242-1270). Santa Margarita, hija del Rey 
Bola, de Hungría, «celebraba el día de la co¬ 
munión ayunando a pan y agua y velando toda 
la noche. Era tanta la devoción con que recibía 
al Señor, que algunas veces quedaba arrobada 
y fuera de sí, y a ratos levantada del suelo mi¬ 
lagrosamente. Aquel día toda se recogía en 
oración y silencio hasta la noche que se de¬ 
sayunaba con alguna ceremonia de comida. 
Después de haber comulgado, cuando no esta¬ 
ba arrobada, acudía a tener la toalla delante de 
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las otras religiosas por estar más cerca del Sa¬ 
cramento y ver muchas veces el Santísimo 
Cuerpo de Jesucristo, único Esposo de su 
alma». 

(Leyenda de Oro, 28 de Enero). 

(Nota curiosa). Es en esta vida donde encuen¬ 
tro la fecha más antigua de: «Esta fue la per¬ 
fección de los antiguos: Amar a Dios, despre¬ 
ciarse a sí mismo, no despreciar a nadie ni juz¬ 
garle». A esto se ha añadido la frase que com¬ 
pleta la sentencia de perfección: «Despreciar el 
ser despreciado». Se la dijo un predicador y 
que Dios se la había mostrado en sueños al 
predicador. Después, la han repetido otros 
Santos con frecuencia. Entre otros el Beato Pe¬ 
dro de Luxemburgo, 1377, San Felipe Neri, 
1595, y muchos más. 


73. - San Franco de Sena, Carmelita. 
(1211-1291). San Franco de Sena, gran pecador 
arrepentido y convertido en gran penitente y 
contemplativo, se encontraba muy contristado 
temiendo no se le hubiesen aun perdonado sus 
pecados de la vida pasada y, además, porque 
se le apareció Jesús muy llagado y le dijo: 
«Mira, Franco, lo mucho que padecí por los 
hombres y lo mal que me lo agradecen». Jesús 
quiso consolarle y «un día infra octava del 
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Corpus, se disponía para comulgar, mas su 
confesor le dijo que lo hiciera espiritualmente. 
Sin réplica obedeció, pero estando ayudando a 
misa, al partir el sacerdote la Hostia, salta una 
parte y se pone en la boca de Franco, dejándo¬ 
le muy lleno de consuelo y confianza». 

(Año Cristiano Carmelitano, 11 -XI). 


74. - Santa Margarita de Cortona. 
(1247-1297). «En el momento de la comunión 
eucarística era cuando el Esposo la hablaba 
más familiarmente, la favorecía con los más 
dulces éxtasis, la enriquecía con los dones más 
preciosos». 

Decía: «donde estáis Vos está el paraíso». 
«El 25 de Marzo (1288), al acabar de comul¬ 
gar, vio descender del cielo una cruz luminosa, 
sobre la cual extendió los brazos para ser cru¬ 
cificada. Mas, ¿dónde están, dijo entre sí, los 
clavos que han de sujetarme?». Apenas formu¬ 
ló en lo más íntimo de su ser esta pregunta, 
cuando se le apareció el Esposo celestial con 
corona de espinas en la cabeza, atravesados los 
pies y las manos con clavos como estuvo en el 
Gólgota. Esta vista sumergió el corazón de 
Margarita en tanto dolor y compasión, que la 
hizo exclamar: «¡Ah, Señor, sea yo crucificada 
con Vos». «Sí, respondió el Divino Maestro, 
padecerás martirio Conmigo. Es preciso que tu 
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alma sea purificada en el crisol de las tribula¬ 
ciones, como el oro por la acción del fuego; 
mas, no tu cuerpo, sino tu corazón es el que 
será crucificado ». Luego, mostrándola en espí¬ 
ritu una pobre y miserable habitación en la ex¬ 
planada de la ciudadela de Cortona, y añadien¬ 
do que se encerrase en ella, se retiró de su vis¬ 
ta, no sin dejarle traspasado el corazón con 
una de aquellas Hechas abrasadas, que alegran 
y apenan a la vez al alma enamorada de 
Dios». 

(Vida por el P. Leopoldo Cherance. Cpl. XIII). 

75. - Santa Juliana de Falconeri, Servita. 
(1270-1340), recibe la comunión sin adminis¬ 
trársela el sacerdote. Toda su vida fue muy 
santa. Recibió el velo de las mantellatas de 
mano de San Felipe Benicio, servita. Ya en su 
avanzada edad, lo que más le afligía en su últi¬ 
ma enfermedad, era no poder recibir la sagrada 
comunión, por sus continuos vómitos. Sin em¬ 
bargo, la llevaron a su celda el Santísimo como 
viático, «y estando en ella desapareció repeten- 
tinamente de las manos del sacerdote, encon¬ 
trándose después de su muerte esculpida al 
lado siniestro de su pecho la figura del Reden¬ 
tor sacramentado, por cuyo prodigio se juzgó 
que Cristo había milagrosamente satisfecho en 
aquella agonía sus ardientes deseos». 

(Leyenda de Oro 20-VI). 
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76. - Beata Imelda Lambertini Galuzzi. Su 
primera y última comunión (1320-1333). Una 
vida y una acción bien excepcional fue la de la 
Beata Imelda para Dios en la Eucaristía y la de 
Jesús Eucaristía con la Beata Imelda. Merece 
para edificación de todos y para alabanza de 
Dios, ponerlo un poco más detallado que los 
demás prodigios eucarísticos del Señor: Muy 
niña aun, tenía 10 años, decía: «Mamá, tengo 
algo que decirte. Nuestro Señor Jesucristo me 
llama. La doncella, Irene, me ha dicho que 
cerca de aquí hay un monasterio de Religiosas 
Dominicas; déjame ir con ellas; allí estaré con 
el Divino Jesús Sacramentado. 

Había nacido en Bologna (Italia). Su padre, 
el Conde Egaño, la llevó pensando enseguida 
pediría volver a casa. La niña le dijo: «no pien¬ 
ses en mi regreso todavía». Y a la Superiora: 
«He venido a servir a Dios Nuestro Señor 
como vosotras. Dadme un hábito.» Y oraba a 
Dios diciendo: «Ten la bondad de consolar a 
mis padres. Tu Hijo me ha pedido dejarlos, 
pero no puedo estar contenta si sé que ellos es¬ 
tán tristes». A los 12 años dice a la Superiora: 
«Necesito vuestro consejo. Quiero recibir la 
gracia de que se me permita recibir el sacra¬ 
mento de la Santísima Comunión, aunque no 
haya cumplido aún los 14 años. ¿Puedo supli¬ 
carlo a vuestro Padre Confesor?». -«Por mí, le 
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respondió, no hay inconveniente, pero me 
temo que no se te concederá. Deberás esperar. 
La paciencia agrada a Dios». 

Imelda se fue al confesor y le pidió: «Padre, 
permitidme recibir la Sagrada Comunión. 
Algo me exige desde el fondo de mi corazón 
que comulgue». -El sacerdote le dijo: «Hija, 
cómo quisiera complacerte. Es conmovedor tu 
deseo por recibir a Nuestro Señor Jesucristo; 
pocos seres he conocido tan ansiosos como tú; 
pero, ¿qué quieres que haga yo? Actualmente, 
se exige que nadie comulgue antes de los 14 
años. Tendrás que esperar. Verás cómo Dios te 
dará fuerzas o te aliviará de algún modo». 

Al día siguiente, llegó ante el señor Cape¬ 
llán y le dijo: «Padre, mañana es la solemnísi¬ 
ma festividad de la Ascensión del Señor. Quie¬ 
ro que me permita comulgar en este día antes 
que el Señor venga por mi alma para llevarla 
adonde está El». Esa noche, cuando hacía sus 
oraciones, oyó en lo interior que Dios le decía: 
«No te rindas. Si ellos no te dejan llegar a Mí, 
seré Yo quien te asista». El 12 de Mayo de 
1333, día de la Ascensión, después de dar la 
comunión a las religiosas en la misa, cuando el 
Capellán se volvió para guardar el copón con 
las Sagradas Formas, vio cómo una Hostia, 
que salía del copón, se elevaba en el aire. To¬ 
dos la veían y cómo flotando en el aire se detu¬ 
vo sobre la cabeza de la niña. Imelda la con- 
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templaba en éxtasis. El Capellán cogió la pate¬ 
na, se acercó a la niña y dijo: «Señor Jesucris¬ 
to; si es tal tu voluntad, desciende y pósate en 
la patena». La Sagrada Hostia descendió sobre 
la patena; el sacerdote la tomó y la puso en la 
boca de Imelda. La niña recibió con gozo la 
comunión, su primera comunión, y permane¬ 
ció inmóvil en su sitio. Todas las religiosas, 
maravilladas y llenas de veneración, dejaron a 
la niña o jovencita dando gracias a Jesús. 

El señor Capellán dijo a la Superiora: «Ha 
sido la experiencia más emocionante de mi 
vida». Llegada la hora de la recreación unas 
horas después, no acudiendo la niña, preguntó 
la Superiora por ella. La buscaron y la encon¬ 
traron en la capilla. Pero solo encontraron su 
cuerpo muerto. El alma se la había llevado Je¬ 
sús con El al cielo, en el abrazo de su primera 
comunión, la única de su vida, pero de enamo¬ 
rado amor y entrega. 

Los padres, el Conde Egaño y la Condesa 
Castora, acudieron y quedaron admirados y 
atónitos ante el hecho exclamando: «Teníamos 
un tesoro y lo ignorábamos». Y la Superiora 
comentaba: «Hemos sido testigos de un mila¬ 
gro de Fe, Obediencia, Humildad, Paciencia, 
Perseverancia, Gratitud y Amor. Por siempre 
sea alabado Jesús Sacramentado».. Y el pueblo 
cubrió de rosas su cadáver. 

La niña Imelda expiró en el éxtasis de amor 
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a Jesús en su primera comunión el 16 de mayo 
de 1333, el día de la Ascensión del Señor. Al 
cielo se la llevó Jesús. La había comulgado de 
modo milagroso el mismo Jesús. 

(María Mensajera, nro. 60, año 1982). 


77. - Santa Catalina de Sena en la comunión 
y la llaga de Jesús. (1347-1380). El 17 de Julio 
(de 1370)..., Catalina esperaba este día con im¬ 
paciencia para tomar la Santa Comunión. En¬ 
contrándose indigna, suplicó al Señor que la 
purificase... El Padre Tomás celebró el Santo 
Sacrificio y dio la comunión a su hija espiri¬ 
tual... El Padre preguntó: «¿Por qué tu rostro 
resplandecía y se hallaba perlado de gotas de 
rocío?». «Ignoro, Padre mío, el color de mi 
cara, dijo, pero sé que cuando recibí de vuestra 
mano la Santa Hostia, vi, no con los ojos del 
cuerpo, sino con la mirada del alma, una Be¬ 
lleza y experimenté una suavidad que ninguna 
palabra humana puede expresar. Y lo que así 
veía me atraía de tal modo, que todas las cosas 
creadas me producían el efecto de un infecto 
estercolero... Entonces, supliqué al Señor que 
me retirase mi voluntad y me hiciese don de la 
suya, en lo que El consintió en su misericor¬ 
dia, porque me respondió: «Querida hija, te 
doy mi voluntad, a la que habrás de confor¬ 
marte en lo sucesivo de tal modo que, sean 
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cuales fueren los acontecimientos, no puedan 
turbarte». 

Al día siguiente, Catalina confió a su confe¬ 
sor, que durante esta visión, Jesús le había 
mostrado detenidamente la llaga del costado, 
como una madre presenta su seno al hijo re¬ 
cién nacido. Y como se hubiese echado a llorar 
por efecto de un ardiente deseo, la había toma¬ 
do en sus brazos y aplicado sus labios contra la 
santa herida... «Mi alma penetró en este asilo, 
sagrado entre todos, ...y aprendí en él tantas 
cosas referentes a la naturaleza divina, que no 
comprendo que pueda seguir viviendo sin que 
mi corazón se rompa de amar». 

«El mismo día, suplicó ardientemente a su 
divino Salvador, que la quitase su corazón y la 
diese el suyo en cambio. Entonces, vio a Jesús 
aparecérsele claramente, tomar su corazón en 
su pecho y llevárselo consigo. 

«Poco después,... el 20 de Julio, encontrán¬ 
dose después de misa en la Capilla de la Vol- 
te,... vio de pronto al Señor ante ella teniendo 
entre sus manos un corazón rojo y resplande¬ 
ciente, que depositó en su lado izquierdo di¬ 
ciendo: “Hija mía muy amada, como el otro 
día te he quitado tu corazón, hoy te doy el mío 
en cambio”. Desde entonces, Catalina dijo en 
sus oraciones: “Señor, te encomiendo TU Co¬ 
razón” en vez de “te encomiendo mi cora¬ 
zón”. 
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Muchas amigas pudieron comprobar una 
cicatriz en su pecho en el sitio preciso de don¬ 
de su corazón fue arrebatado. Y, con frecuen¬ 
cia, cuando recibía la sagrada comunión, el 
nuevo corazón de Catalina palpitaba con tal 
fuerza que era preciso admitir que aquel cora¬ 
zón no era un corazón humano». 

(Santa Catalina de Siena por Johannes Jor- 
gensen libro II, pfo. IV). 


78 - Santa Catalina de Sena recibe la comu¬ 
nión de Jesús. Por razones de prudencia hu¬ 
mana, el día de San Pablo no daba los sacerdo¬ 
tes la comunión a Santa Catalina. Ella estaba 
tranquilamente arrodillada sin impacientarse. 
«De pronto, una claridad celestial la alumbró, 
y vio, destacándose en un fondo de oro, a Dios 
Padre y a Dios Hijo, sentados el uno al lado 
del otro en un trono de gloria, y el Espíritu 
Santo cerniéndose sobre Ellos en figura de pa¬ 
loma. 

Después, en aquel resplandor apareció una 
mano de fuego sosteniendo una Hostia de des¬ 
lumbradora blancura, y una voz dejó oír las 
solemnes palabras pronunciadas por Nuestro 
Señor Jesucristo la noche en que fue traiciona¬ 
do, cuando habiendo tomado el pan en sus 
santas y venerables manos, dio gracias, lo ben¬ 
dijo, lo partió y lo distribuyó a sus discípulos 
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diciendo: "Tomad y comed: este es mi cuer¬ 
po... ” Bañada por el océano de luz de la San¬ 
tísima Trinidad, Catalina sintió la Hostia con¬ 
sagrada pasar como un carbón ardiente por sus 
labios y penetrar en ella como una chispa de 
fuego». 

(Santa Catalina de Siena por Johannes Jor- 
gensen, lib. II, prf. V). 


79. - La Misa del P. Cabañuelas en Guada¬ 
lupe (1441). Padre Pedro Cabañuelas. Jeróni¬ 
mo, nacido en Valladolid y muerto en Guada¬ 
lupe en 1441 se distinguió por fama de santi¬ 
dad. La Reina esposa de Juan II, Doña María 
de Aragón le tenía por confesor, y a la Reina 
dejó escrito el relato del milagro del cuadro 
magnífico pintado por Francisco Zurbarán. Yo 
le copio de la Revista IGLESIA MUNDO de 
la Primera Quincena de Mayo de 1986. Se ti¬ 
tula El milagro eucarístico del P. Cabañuelas. 

«Cuando el P. Cabañuelas iba a celebrar la 
misa, el Enemigo que le acechaba y perseguía, 
le ministraba duda, indicándole que en la Hos¬ 
tia consagrada no había sangre. 

«Entonces, el humilde hijo de San Jeróni¬ 
mo, de rodillas ante el altar, ha consagrado y 
se inclina para empezar la oración "suplices 
Te rogamus”, etc. y eleva los ojos, que se los 
ciega una luz vivísima de claras nubes. 
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«El P. Cabañuelas llora al ver desapareci¬ 
das la Hostia consagrada y el Cáliz, sin la hi¬ 
juela, vacío. Entonces oyó una voz que le dijo: 
”Acaba tu oficio y sea en ti secreto lo que vis¬ 
te”. 

«Suplica misericordioso y luego ve descen¬ 
der Pan del Amor en patena resplandeciente, 
que gotea la sangre divina que borbota en el 
fondo de la Santa Copa. 

«El lego hortelano, el sacristán que ayuda a 
misa, como todos los días, como siempre, al P. 
Cabañuelas, no le ha sentido casi llorar y no se 
ha enterado por tanto, de lo ocurrido, del pro¬ 
digioso milagro acaecido que se ha obrado en 
la misa del P. Cabañuelas.» 

(El cuadro magnífico se conserva en la sa¬ 
cristía del convento de Guadalupe). 


80. - Santa Catalina Tomás, Agustina. 
(1533-1574). Extraordinaria desde niña de siete 
años. Ya religiosa agustina, «todos los días al 
comulgar se queda en dulce éxtasis por espacio 
de veinticuatro horas al principio (de los éxta¬ 
sis); después, dos y tres y cuatro días; y todos 
los años, antes de la fiesta de Santa Catalina 
mártir, queda transportada unas veces trece 
días, otras catorce, y un año le duró veintiún 
días sin volver en sí hasta la víspera de la San¬ 
ta». 
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(Año Cristiano Ibero Americano I. F. de Le- 
mus, día 28 de Julio). 


81.- San Estanislao comulga de mano de un 
ángel. Huyendo de Viena a Roma, en un pue¬ 
blo de paso, «entró a una iglesia con gran de¬ 
seo y propósito de recibir el Santísimo Sacra¬ 
mento en ella, pero supo que la iglesia no era 
de católicos, sino de herejes, y quedó sobrema¬ 
nera afligido y desconsolado. Volvióse a Nues¬ 
tro Señor y suplicóle con afectuosas lágrimas 
que no le privase del mantenimiento de su 
alma que tanto deseaba. Oyóle el Señor, y 
como Padre piadoso quiso consolar a su devo¬ 
to hijo, y envióle del cielo un Angel de admira¬ 
ble hermosura que de su mano le dio la sagra¬ 
da comunión». 

(Leyenda de Oró, y Año Cristiano, 13 de XI). 

Croisset explica: Mientras estaba dando es¬ 
tas amorosas quejas a Dios, vio venir hacia sí 
una tropa de espíritus angélicos, y entre ellos 
uno que traía en sus manos el Pan de vida, y 
acercándose a Estanislao con aire lleno de ma¬ 
jestad, le dio la comunión dejándole en pose¬ 
sión de Cristo. 
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Santa Teresa de Jesús recibe la Sagrada Comunión 
de manos de San Pedro de Alcántara asistido por 
San Francisco de Asís y San Antonio de Padua 
(Pintura de Claudio Coello). 
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82. - Santa Teresa de Jesús y su matrimonio 
espiritual con Jesús en la Comunión 
(1515-1582). Mucho y admirablemente habla 
Santa Teresa de Jesús del matrimonio espiri¬ 
tual o de la unión íntima de este matrimonio 
espiritual; ella describe cómo y cuando lo rea¬ 
lizó con toda perfección el Señor con ella, y los 
efectos que en su alma causó, en el año 1572. 
Dice así: 

«Estando en la Encamación (de Avila), el 
segundo año que tenía el priorato, octava de 
San Martín (18-XI-1572) estando comulgando, 
partió la Forma el Padre Fray Juan de la Cruz, 
que me daba el Santísimo Sacramento, para 
otra Hermana. Yo pensé no era falta de For¬ 
ma, sino que me quería mortificar, porque yo 
le había dicho que gustaba mucho cuando eran 
grandes las Formas (no porque no entendía no 
importaba para dejar de estar el Señor entero, 
aunque fuera muy pequeño pedacico). Díjome 
Su Majestad: “No hayas miedo, hija, que nadie 
será parte para quitarte de Mí”, dándome a 
entender que no importaba. Entonces repre- 
sentóseme por visión imaginaria, como otras 
veces, muy en lo interior, y dióme su mano de¬ 
recha y díjome: “Mira este clavo, que es señal 
de que serás mi esposa desde hoy; hasta ahora 
no lo habías merecido. De aquí en adelante no 
sólo como Creador y como Rey y tu Dios mi¬ 
rarás mi honra, sino como verdadera Esposa 
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mía. Mi honra es ya tuya y la tuya mía”. Hízo- 
me tanta operación esta merced, que no podía 
caber en mí, y quédeme como desatinada, y 
dije al Señor que o ensanchase mi bajeza o no 
me hiciese tanta merced; porque cierto, no me 
parecía lo podía sufrir el natural. Estuve así 
todo el día, muy embebida». 

{Cuenta de Conciencia, 25). 

«Un día, acabando de comulgar, me pare¬ 
ció verdaderamente que mi alma se hacía una 
cosa con aquel cuerpo sacratísimo del Señor, 
cuya presencia se me representó». 

{Cuenta de Conciencia, 39). 

«Cuando yo me llegaba a comulgar, y me 
acordaba de aquella Majestad grandísima que 
había visto, y miraba que era el que estaba en 
el Santísimo Sacramento, y muchas veces 
quiere el Señor que le vea en la Hostia, los ca¬ 
bellos se me espeluznaban y toda parecía me 
aniquilaba». 

{Vida, 38, 19). 

«Y viene a veces con tan grande majestad 
que no hay quien pueda dudar sino que es el 
mismo Señor, en especial en acabando de co¬ 
mulgar, que ya sabemos que está allí, que nos 
lo dice la fe... ¡Oh, Jesús mío, quien pudiese 
dar a entender la majestad con que os mos- 
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tráis! Y cuán Señor de todo el mundo y de los 
cielos y de otros mil mundos y sin cuento 
mundos y cielos que Vos creárais». 

(Vida, 28, 8, 9). 


83. - Santa Teresa de Jesús y Jesús con ella 
después de comulgar. «El Padre Fray Manuel 
Román... dice que, cuando andaban en tantas 
pruebas de espíritu de la Santa, en las dudas de 
si era bueno o malo, a un confesor le pareció 
ser demasiada la frecuencia de Sacramentos, y 
Nuestro Señor le convenció con ver en ella que 
el día que comulgaba, tenía en el rostro unos 
resplandores como si estuviera glorificada, y 
que llegando al comulgatorio, un día se arrobó 
y subió tan alta que no alcanzó el sacerdote a 
darle la comunión, y voló la Forma hasta en¬ 
trarle por la boca de la virgen». 

(Retablo de Carmelitas por Doña María Pinel 
I. pag.61). 

Escribe Santa Teresa «Después de comul¬ 
gar, me parece clarísimamente se sentó cabe 
mí Nuestro Señor y comenzóme a consolar 
con grandes regalos, y díjome entre otras cosas: 
“Vesme aquí, hija, que yo soy; muestra tus 
manos”; y parecíame me las tomaba y llegaba 
a su costado, y dijo: “Mira mis llagas; no estás 
sin Mí; pasa la brevedad de la vida”. 
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«En algunas cosas que me dijo entendí que 
después que subió a los cielos nunca bajó a la 
tierra -si no es en el Santísimo Sacramento- a 
comunicarse con nadie». 

{Cuenta de conciencia 13 en abril de 1571). 


84. - Santa Teresa de Jesús recibe la gracia 
de la sangre de Cristo sensible después de co¬ 
mulgar. «El Domingo de Ramos, acabado de 
comulgar, quedé con gran suspensión, de ma¬ 
nera que no podía pasar la Forma, y teniéndo¬ 
la en la boca, verdaderamente me pareció, 
cuando tomé un poco en mí, que toda la boca 
se me había henchido de sangre y parecíame 
estar también el rostro, y toda yo cubierta de 
ella, como que entonces acabara de derramarla 
el Señor. Me parece estaba caliente, y era exce¬ 
siva la suavidad que entonces sentía, y díjome 
el Señor: “Hija, yo quiero que mi sangre te 
aproveche, y no hagas miedo que te falte mi 
misericordia. Yo la derramé con muchos dolo¬ 
res, y gózaslo tú con gran deleite, como ves. 
Bien te pago el convite que me hacías este 
día”. 

«Esto dijo porque ha más de treinta años 
que yo comulgaba este día, si podía, y procura¬ 
ba aparejar mi alma para hospedar al Señor; 
porque me parecía mucha la crueldad que hi¬ 
cieron los judíos, después de tan gran recibi- 
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miento, dejarle ir a comer tan lejos, y hacía yo 
cuenta de que se quedase conmigo». 

(Cuenta de Conciencia, 12, 3 de abril de 1571). 


85. - Santa Teresa de Jesús ve a Jesús corona¬ 
do de resplandor y luz sobre la Santísima Tri¬ 
nidad. El 9 de Febrero de 1570 «Acabando de 
comulgar segundo día de Cuaresma en San 
José de Malagón, se me representó Nuestro Se¬ 
ñor Jesucristo en visión imaginaria, como sue¬ 
le, y estando mirándole, vi que en la cabeza, 
en lugar de la corona de espinas, en toda ella... 
tenía una corona de gran resplandor. Como yo 
soy devota de este paso, consolé mucho y co¬ 
mencé a pensar qué gran tormento debía ser 
pues había hecho tantas heridas, y a darme 
pena díjome el Señor que no le hubiese lástima 
por aquellas heridas, sino por las muchas que 
ahora le daban. Y yo le dije: “Qué podría ha¬ 
cer para remedio de esto, que determinada es¬ 
taba a todo”. Díjome que no era ahora tiempo 
de descansar, sino que me diese prisa a hacer 
estas casas, que con las almas de ellas tenía El 
descanso... que por cosa de mantenimiento 
corporal no se perdiese la paz interior, que El 
nos ayudaría para que nunca faltase». 

(Cuenta de Conciencia 9 de Febrero de 1570 
en Malagón). 
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86. - La Venerable Isabel de Jesús, carmelita 
Descalza ( -1597). Esta religiosa fue Carmeli¬ 
ta de la Encamación de Avila con Santa Tere¬ 
sa. De las muchas religiosas muy fervorosas de 
la Encamación que ayudaron a Santa Teresa 
en la Reforma de la Orden y abrazaron la Re¬ 
forma y fueron Prioras y Maestras de Novicias 
en aquellos principios heroicos, con satisfac¬ 
ción de Santa Teresa, una fue esta carmelita 
Isabel de Jesús. Murió en Malagón en 1597. 

Se arrobaba con mucha frecuencia y por 
largo rato después de haber comulgado. Di- 
ciéndole un confesor que comulgaba todos los 
días por vanidad, «se retiró a ejercitar las vir¬ 
tudes de humildad y paciencia y a comulgar 
espiritualmente en un rincón del coro. Estando 
el sacerdote en la ventanilla del comulgatorio 
con las formas en la mano para repartirlas a 
las religiosas, vieron que una de ellas fue dere¬ 
cha a la boca de Isabel de Jesús; quedaron to¬ 
das admiradas y ella traspuesta en el Santísi¬ 
mo, que llenó de singular dulzura y regalo su 
alma...» 

«No sólo fue este el favor que recibió del 
Santísimo Sacramento, porque Su Majestad, 
pagándole la gran devoción que tenía, le con¬ 
cedía que, aunque era muy ciega, siempre vie¬ 
se la Hostia oyendo misa como si tuviese los 
ojos muy claros». (Quedó ciega los dos últimos 
años). 
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(Retablo de Carmelitas por Doña María Pinel, 
IV). 


87. - Catalina de Jesús, terciaria carmelita 
seglar. (1555-1612). De Sevilla, alma de mucha 
oración. Dios la hizo muchas mercedes, pre¬ 
guntándola si quería morir, dijo que sí. ¿Y 
cuándo? Contestó: Enseguida. «Cierto día, por 
haber estado en oración toda la mañana, se la 
pasó el tiempo y, cuando quiso comulgar, en¬ 
contró todas las iglesias cerradas por ser ya las 
doce. Milagrosamente, se abrieron las puertas 
de la iglesia del convento de la Victoria, reci¬ 
biendo la comunión de mano de los Angeles». 
(Año Cristiano Carmelitano, 28-X). 


88. - Santa María Magdalena de Pazzis. Va 
en vuelo al altar del Santísimo. En el carnaval 
de 1585. La comunidad congregada en el coro 
adoraba el Santísimo expuesto con motivo de 
las Cuarenta Horas. De rodillas en su lugar, 
Santa María Magdalena tenía los ojos fijos en 
la Sagrada Hostia; de repente, el Divino Espo¬ 
so la arrebató hacia Sí, con ta fuerza, que, 
como volando... se fue al escabel del altar. Su 
mirada «despedía viveza, alegría y gracia»; lle¬ 
vaba los brazos abiertos de modo que «parecía 
un ángel que iba volando por el coro». Llegada 
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al altar, acercóse a él con tanta vehemencia 
que parecía iba a abrazar el santo Ciborio... 
Pero ladeando hacia una parte se quedó arro¬ 
bada en éxtasis, con las manos juntas apoyadas 
sobre la sagrada mesa, y los ojos fijos en su 
Amor Sacramentado. Inmóvil y silenciosa, 
sólo pronunció estas palabras: «No más peca¬ 
dos, no más pecados»; y amargas lágrimas ro¬ 
daron por sus mejillas. Tres horas duró aquel 
arrebato. 

(Santa María Magdalena de Pazzis por una 
Monja del Monasterio. Cpl. XXVI). 


89. - Santa María Magdalena de Pazzis. Je¬ 
sús la dio la comunión. Dios quiere, a veces, 
satisfacer milagrosamente esta amorosa ham¬ 
bre (de comulgar). Por tres veces el mismo Je¬ 
sús la dio la comunión mientras estaba en el 
éxtasis, y una vez se sirvió para ello de un San¬ 
to, hermano suyo. El Padre confesor estaba en¬ 
fermo y no podía ir al monasterio a dar a las 
religiosas la comunión. Ellas, reunidas en el 
coro, la suplían con la comunión espiritual. 
Santa María Magdalena vio a San Alberto, 
Carmelita, que con el copón en la mano, 
«daba la comunión a todas las religiosas que 
sentían deseo de ello». Después salió del coro 
y fue a las que estaban empleadas por la obe¬ 
diencia en otra parte, y le dijo: «Mira, hija 
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mía, aunque ellas no sepan que les he dado la 
comunión, ni lo han visto, con todo, gozará de 
los mismos dones y gracias que si hubieran co¬ 
mulgado». 

(Santa María Magdalena de Pazzis, Cpl. 
XXVII). 


90. - Santa María Magdalena de Pazzis. Ven 
desaparecer una Forma. «Una religiosa enfer¬ 
ma mucho tiempo, sólo alguna vez podía ir a 
comulgar. Un día se desahogó con Santa Ma¬ 
ría Magdalena. ¿Quién mejor que aquel serafín 
podía entenderla?... A la mañana siguiente, 
cuando la prolongada hilera de Carmelitas se 
acercaba al comulgatorio, llegado el tumo de 
la enferma, el sacerdote vio que desaparecía de 
sus manos la sagrada Forma. ”Y yo vi la Hos¬ 
tia volar hacia nosotras por espacio de cosa de 
un brazo”... Depone Sor Agustina Bagnesi, Sor 
Magdalena estando en su lugar sonreía dulce¬ 
mente». 

Por mucho que se buscó y por mchas dili¬ 
gencias que se hicieron, no fue posible dar con 
la sagrada partícula. «Fui después a ver a Sor 
Querubina (la enferma), dice Madre Evangelis¬ 
ta, y la hallé muy contenta... Me dijo había ro¬ 
gado a Sor Magdalena que la enviase a Jesús, y 
en el tiempo en que comulgaban las hermanas, 
se había sentido unida a El y probado con gran 
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contento y alegría, como si hubiera recibido en 
verdad al Santísimo Sacramento». 

(.Santa María Magdalena de Pazzis, id. cpl. 
XXVII). 

91. - Santa Rosa de Lima. Efectos de la co¬ 
munión. (1586-1617).Su vida extraordinaria¬ 
mente heroica. Fue la primera santa canoniza¬ 
da de América y su patrona. «Se preparaba 
para cada comunión como si hubiera de ser la 
última de su vida; ayunaba la víspera y tomaba 
una sangrienta disciplina, y el día de la comu¬ 
nión se confesaba con muchas lágrimas, como 
si fuera la mayor pecadora del mundo, siendo 
su vida inculpable e inocente... Con esto la en¬ 
traba tan en provecho este divino manjar, que, 
como ella misma decía, no tenía palabras para 
explicar los regalos, dulzuras y mudanzas que 
causaba en su alma. Y bien se manifestaban 
los efectos interiores del alma por los exterio¬ 
res que causaban la comunión en el cuerpo, 
porque fue visto muchas veces su rostro lleno 
de resplandores después de haber recibido la 
sagrada Forma. Comunicábale tantas fuerzas y 
aliento este manjar, que muchas veces al ir a 
comulgar iba sin fuerzas ni aliento por la mu¬ 
cha flaqueza ocasionada por los ayunos y peni¬ 
tencia, y después de haber comulgado volvía a 
su casa con tanta ligereza que su madre no po¬ 
día seguirla». 
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(Leyenda de Oro, 30-VIII). 


92. - Venerable Isabel de Santo Domingo, 
Carmelita (1537-1623). «Los días que comul¬ 
gaba, era frecuente ver a Jesucristo glorioso y 
resplandeciente como cuando salió del sepul¬ 
cro». 

(Año Cristiano Carmelitano, 13 de Junio). 


93. - V. Ana de San Agustín, Carmelita 
(1555-1624). Solía decir que, cuando comulga¬ 
ba, recibía tanta gracia que no envidiaba a los 
Angeles del cielo, si no es en la estabilidad. 
Este era su alimento con el que sustentaba su 
cuerpo el día que comulgaba. ¡Cuántas veces 
veía en forma corporal a Jesús en la Hostia! 
Solo una trascribiré. 

«Llegando yo a comulgar, vi a Nuestro Se¬ 
ñor, como suelo, en el Santísimo Sacramento y 
me dijo: “Come, hija, que soy pan de trabaja¬ 
dores”... Preparé una capillita, que aunque pe¬ 
queña era nueva y limpia... Anduve en prepa¬ 
rarla muy solícita en preparar el altar, barrerla 
y adornarla... Y el dia de Todos los Santos 
mudamos a ella el Santísimo Sacramento. Lle¬ 
gando yo a comulgar, vi a Cristo, como cuan¬ 
do andaba por el mundo, y me abrazó, causán¬ 
dome uno de los mayores consuelos de mi 
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vida, con gran ternura y regalo interior y exte¬ 
rior, y esta suma grandeza se me mostraba 
muy agradecido a tan pequeño servicio, y con 
muy suaves palabras me dijo que a mí y a una 
monja, que me había ayudado, nos daría el 
cielo». 

(. Autobiografía ). 


94. - Venerable Margarita del Santísimo Sa¬ 
cramento, se la apareció Jesús en la Hostia. 
(1619-1648). Entró Carmelita Descalza en 
Beune, a los 11 años, el 24 de Septiembre de 
1630, en cuyo día hizo su primera comunión... 
En este primer encuentro con Jesús, se le apa¬ 
reció en la Hostia Santa haciéndola compren¬ 
der que la tomaba por esposa y la concedía la 
gracia de que siempre fuera fiel. Fue alma muy 
excepcional. No oía ni las conversaciones, ni 
los ruidos, ni aun cañonazos, que no trataban 
de Dios o de los actos religiosos. Se llamaba 
«la que pertenece al Niño Jesús». 

(Año Cristiano Carmelitano, día 26 de Mayo). 


95. - Juana Bautista Giménez de Quesada, 
Carmelita. (1570-1630). Fue Carmelita en la 
Encamación de Avila con vida muy santa y 
muy probada por Dios. Su devoción a la Euca¬ 
ristía, muy grande. «Estando en una enferme- 
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dad, de las muchas con que Dios la santificó, 
con vivas ansias de verse en presencia del San¬ 
tísimo, la consoló Nuestro Señor con hacerla 
patente el altar mayor». 

C Retablo de Carmelitas, por Doña María Pi- 
nel, VI). 

Sus desposorios con Jesús después de la co¬ 
munión. La hizo esta merced el Señor acabada 
de comulgar en el coro bajo (de la Encamación 
de Avila) con las mismas palabras que tantas 
veces solía decir a mi Madre Santa Teresa: 
«Tú eres mía y Yo soy Tuyo», dándola la 
mano de esposa y favoreciéndola como tal, 
asistiendo la Santísima Trinidad y siendo pa¬ 
drinos la Virgen Nuestra Señora y Nuestro Pa¬ 
dre San José». «La dijo en otra ocasión, que la 
dieron la comunión dos veces: Yo para ti vine; 
aquí verás lo que te quiero... mis delicias son 
estar contigo». 

(.Retablo de Carmelitas, id. VI). 


96. - Beata María de Jesús, Carmelita Des¬ 
calza. (1560-1640). Favores por sus comunio¬ 
nes. Santa Teresa de Jesús la llamaba su «le- 
tradillo» por las luces sobrenaturales que Dios 
la había comunicado. El día que comulgaba 
«pasaba en continua acción de gracias hasta el 
extremo de no poder pensar en otra cosa, por- 
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que el Divino Huésped ocupaba toda su aten¬ 
ción, ni la era posible tomar alimento alguno 
aunque estuviese enferma, pues su estómago 
no lo admitía... Dios recompensó esta devo¬ 
ción con extraordinarios favores hechos a su 
Sierva en la misma comunión, ya descubrién¬ 
dosela bajo diferentes formas, ya conservando 
en su interior las Especies Sacramentales du¬ 
rante todo el día que le había recibido, ya co¬ 
municándola luces sobrenaturales desde la Sa¬ 
grada Hostia...» 

«Un día, acabando de comulgar, vio que el 
Padre Eterno se regocijaba en su Divino Hijo, 
por tener tal esposa en virtud de su Sangre pre¬ 
ciosísima. Vio que el Hijo daba gracias al Pa¬ 
dre por haber merecido con su muerte la re¬ 
dención de esta alma; vio... que ambos se go¬ 
zaban con el Espíritu Santo como amor y fue¬ 
go y lazo del Desposorio de Jesucristo con 
ella». 

{La Sierva de Dios Sor María de Jesús Carme¬ 
lita Descalza por el P. Joaquín de la Sagrada 
Familia Cpls.. XX y XV, El Letradillo de 
Santa Teresa por el P. Evaristo de la Virgen 
del Carmen, Cpl. 25). 


97. - Venerable Mariana Francisca de los 
Angeles, Carmelita. (1637-1697). Nacida y 
muerta en Madrid. Su vida fue muy excepcio- 
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nal con numerosísimas comunicaciones místi¬ 
cas. «Todas o las más mercedes que Dios la 
hizo, fueron o acabando de comulgar o en la 
Hostia al tiempo de alzar en la misa», dicen las 
religiosas. 

Del matrimonio espiritual que Dios la 
hizo, escribe ella misma: «Así llegué a comul¬ 
gar, y en este punto tuve un total arrobamien¬ 
to, y el mayor que he tenido antes ni después... 
Víme metida en la grandeza de Nuestro Salva¬ 
dor, y como una esponja me parece que era 
penetrada mi alma de aquel muy precioso li¬ 
cor... Entendí el exceso de amor con que aquel 
día derramó el manso y soberano Cordero su 
muy preciosa Sangre, y cómo las almas que 
llegan a unirse con Su Majestad en grado tan 
alto han de ser tan amadoras y con tanta pron¬ 
titud, que han de estar con determinación a 
derramar toda su sangre por el bien de sus her¬ 
manos. Porque así como una buena mujer 
ayuda a su marido a las granjerias y trabajos, 
así la verdadera Esposa de Cristo, que ha de 
entrar a la parte de los bienes de Cristo, del 
Padre y del Espíritu Santo, recibiendo de todas 
tres personas dones divinos y eternos, ha de 
trabajar y padecer con Cristo sin cansarse ni 
dejar cosa de las que pueda por el aumento de 
la hacienda y posesión del Divino Cordero, 
que consiste en el logro de su preciosa Sangre. 
Para todo hallé en mí determinación. 
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«Vi y conocí que se me daba parte de la 
Sangre del Señor como en posesión, para que 
yo repartiese de ella como tesoro precioso y de 
infinito valor, para que de él y de todos los te¬ 
soros del Divino Cordero repartiese a mi deseo 
con los prójimos... Yo me vi metida y anegada 
en aquella Sangre muy preciosa y como unida 
con Dios en un grande acto de amor y unión... 
de modo que mi voluntad fue como pasada a 
la del Señor y como hecha de las dos una sola 
voluntad.. Dios hacía como alarde de que to¬ 
dos viesen su divina misericordia en levantar 
una esclava tan vil a tan suma dignidad. Por lo 
cual todos los espíritus celestiales y Santos le 
daban alabanzas y se oían músicas muy sua¬ 
ves. 

«Ultimamente, yo le di a mi Esposo lo que 
pude, que fue mi voluntad con todas las veras 
que pude para que de mí hiciese como cosa 
suya... 

«De mi Esposo recibí yo afectos amorosísi¬ 
mos, los méritos de su vida, pasión y muerte. 
Del Padre como una palabra de certeza de mi 
predestinación... Del Espíritu Santo también 
recibí otro bien asegurándome me repartiría y 
comunicaría de sus divinos dones... Quedé 
cierta de que ya Nuestro Señor había cumplido 
su palabra celebrando con mi alma Matrimo¬ 
nio como se permite en este destierro». 

(Vida de la M. Mariana Francisca de los An- 
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geles por el P. Alonso de la Madre de Dios, lib. 
1, Cpl. XXIII). 


98. - El barco Alfonso XIII desencalla al 
tiempo de la Consagración. El 21 de Junio de 
1902 el hermoso trasatlántico Alfonso XIII, 
que había salido de La Habana con rumbo a 
La Coruña, estaba varado en el arrecife Mola- 
ses, cerca de la Florida, víctima de una deriva¬ 
ción de la corriente. El vapor noruego DIA¬ 
NA, que pasó cerca, hizo esfuerzos extraordi¬ 
narios para sacar el buque de aquel estado, 
pero inútilmente. 

Viéndolo todo perdido, se celebró la Santa 
Misa a la que asistieron todos los de la tripula¬ 
ción con gran devoción, como si fuera la últi¬ 
ma que oyeran en su vida, y en el momento de 
la elevación de la Hostia Santa, el barco se 
deslizó suavemente por encima del arrecife y 
poco después flotaba en alta mar, pudiendo así 
continuar su viaje». 

(Nuevo Catecismo Español en ejemplos por 
Ramón J. Muñana, S.J. pág. 1401). 


99. - Se salva una barca y sus marineros por 
la plegaria de la Misa. En octubre de 1884, 
dice un misionero católico del Indostán, vinie¬ 
ron a mí seis marineros con las lágrimas en los 
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ojos, diciendo: «Habíamos medio cargado una 
barca, donde estaban diez marineros a la de¬ 
sembocadura del río; de repente, se levantó un 
fuerte viento del suroeste y arrastró la barca 
hacia alta mar, siendo imposible hacerla entrar 
en el río o dirigirla hacia Ceilán. Los marine¬ 
ros se encuentran en alta mar y el viento sigue 
tan violento, que la barca apenas podrá soste¬ 
nerse dos horas y todos perecerán. Te pedi¬ 
mos, Padre, que hagas que se mude el viento». 
-«¿Mudar el viento? Esto solo lo puede hacer 
Dios». -«Mas si tú se lo pides a Dios, el viento 
se mudará fácilmente». -«Pues bien, ya que te¬ 
néis tanta confianza en Dios, El escuchará 
vuestras súplicas pidiéndolo vosotros; yo os 
prometo que también se lo pediré». 

Volvieron al día siguiente muy de mañana, 
muy desolados, pero no sin alguna esperanza. 
«La barca no se ha vuelto a ver, decían; el 
viento sopla con fuerza; la mar está alborota¬ 
da. 

Hemos hecho voto de hacer decir una misa 
por nuestros compañeros, y si vuelven sanos 
mañana, haremos celebrar otra para dar gra¬ 
cias a Dios...» 

Se dijo la misa a la que asistieron aquellos 
buenos marineros y una vez terminada, se diri¬ 
gieron a la orilla del mar en busca de la barca. 
Grande fue su admiración y alegría cuando la 
vieron venir con un viento suave, que condu- 
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cía a tierra. Al día siguiente, se celebró la misa 
ofrecida en acción de gracias. 

(Nuevo Catecismo Español en ejemplos por 
Ramón J. Muñana, nro. 4063). 
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Capítulo XII 


LA EUCARISTIA UNICO ALIMENTO 
DURANTE ALGUN TIEMPO 


100. - San Pedro Damián. (1007-1072). Dice 
de la devoción al Santísimo en ese tiempo, si¬ 
glos XII y XIII, «personas... pasaban días y 
días sin otro alimento que la Eucaristía; casos 
como el del obrero sepultado en la mina, a 
quien según San Pedro Damián, una paloma le 
traía diariamente el sustento, porque su mujer 
ofrecía por él una misa cada día». 

(García Villada: Historia de la Iglesia). 


101. - Santa Mariana de Jesús Paredes y 
Flores. (1618-1645). Estuvo siete años sin ali¬ 
mentarse. Muere muy jovencita, a los 27 años, 
en Quito, donde había nacido. Su vida fue de 
extremecedora penitencia, tanto más de admi¬ 
rar por haber vivido en el enervante clima del 
trópico, durmiendo, si podía, en una cama im- 
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posible de resistir, echada en la escalera sobre 
los peldaños atravesados. «Durante los siete 
últimos años de su vida no tiene otra comida 
que el Pan de los Angeles. Así lo depusieron 
con su confesor veinte testigos más. A su fiel 
amiga Catalina, que se sorprende de verla vivir 
sin tomar alimento, Mariana la dice cariñosa¬ 
mente: Calla, tonta, que para eso voy a la 
Compañía de Jesús a comerme un cordero en¬ 
tero que me basta para sustentarme». 

(Año Cristiano Ibero Americano). 


102. - Portentos en Santa Catalina de Sena 
(1347-1380). Me parece muy conveniente y 
que excita la devoción, poner aquí como en 
breve resumen, tomados de La Leyenda de 
Oro, los cuales trae más extensos, pero en dis¬ 
tintos lugares de la Vida de la Santa, Johannes 
Jorgensen. 

La Leyenda recopila, muy resumido, ésto: 
«Entre los otros amorosos y devotos afectos 
que el Señor comunicó a esta virgen, fue una 
singular devoción al Santísimo Sacramento del 
Altar, el cual era tan encendido y tan abrasa¬ 
do, que el día que no comulgaba parecía que 
había de expirar, y en comulgando era tan so¬ 
breabundante la consolación divina que reci¬ 
bía su alma, que de ella redundaba en el cuer¬ 
po, y le hacía vigoroso, sin tener necesidad de 
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comer manjar corporal, ni poderle tomar sin 
pena. Tomó el demonio esta ocasión para afli¬ 
gir a la virgen poniendo sospecha de engaño en 
lo que hacía, y engendrando escándalo y mur¬ 
muración entre la gente, no solamente común, 
sino también entre la espiritual y devota, y en¬ 
tre su mismo confesor, que a la sazón era Fray 
Tomás, de la Orden de Santo Domingo, el cual 
la apretó para que comiese, tan fuertemente, 
que por obediencia casi perdió la vida. 

Y para quitar la ocasión de aquella admira¬ 
ción y escándalo a los que murmuraban, se 
sentaba con los demás a la mesa, y procuraba 
pasar el zumo de alguna cosa; pero era siem¬ 
pre son tan grande pena y detrimento de su sa¬ 
lud, que luego comenzaba a dar arcadas, y no 
se sosegaba hasta que lanzaba aquella poca 
sustancia que había comido, tomando aquel 
tormento por satisfacción de sus pecados y ala¬ 
bando a Dios que por aquella manera los casti¬ 
gaba en esta vida y no guardaba el castigo para 
la otra. Y solía decir cuando iba a la mesa: 
«Vamos a tomar el justo castigo de esta mise¬ 
rable pecadora». De esta tribulación y persecu¬ 
ción también la libró Nuestro Señor, porque 
sus mismos confesores conocieron que la santa 
virgen era guiada de Dios, y la mandaron que 
no se hiciese aquella violencia en el comer». 

Con sola la comunión pasó Cuaresmas en¬ 
teras sin probar otro alimento. 
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«Después que bebió del costado de Cristo, 
quedó tan cautiva y presa de la dulzura de su 
Amado, que estaba siempre en una contempla¬ 
ción altísima absorta, quedando la parte del 
alma sensitiva como destruida de sus acciones. 
Una vez, haciendo oración a su Esposo, y su¬ 
plicándole que quitase de ella su corazón y la 
propia voluntad, le pareció que venía Cristo y 
le abría el lado izquierdo y le sacaba el cora¬ 
zón y se iba con él. Y aunque pareció esto a su 
confesor cosa increíble, porque ella decía que 
no tenía corazón, todavía lo que se siguió dio 
muestras de que era verdad; porque de allí a 
algunos días, queriendo esta virgen salir de una 
capilla de Santo Domingo, le apareció el mis¬ 
mo Cristo resplandeciente, que traía en la 
mano un corazón colorado y muy hermoso y 
llegándose ella se le puso en el mismo lado iz¬ 
quierdo, y le dijo: Hija mía Catalina, ya tienes 
por tu corazón el mío, y cerróle el costado... 
Antes de esto en su oración solía decir a su Es¬ 
poso: Señor mío, yo os encomiendo mi cora¬ 
zón, y después decía: Esposo mío, yo os enco¬ 
miendo vuestro corazón». 

{Leyenda de Oro, 30-IV). 


103. - P. Pió de Pietralcina, Capuchino. 
(1887-1968). La Eucaristía le alimenta. El 
Maestro de Novicios de Padres Capuchinos, 
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«se dio cuenta de que aquel novicio vivía sin 
tomar alimento, sostenido solamente por la 
comunión. El Maestro de los novicios se resis¬ 
tía a creer la verdad de aquel misterio, y para 
comprobarlo, le prohibió comulgar. El Herma¬ 
no Pío obedeció fielmente, pero se sintió mo¬ 
rir. Ante los resultados, el Maestro suprime la 
prueba y el futuro estigmatizado recobra sus 
fuerzas alimentándose con el Cuerpo de Cris¬ 
to». 

{El Padre Pío de Pietralcina por Francisco 
Sánchez- Ventura. Cpl. II Pág. 42 de la edi. II). 

Nota. En el Prólogo, dice: «Para Isabel de 
Reuto como para Nicolás Von Flue, la comu¬ 
nión era el único manjar con que se alimenta¬ 
ban, obteniendo la energía suficiente para des¬ 
plegar su vida de oración, trabajo y expia¬ 
ción...» 
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Capítulo XIII 


MARAVILLAS OBRADAS 
DIRECTAMENTE POR LA 
EUCARISTIA 


104. - San Ambrosio (340-397) y San Sátiro, 
su hermano ( -392). Le salva la vida la Euca¬ 
ristía. San Ambrosio, en una homilía, dice 
cómo su hermano Sátiro llevaba consigo la 
Eucaristía, santa costumbre de los primeros si¬ 
glos en algunas circunstancias especiales, y por 
ella en un naufragio salvó la vida. Dice San 
Ambrosio: «Sátiro, antes de estar iniciado en 
los más altos misterios de la fe, se encontró un 
día envuelto en un terrible naufragio, pues la 
nave que lo transportaba, deshecha por el 
oleaje, vino a estrellarse en un acantilado lleno 
de escollos. Aunque no temía la muerte, no 
quiso abandonar la vida sin el auxilio de los 
misterios. Por eso pidió a los iniciados que le 
dieran la Eucaristía... 

«Entonces, encerró el Sacramento en una 
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bolsa, que se ligó al cuello, y se arrojó al mar, 
sin agarrarse a ninguna tabla de la nave y pro¬ 
visto sólo del arma de la fe. De esta manera, 
considerándose bien defendido, no necesitó 
ayudas. Con la Sagrada Eucaristía salvó la 
vida». 

(San Ambrosio, «De exitu fratis sui Satiri»), 


105. - El Milagro del Corpus de Segovia 
(1410). Corría el año de gracia de 1410. A pri¬ 
meros de Septiembre, el sacristán de la iglesia 
de San Facundo, se presentó en la casa de Don 
Mayr, médico y prestamista judío a solicitar 
del mismo un préstamo de dinero, que el sa¬ 
cristán adeudaba y tenía por fuerza que pagar 
al día siguiente, bajo la amenaza de muy seve¬ 
ras penas. Don Mayr que se había negado ro¬ 
tundamente a facilitarle la suma pedida, tuvo 
de pronto una idea diabólica y le prometió 
darle la cantidad si a cambio de ella le hacía 
entrega de una Hostia consagrada de las que 
hubiese en el Sagrario. 

Vaciló, pero acuciado por la necesidad, 
consintió en realizar lo que Don Mayr le de¬ 
mandaba. Cuando aquella noche quedó solo 
en la iglesia, abrió el sagrario y extrajo del co¬ 
pón una de las Hostias consagradas, de la cual 
hizo entrega a Mayr, poco después, en la calle¬ 
ja del Malconsejo, donde vivía. Ya dueño de la 
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codiciada Hostia, Mayr se dirigió con ella a la 
sinagoga mayor de los judíos -hoy convento de 
Corpus Christi-, y pasó aviso a varios hebreos 
de su confianza a fin de que acudiesen sin pér¬ 
dida de tiempo a la sinagoga para asunto im¬ 
portante. Cuando estuvieron reunidos, don 
Mayr les mostró la sagrada Hostia dándoles 
cuenta de cómo la había conseguido y solicitó 
su parecer de lo que convenía hacer con ella. 
En medio de un coro de insultos y soeces blas¬ 
femias, acordaron encender allí mismo una 
gran lumbre y poner a hervir aceite en un cal¬ 
dero y arrojar al líquido hirviente la sagrada 
Hostia, para regocijarse viendo achicharrar el 
Cuerpo de Cristo en el aceite abrasador. Cuan¬ 
do el líquido comenzó a hervir en el caldero, 
don Mayr sacó la sagrada Hostia y, lanzándola 
frases de odio y sarcasmo, la dejó caer sobre la 
hervorosa superficie del aceite. 

Pero la Hostia no cayó. Poco a poco fue 
elevándose en el aire, como impulsada por una 
fuerza sobrenatural y, atravesando toda la si¬ 
nagoga, descendió suavemente en el rincón 
más alejado, donde brillaba como una estrella. 
Mientras tanto, un horroroso estallido hacía 
temblar la fábrica de la sinagoga y los fuertes 
muros se agrietaron cual si fueran a desplo¬ 
marse. 

Cuando los atemorizados judíos pudieron 
alzarse del suelo, al que habían rodado violen- 
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tamente, procedieron a recoger la sagrada Hos¬ 
tia, con tembloroso respeto, y envolviéndola 
en un limpio paño, la llevaron al convento de 
Santa Cruz el Real de la Orden Dominicana, 
refiriendo acongojados el prodigio acaecido en 
la sinagoga. Entregaron la Hostia, de cuya vis¬ 
ta y presencia temblaban temerosos y no arre¬ 
pentidos. 

Convocó el Prior a sus frailes, y llevando 
en devota procesión la milagrosa Hostia al al¬ 
tar mayor, con acuerdo de todos, se dio en 
Viático a un novicio enfermo, que devoto mu¬ 
rió a los tres días. 

En desagravio del sacrilegio y para honrar 
al Santísimo, se estableció en Segovia la cator¬ 
cena. Honrar un día al Santísimo en cada una 
de las catorce parroquias que entonces había, y 
aún perdura honrándosele con este nombre: 
catorcena. La iglesia es convento de las Clari¬ 
sas. 

( Colmenares , Historia de Segovia). 


106. - El milagro de Faverney, (1608). En el 
año 1608, de muchos sacrilegios al Santísimo 
por los Calvinistas, plugo a Dios hacer este mi¬ 
lagro. «Los religiosos Benedictinos de Faver¬ 
ney, (Francia) tenían la costumbre de preparar 
en su iglesia abacial, la Víspera de Pentecostés, 
(aquel año 25 de mayo), una capilla adornada 
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con sabanillas y lienzos, sobre cuya mesa se 
elevaba un tabernáculo donde había dos Hos¬ 
tias consagradas, puestas dentro de un viril de 
plata. Fue expuesto el Santísimo Sacramento, 
y llegada la noche, todos se retiraron y cerra¬ 
ron la iglesia, quedando sobre el altar dos velas 
encendidas. De ellas se prendió fuego. La igle¬ 
sia se llenó de humo y se quemaron los orna¬ 
mentos. 

«Aterrorizados los religiosos por el fuego, 
vieron sobre las cenizas el viril levantado mila¬ 
grosamente en medio de la iglesia. Al saber el 
prodigio, acudió mucha gente. Todos veían el 
viril con las dos Hostias levantado en el aire. 
El martes de Pentecostés, de los varios sacer¬ 
dotes que acudieron a decir la misa, uno la de¬ 
cía en el altar mayor. Iba a consumarse el San¬ 
to Sacrificio y, de repente, se apagó la vela en¬ 
cendida delante del Santísimo por tres veces. 
Hecha la consagración del Pan, cuando el 
sacerdote iba a depositar la Hostia sobre el al¬ 
tar, bajó ante todos el viril suspendido en el 
aire durante treinta y tres horas, y se colocó en 
un corporal que habían preparado debajo. Hi¬ 
cieron una solemne procesión con él». 

(Gaume: Catecismo de la Perseverancia, tomo 
VIII). 


107. - Madre Elvira de San Angelo, Carmeli- 
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la Descalza ( -1624). Tenía esta religiosa cata¬ 
ratas y, habiendo estado reservado el Santísi¬ 
mo en su arquita el Viernes Santo, la sierva de 
Dios, llena de fe, metió la cabeza en la dicha 
arca y desaparecieron las molestias de las cata¬ 
ratas, que padecía.(/I «o Cristiano Carmelitano, 
17, VI). 


108. - Venerable Francisco de la Cruz, Car¬ 
melita Observante. (1585-1647). Fue religioso 
Carmelita de la Observancia, muy fervoroso, 
de muchas oraciones y peregrinaciones. Muy 
devoto del Santísimo. Nació en Mora (Tole¬ 
do). Acudió con otro Carmelita a Pinarejo, 
pueblecillo de Cuenca para dar solemnidad a 
la procesión del Corpus con el Santísimo. Des¬ 
de que empezó la procesión del Santísimo, «el 
P. Juan de Herrera iba mirando el rostro de 
Fray Francisco, porque en las demostraciones 
exteriores le parecía se movía con afectos de 
demasiada alegría... Preguntándole en obe¬ 
diencia, Fray Francisco le respondió: ¿Cómo 
quiere Vuestra Paternidad que no haya estado 
contento y atento, si desde que empezó la pro¬ 
cesión se llenó todo el aire de la iglesia de her¬ 
mosísimas mariposas, las cuales, según Nues¬ 
tro Señor me dio a entender, eran tropas de es¬ 
píritus angélicos, que venían a servir y celebrar 
la festividad de su Dios Sacramentado, su- 
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pliendo los medios humanos de este pobre 
pueblo (Pinarejo) las inteligencias soberanas, y 
que para mayor confusión mía de lo que soy y 
de lo que debo ser, al punto que se volvió aho¬ 
ra a poner la custodia se llegó una mariposa 
hermosísima, vestida de diferentes colores, 
junto al viril de la Sagrada Hostia, y después 
de estar alrededor revoloteando, se vino dere¬ 
cha a mí, y se me puso en la boca, como que¬ 
riendo llegara a recibir un recado de un Prínci¬ 
pe y le lleva a quien se lo envía, dándome el 
Señor en esta ocasión un claro conocimiento 
de que así premia la devoción que tengo a Su 
Divina Majestad Sacramentado, y de que le 
son agradables mis comuniones?». 

(Vida del V. Fr. Francisco de la Cruz. Cap. 
XIV, lib. III por D. Sebastián Muñoz Suárez. 
1667). 
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Capítulo XIV 


MARAVILLAS EN LAS ALMAS 
POR LA EUCARISTIA 


109. - Agustín del Santísimo Sacramento, 
Carmelita Descalzo. (1820-1870). El Padre 
Agustín del Santísimo (Hermán Cohén), fue un 
judío convertido por la Eucaristía. Era judío; 
no tenía fe. Era un gran artista músico desde 
su infancia, pero sin creencias y con una vida 
totalmente loca y pagana. 

Fue en el año 1847. Accediendo a la súpli¬ 
ca del Príncipe de Moscowa, con quien se tra¬ 
taba, acudió un día del mes de mayo de ese 
año, a dirigir la música de las flores a la Santí¬ 
sima Virgen a la iglesia de Santa Valeria, de 
París, a dirigir el coro de aficionados, que so¬ 
lemnizaba las flores, para reemplazar al Prín¬ 
cipe, que no podía asistir y dirigirlo como solía 
hacerlo. 

Hermán tenía intranquilidad de recibir la 
bendición con el Santísimo. Al recibirla sintió 
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una emoción grata, que continuó los restantes 
viernes del mes hasta cambiarle y moverle a 
orar. En Agosto, oyendo la misa, en el acto de 
la consagración, «un diluvio de lágrimas» 
inundó sus ojos. Sintió la conversión, el arre¬ 
pentimiento, como San Agustín. Dios le dio la 
fe y creyó. 

Después, se llamaba el convertido de la Eu¬ 
caristía... Fundó La Adoración Nocturna para 
velar ante el Santísimo toda la noche los hom¬ 
bres, y que tanto se ha extendido por todo el 
mundo dando ese culto de amor y sacrificio al 
Santísimo. Se hizo religioso Carmelita Descal¬ 
zo, intensificando su predicación sobre la Eu¬ 
caristía. Un tiempo vivió en un Desierto de la 
Orden en Francia. Vivió muy santamente y 
murió en 1870 a los 50 años, contagiado de la 
viruela por su asistencia como Capellán de sol¬ 
dados prisioneros. 

(Vida del P. Agustín del Santísimo Sacramento 
por Carlos Silvain, Cpl. X). 

110. - Siervo de Dios José María del Carme¬ 
lo, Carmelita. (J763-1837).Se lee en la vida de 
este P. José María (Padre Cadete) que el Ejér¬ 
cito de Napoleón en 1810 llegó a la Alberca, 
pueblo de la provincia de Salamanca, en su in¬ 
vasión de España. En el término de ese pueblo 
está el Desierto de San José de Batuecas que la 
Orden del Carmen ha dedicado a la santifica- 
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ción de sus religiosos El Desierto está en un 
hondo valle, entre montañas. Aislado de todo, 
entonces no tenía para comunicarse camino 
sino un atajo pendiente que subía zigzaguean¬ 
do por la montaña. 

En esa hondonada incomunicada, vivía el 
P. José María con otros Carmelitas dedicados 
a la vida contemplativa y aislados de la socie¬ 
dad. Los habitantes de La Alberca, llevaron al 
Desierto a sus habitantes, hombres, mujeres y 
niños, cuantos no podían pelear, como lugar 
relativamente seguro, y que allí no serían ata¬ 
cados. 

Pero los jefes del ejército francés, dispusie¬ 
ron que bajaran sus tropas al Desierto de Ba¬ 
tuecas. Los que allí se habían refugiado, a la 
sombra de la santidad del P. José María, te¬ 
mieron, hombres y mujeres, que serían copa¬ 
dos y maltratados y violentados El P. José Ma¬ 
ría se puso muy tranquilo a celebrar la misa y 
en otra ocasión se puso de rodillas delante del 
Santísimo y aunque pasaron muy cerca del 
convento, no entraron en él. El Santísimo los 
preservó. Y la tradición narra también que, en 
otra ocasión, una espesa nube que se formó, 
no dejó al ejército ver el convento y Desierto. 

(.Historia del P. José María, Dámaso de la Pre¬ 
sentación C. XXVI). 

111.- Beata María de Jesús Crucificado, 
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Carmelita de Belén (1846-1878). «Arrodillada 
una tarde (VII-1866), ante el Santísimo Sacra¬ 
mento, es arrebatada en éxtasis en el cual con¬ 
templa al Divino Salvador con el costado 
abierto, y el corazón y la cabeza, las manos y 
los pies, destilando sangre. Parecían sus manos 
llenas de las ascuas de su cólera, y decía a su 
Madre, postrada a sus pies: “¡Oh, qué ofendi¬ 
do, qué ofendido que se siente mi Padre!” La 
Virgen intercede por los pecadores. Ante aquel 
espectáculo, (María de Jesús aún postulante), 
se precipita igualmente, a los pies de pies de 
Jesús, y, en un arranque irresistible, mete su 
mano sobre la llaga adorable del costado, di¬ 
ciendo: “Señor, mi Salvador, dadme, si quie¬ 
res, todos esos sufrimientos, pero ten miseri¬ 
cordia de los pecadores”. 

«Al salir de su éxtasis, experimenta un vivo 
dolor en el costado izquierdo, y se apercibe de 
que brota de él un hilo de sangre. Desde este 
momento, todos los viernes sangrará su costa¬ 
do con atroces sufrimientos. La llaga del cora¬ 
zón, precedió siete meses a los estigmas de las 
manos y de los pies, como para dar a entender 
que la diminuta postulante era, ante todo, una 
estigmatizada de amoro. 

En otro día de 1867 fue estigmatizada en el 
corazón, la frente, las manos y los pies. 
{Bernardo María, O. C. D., «La Florecilla 
Arabe», pág. 71). 
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112. - María Angela del Niño Jesús, Carme¬ 
lita. (1895-1921) Hallándose la Hermana Ma¬ 
ría Angela en la iglesia «vio de pronto encima 
del altar, en el espacio, dos manos semejantes 
a las del sacerdote revestido de sobrepelliz. 
Una de ellas tenía un copón, encima del cual 
la otra mano elevaba una Hostia de brillante 
blancura y muy luminosa. Dice la Hermana 
María Angela: “Creí ser juguete de un sueño y 
me froté los ojos: La Hostia estaba en el mis¬ 
mo sitio y nada había cambiado. Como yo 
continuaba viendo y estaba conmovida hasta 
el fondo del alma, llamé dulcemente a Mimie 
y le pregunté si no veía nada. No, me dijo ella. 
Repliqué: Sí, mira bien encima del altar. ¿No 
ves rayos de luz alrededor de una cosa? -«No, 
está todo negro. ¿Tu ves algo?» -Sí, una Hostia 
muy hermosa...” Poco a poco todo desapare¬ 
ció. El copón estaba puesto a nuestro lado 
como si nos fuese presentada la Hostia. Todo 
esto me hizo profunda impresión y no puedo 
decir lo que sentí ni lo que pasó en mí mien¬ 
tras veía esto. Fue punto de partida de una 
vida nueva; desde este momento se precisó 
mejor mi deseo de inmolación y no tuve más 
que un sueño: SER LIRIO Y HOSTIA... He 
tenido hambre de ser hostia con Jesús, como 
El, por las almaa que no me haya ofrecido y 
no haya rogado serlo». 

(Lirio y Hostia, II, III, pág. 67). 
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La Sagrada Eucaristía cura a una enferma 


113. - Año 1880, en un pueblo llamado San 
Luis, de la Isla de Menorca, vivía una pobre 
mujer llamada Juana Cardona y Vinent. Era 
pobre, pero muy buena. Se mantenía de un pe¬ 
queño establecimiento o mesón de comidas y 
bebidas. Y en ese establecimiento hacía un 
verdadero apostolado entre los que asistían a él 
para que Dios no fuera ofendido y se guarda¬ 
ran las leyes de la Iglesia en las abstinencias a 
sus tiempos. 

A la edad de cincuenta años, la sobrevino 
una enfermedad de estómago que la obligó a 
alimentarse solo de caldo de pescado. Llevaba 
veinte años con esta prueba, cuando la sobre¬ 
vino un nuevo mal. A consecuencia de un res¬ 
friado, quedó con el cuello rígido sin poder le¬ 
vantar los ojos al cielo. 

Ya llevaba ocho meses con esa enfermedad 
sin esperanza de poder volver a levantarse. Al 
llegar la fiesta del Corpus, sintió Juana un gran 
deseo de adorar al Señor sacramentado y pidió 
la vistiesen y la bajasen a la puerta a la entrada 
de su casa. Los vecinos hicieron esa caridad y, 
al pasar la procesión del Santísimo Sacramen¬ 
to y recibir con El la bendición delante de su 
casa, que la dio el sacerdote, quedó la buena 
Juana atenta mirando la sagrada Forma, como 
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extasiada de amor y veneración, y en ese mis¬ 
mo momento, la enferma quedó curada pro¬ 
rrumpiendo en gritos de alegría y agradeci¬ 
miento. Todo el pueblo presenció tan conmo¬ 
vedora escena, y el sacerdote Don Pedro Pons 
y Dauza, que llevaba la custodia. Aquella mu¬ 
jer vivió aún 10 años, hasta 1890. 
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Capítulo XV 


HECHOS MARAVILLOSOS QUE HACEN 
RELACION A LA EUCARISTIA 


114. - Santas Perpetua y Felicidad, mártires. 
( -206). Desde los primeros siglos del cristia¬ 
nismo, han sido muy admiradas y renombra¬ 
das estas dos mártires africanas y puestas como 
modelo admirable y encantador. Yo prescindo 
aquí de ese su martirio y recuerdo la figura de 
la Eucaristía. A los mártires se les administra¬ 
ba la Eucaristía siempre que se podía. 

Preguntó el hermano a Santa Perpetua si 
padecería el martirio. Que se lo preguntara a 
Dios, que la hacía tantas mercedes y comuni¬ 
caciones. Se lo preguntó Perpetua a Dios y la 
dio la respuesta en el siguiente sueño: Leamos 
lo que nos narran las actas del martirio con es¬ 
tilo muy impresionante. 

Dice Santa Perpetua: «Vino entonces a ver¬ 
me mi hermano, (en la cárcel) y me dijo: Her¬ 
mana, yo sé que puedes mucho con Dios; pí- 
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dele que te dé a entender por medio de alguna 
visión, si esto ha de parar en martirio. Como 
había mucho tiempo que el Señor me hacía 
grandes mercedes, y se dignaba permitirme 
que le hablase con simplicidad y confianza, 
respondí a mi hermano sin detenerme, que al 
día siguiente le daría noticias ciertas. Hice ora¬ 
ción, y ve aquí lo que me fue mostrado. 

«Vi una escala de oro maravillosamente 
alta, que se elevaba desde la tierra hasta el cie¬ 
lo; pero tan estrecha que sólo podía subir de 
una vez una persona. A los dos lados de la es¬ 
cala estaban clavadas de abajo a arriba nava¬ 
jas, garfios, puntas de espadas, lancetas, plan¬ 
chas de púas aceradas, y otros instrumentos de 
hierro, de manera que el que subiese descuida¬ 
do y sin mirar atentamente a lo alto, sería heri¬ 
do y despedazado en todo su cuerpo. Al pie de 
la escala estaba echado un espantoso dragón 
de enorme grandeza, en ademán de arrojarse 
sobre los que pretendían subir, el cual hacía 
huir a todos por el terror que los causaba. El 
primero que subió fue Saturno, que había sido 
preso después que nosotros. Cuando llegó a lo 
alto de la escala, se volvió hacia mí y me dijo: 
Perpetua, aquí te espero; pero mira no te 
muerda ese dragón. Yo le respondí: En nom¬ 
bre de mi Señor Jesucristo no me hará mal. 
Levantó el dragón mansamente la cabeza, 
como que tenía miedo de mí, y habiéndose 
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puesto sobre el primer peldaño de la escala, 
como que iba a subir por ella, yo puse el pie 
sobre la cabeza del dragón. Subí, y vi un jardín 
de una inmensa dilatación, y en medio de él, 
un hombre grande, que estaba sentado en traje 
de pastor, con los cabellos blancos, y estaba 
ordeñando a sus ovejas, rodeado de muchos 
millares de personas, todas vestidas de blanco. 
El pastor levantó la cabeza, me miró y me 
dijo: Hija, seas bienvenida; después me llamó, 
y me dio como un bocado de queso hecho de 
la leche que ordeñaba; recibíle con las manos 
juntas, comíle, y todos los que estaban alrede¬ 
dor de él respondieron: Amen. A este ruido 
desperté, y hallé que todavía estaba mastican¬ 
do una cosa dulce. Luego que conté esta visión 
a mi hermano, conocimos ambos por este mis¬ 
terioso sueño, que estábamos destinados para 
el martirio, y que el bocado delicioso significa¬ 
ba la Eucaristía, que se acostumbraba dar a los 
mártires para disponerlos a la pelea, y desde 
entonces nos consideramos entrambos como si 
ya no fuéramos de este mundo». 

(Año Cristiano, día 11 de Marzo). 


115. -Santa Rosa de Lima. (1580-1617). 
Desde el Sagrario va a ella el anillo. Santa 
Rosa de Lima, nacida en la ciudad de Lima, 
vivió una muy extraordinaria vida de santidad 
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y muy angelical. Cuando Jesús la bendijo di- 
ciéndola: «Rosa de mi corazón, tú has de ser 
mi Esposa» ; y la Virgen: «Mira, Rosa, el favor 
que mi Hijo se digna hacerte», determinó ha¬ 
cer un anillo que fbese la señal de su desposo¬ 
rio. Llamó a un hermano suyo y... pidió que le 
hiciese una medida para que pudiese fabricar 
un anillo el platero como ella quería, advir¬ 
tiéndole que en el hueco de la piedra había de 
haber un Jesús y algunas letras que declarasen 
el asunto por el que el anillo se hacía... Le pre¬ 
guntó Rosa qué letras le parecía se podrían po¬ 
ner allá; a lo que respondió prontamente el 
hermano las mismas que le había dicho el 
Niño Jesús: «Rosa de mi corazón, tú has de ser 
mi Esposa», de lo cual quedó atónita... Hízole 
el anillo como la Santa deseaba, y el día si¬ 
guiente, que era Jueves Santo, se lo entregó al 
sacristán del convento del Rosario para que lo 
pusiese en la urna donde había de estar guar¬ 
dado el Santísimo Sacramento. Allí estuvo 
hasta el día de Pascua, y este día por la maña¬ 
na, estando la virgen Rosa en la capilla donde 
se habían celebrado aquellas castísimas y divi¬ 
nas bodas, se vino a ella el anillo, y le puso en 
el dedo del corazón, quedando llena de gozos 
celestiales y confirmada con tantas demostra¬ 
ciones de que Jesús la había escogido para Es¬ 
posa». 

(Leyenda de Oro, 30. VIII). 
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116. - Prodigios de la Eucaristía con el Gene¬ 
ralísimo Franco. Hablando el Generalísimo 
Franco con unas personas sobre los milagros 
las dijo él en la conversación: «Yo he visto los 
milagros». 

A Franco durante la guerra, y en otras oca¬ 
siones, le hizo Dios milagros en situaciones di¬ 
fíciles. Algunos se han publicado en una vida 
breve titulada FRANCISCO FRANCO CRIS¬ 
TIANO EJEMPLAR, escrita por Manuel Ga¬ 
rrido Bonaño, Benedictino. Expone su vida de 
piedad extraordinaria, pero de un modo muy 
natural. Dios manifiestamente le ayudó a veces 
de modo extraordinario, que muy bien pode¬ 
mos denominar milagros. 

Como hechos o milagros actuales y de un 
hombre actual y de tal categoría me parece 
debo poner aquí algunos para edificación, estí¬ 
mulo y conocimiento espiritual edificativo de 
quien fue tan apóstol de Dios y de la Iglesia en 
su puesto de mando de toda España. 

El Generalísimo Franco fue muy devoto de 
Jesús en la Sagrada Eucaristía. A los 17 años 
se hizo Adorador nocturno y por su edifica¬ 
ción le nombraron vocal de la Junta Directiva 
de El Ferrol. 

En tiempos de la segunda República, muy 
adversos a la Religión, siendo Capitán General 
de Baleares, acostumbraba hacer la adoración 
nocturna en Palma de Mallorca con otros mili- 
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tares jóvenes y de graduación en turno de mili¬ 
tares, que le admiraban y respetaban. 

Pasó noches enteras (y aun días), ante el 
Santísimo expuesto, siendo ya el Caudillo de la 
nación, en su Capilla del palacio de El Pardo. 
Comulgaba y oía misa todos los días y rezaba 
el rosario, también diario, aun durante la gue¬ 
rra diciendo a la familia le esperasen para re¬ 
zarle todos hasta las doce de la noche. 

Estando en la guerra en Africa y con el gra¬ 
do de Capitán en Melilla, entre 1915 y 1916, 
tenía él unos 21 años, sucedió en cierta oca¬ 
sión que los moros emprendieron un fuerte 
ataque contra Melilla,, donde mandaba Franco 
la Compañía, y llegaron a poner en grave peli¬ 
gro aquella plaza española en Africa. En aquel 
trance, entró una buena persona en una iglesia 
para orar al Señor y vio, con grande edifica¬ 
ción, que Franco estaba arrodillado en oración 
ante el Sagrario. Se le acercó aquella persona, 
toda atemorizada, y le dijo: «Mi general, ¿qué 
va a ser de nosotros?» Y Franco, sereno, casi 
sin moverse de su actitud de oración, le res¬ 
pondió: «Teniendo ahí al Señor (y con la 
mano indicaba el Sagrario), nada hemos de te¬ 
men). 

Está también publicado el hecho de que 
Franco oró durante varias horas ante el Sagra¬ 
rio, expuesto el Santísimo, cuando el Embaja¬ 
dor alemán, durante la segunda guerra euro- 
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pea, en 1944, le exigió por orden de Hitler, 
que antes de 48 horas España entrara en la 
guerra a favor de Alemania. Enterados de esas 
pretensiones, exigen lo mismo los Embajado¬ 
res de Inglaterra y de Estados Unidos de Amé¬ 
rica para que lo haga en favor de sus respecti¬ 
vas naciones. Franco les responde a todos que 
tiene que pensarlo. Se recluye en la Capilla y 
allí ante el Santísimo Sacramento expuesto, 
ora intensamente. Antes de las veinticuatro 
horas de estos hechos muere el Embajador ale¬ 
mán Von Moltkle casi de repente. Su exigencia 
quedó pendiente. Pasó el momento crítico y 
España no entró en guerra ni quedó invadida, 
como habían amenazado en el caso de que Es¬ 
paña no entrase en guerra. 


117.- Los Milagros de Lourdes. Capítulo 
aparte, y muy extenso, merece el narrar los 
prodigios milagrosos que Jesús en la Eucaristía 
ha obrado en siglo y medio, sanando enfermos 
con la bendición del Santísimo en la proce¬ 
sión, que diariamente se hace con la Eucaristía 
con toda solemnidad, entonando cánticos a la 
Virgen y a la Eucaristía, por la explanada de¬ 
lante de la Basílica de Lourdes. 

Y por lo mismo que hace tantos milagros 
comprobados por los médicos y muchos de 
ellos a la vista del público, y hay libros que los 
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recogen y publican con todo detalle, nada digo 
sobre ellos. Quien desee enterarse de todos los 
detalles y con la comprobación de los médicos, 
puede fácilmente adquirirlos. 
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Apéncide 


Antífona tradicional litúrgica de la Eucaristía. 

¡Oh sagrado banquete, en que Cristo es 
nuestra comida, se celebra el memorial de su 
Pasión, el alma se llena de gracia, y se nos da 
una prenda de la gloria futura! 

V. Les has dado pan del cielo. 

R. Que contiene en sí toda clase de delicias. 

ORACION. Oh Dios, que en este Sacramento 
admirable, nos dejaste el memorial de tu pa¬ 
sión, te pedimos nos concedas venerar de tal 
modo los sagrados misterios de tu Cuerpo y de 
tu Sangre, que experimentemos constantemen¬ 
te en nosotros el fruto de tu redención. Que vi¬ 
ves y reinas por los siglos de los siglos. Así sea. 

L. D. V. M. 
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